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En 1982, recién instaurados los ayuntamientos democráticos en España, la corporación municipal de Alcalá tuvo la 
determinación de salvar del expolio a un formidable yacimiento arqueológico, la ciudad romana de Complutum. A 
pesar de que esta era sobradamente conocida desde el siglo XVI, en la década de 1970 la mitad de su superficie había 
sido literalmente arrasada, salvándose únicamente algunos restos mutilados, gracias a la acción de varios ciudadanos 
comprometidos. Pero entrados los 80, en los nuevos tiempos de la democracia, los complutenses reclamábamos una 
personalidad singular, ligada al hecho de haber sido una gran ciudad desde la Antigüedad clásica hasta nuestros días, 
pasando por el mundo medieval y por el gran proyecto universitario renacentista. Entendíamos que, inevitablemente, 
Alcalá era y es una ciudad histórica. En paralelo a la recuperación de la Universidad, Alcalá optaba por salvar un im-
portante yacimiento arqueológico, primero tímidamente y con escasez de recursos, luego, progresivamente, con más 
ímpetu, y con la ambición de convertirlo en una pieza esencial dentro de ese mosaico de historias, restos arqueológicos 
y culturas ancestrales que es nuestra ciudad.

Han pasado los años, nuevas crisis económicas y una brutal pandemia, y en 2020 la sociedad española ha asumido 
que es fundamental trabajar por un modelo de desarrollo sostenible, donde el patrimonio natural y el histórico, y den-
tro de este el más sensible, el arqueológico, tengan necesariamente su lugar. Hoy, a casi 40 años de empezar aquella 
aventura en favor de Complutum, creo que todos podemos sentirnos orgullosos de que nuestra tarea no sea ya la de 
1982, una lucha agónica para evitar la destrucción, sino la de seguir trabajando ordenadamente en la recuperación y 
valorización de una ciudad romana, y del restante patrimonio arqueológico, que se han convertido en un importante 
recurso cultural, educativo y turístico no sólo de Alcalá, sino de la Comunidad de Madrid y del centro de España.

Pasado el tiempo, ha llegado también la hora de explicar a los ciudadanos cómo ha cambiado la historia de la 
ciudad gracias a las investigaciones y restauraciones de estos 40 últimos años, pues no sólo el patrimonio recuperado 
es ingente, también lo son los conocimientos que se han generado, y la visión que existe en 2020 de nuestros extensos 
poblados calcolíticos, nuestra exuberante ciudad romana y nuestro pasado medieval, entre otras cosas, es mucho más 
amplia y rigurosa que la existente antes de 1980. Es en este contexto en el que se han generado la colección y la obra 
que usted, amable lector, tiene entre sus manos. Este primer libro dedicado a la ciudad romana permite la comprensión 
de las claves de la historia, la vida y la cultura material de nuestra ciudad durante la Antigüedad, pero a la vez constituye 
el número 1 de la serie Alcalá Histórica, que va a desarrollar una aproximación fidedigna a nuestro pasado, escrita por 
investigadores con rigor académico, pero destinada al gran público.

Esperamos que este número 1, en concreto, sirva también para invitarle a conocer sobre el terreno la que es por 
hoy única ciudad romana de la Comunidad de Madrid, y para apreciar todavía más los tesoros milenarios que alberga 
la querida Alcalá de Henares.

Javier Rodríguez Palacios
Alcalde de Alcalá de Henares



Nuestro pasado romano es una fuente constante de conocimiento y de disfrute para la ciudadanía. Esta publicación, 
que tengo el honor de presentar, pretende incidir en ambos aspectos. 

Por un lado, supone una actualización de una guía primigenia que se editó en el año 2011. En el afán de profun-
dizar en este pasado, se incorporan las novedades de los últimos 10 años, producto de las sucesivas intervenciones e 
investigaciones arqueológicas que han llevado a cabo en Complutum.

Es una guía de divulgación científica destinada al público general, que pretende acercar a la población la realidad 
de la antigua Complutum a través de una breve historia, una aproximación arqueológica del urbanismo, de los edificios 
públicos y de las casas privadas, con referencia a los materiales más significativos.

Por otro lado, esta obra pretende acercar de una manera accesible, este conocimiento a nuestros vecinos y veci-
nas, para que conozcan y disfruten de su pasado, para que sientan esa vinculación que forma parte de nuestra identidad 
como complutenses y que nos hace especiales en el territorio madrileño.

Sin duda una guía especial en muchos aspectos, también en su autoría. Agradezco a los autores su esfuerzo, dedi-
cación y resultado. Y permítanme, en este sentido, unas pequeñas líneas para el profesor Gómez-Pantoja y su familia. El 
trabajo y tesón de él y la generosidad de ellos han sido imprescindibles para que hoy la puedan tener entre sus manos. 
GRACIAS. El legado más importante de cada uno de nosotros quizás sea el conocimiento que dejamos a las generacio-
nes posteriores y, humildemente, esta publicación forma parte de ese legado del profesor Gómez-Pantoja.

La publicación que tienen ante sí es un compromiso de conservación de nuestro patrimonio, porque solo lo que se 
conoce se respeta y, solo esto, se cuida y se conserva.

Diana Díaz del Pozo
3ª Teniente de Alcalde

Concejal de Hacienda, Educación y Patrimonio Histórico
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Roma se hizo dueña de un imperio colosal, en parte por la seducción cultural, pero también por la violencia sobre los no-romanos, los bárba-
ros. El conflicto constante fue un tema artístico habitual, como en este formidable sarcófago de hacia 170 d.C., que se piensa pudo pertenecer 

a alguno de los oficiales que sirvieron a Marco Aurelio en las guerras contra cuados y marcomanos, y hoy expuesto en el Museo Nacional 
Romano del Palacio Massimo. Imagen: ALSM.
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I

UNA HISTORIA DE COMPLUTUM

“La historia comienza con Eneas, hijo de Anquises, el hijo de Capis, que floreció en la guerra de Troya. 
Después de la toma de Troya,huyó y, tras un largo peregrinaje, llegó a un lugar de la costa de Italia llamado 
Laurento, en donde aun se muestra su campamento, y a la playa la llaman “playa de Troya” en recuerdo 
de aquel”.

Apiano: Historia Romana, I.1.I. Trad. Antonio Sancho Royo.

Como ocurre con la mayoría de las ciudades romanas, la de Complutum solo puede escribirse a partir de una combina-
ción de datos: muy pocos textos literarios, bastante documentación epigráfica y mucha de carácter arqueológico.

Modelo digital mostrando la evolución en el espacio y el tiempo de los principales asentamientos humanos de Complutum-Qalat-abd-al-Salam y 
Alcalá de Henares. Imagen AAH, SRM y ALSM.

 La Esgaravita/La Dehesa  -Calcolítico -
 Ecce Homo  -Bronce y Hierro I -
 El Viso  -Complutum pre-romano y romano republicano -
 Complutum  -ciudad romana -
 Qal,at Abd al Salam  -ciudad medieval musulmana -
 Campo Laudable/Burgo de Satiuste/Alcalá de Henares  -ciudad me-

dieval cristiana, moderna y contemporánea -
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La historia de Complutum es la de Alcalá de Henares, una ciudad moderna, ubicada en el entorno metropolitano 
de Madrid, reconocida como ciudad histórica por la UNESCO, mediante su inclusión en la Lista de Patrimonio de la 
Humanidad. Complutum- Qalat-abd-al-Salam- Burgo de Santiuste - Alcalá de Henares, son los distintos nombres que 
va adquiriendo una misma ciudad, cuyo principal rasgo es el de ser una ciudad itinerante: ha cambiado de posición, a 
lo largo de los siglos, saltando de una orilla del río Henares a la otra, un pasillo de unos 5 km de longitud, empujada en 
cada momento por razones ambientales o estratégicas. Complutum es la fase romana de la actual Alcalá. Había culturas 
antiquísimas en esta parte de España antes de los romanos, pero de algún modo, la llegada de Roma lo cambió todo. 
Como en el resto de esa parte del mundo que llamamos Occidente, los romanos sacudieron las vidas, las culturas, las 
sociedades de los antiguos hispanos, y en gran medida modelaron el universo que conocemos ahora.

Antes de Roma

Complutum no surge de la nada. La ciudad romana que hoy conocemos en sus rasgos principales fue resultado de la 
voluntad de Roma, pero mucho antes de esto ya habían existido culturas cronológicamente más lejanas. La comarca, 
los valles del Henares y el Jarama, habían estado secularmente muy poblados. Las excavaciones arqueológicas de las 
dos últimas décadas han encontrado importantes estructuras del Neolítico. Y desde aproximadamente el tercer milenio 
a.C., grandes poblados calcolíticos ocupaban las vegas de los principales ríos al este y sur de lo que hoy es la Comunidad 
de Madrid. Una cultura milenaria que vivió en el territorio durante más tiempo que el que media entre la época del 
emperador Augusto y nosotros mismos.

Inmediatamente antes de Roma, en este territorio tenía asiento un pueblo prerromano emparentado con el mun-
do celtibérico, los carpetanos. Los propios escritores griegos y romanos mencionan una Carpetania indígena, caso de 
Livio, de Polibio y de Apiano, refiriéndose a aspectos geográficos o a acontecimientos ligados a episodios políticos y 

Poblado calcolítico de El Juncal. Modelo virtual que ilustra la hipótesis de restitución del poblado calcolítico del Juncal, en el tercer milenio a.C., jun-
to a la confluencia de los ríos Henares y Camarmilla, en Alcalá de Henares. Imagen AAH y RQ a partir de los datos arqueológicos de Sánchez Montes 

y Díaz-del-Río.
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militares relacionados con Anibal o con la conquista de Hispania por los romanos. También algunos autores mencio-
naron una Carpetania claramente romana, y así lo hizo Tolomeo, citando un catálogo de ciudades carpetanas entre las 
que menciona a Complutum. Bien es cierto que esta cita es relativamente tardía, del siglo II d.C., así que no sabemos 
con exactitud si su relación de ciudades refleja un mundo ya completamente romano, y hasta qué punto las ciudades 
mencionadas se correspondían con posibles ciudades prerromanas.

A favor de la existencia entre los siglos III y I a.C. de una ciudad de nombre Complutum, en ocasiones se han argu-
mentado datos numismáticos, concretamente la existencia de una emisión de la ceca de Ikesankom Konbouto. Pero la 
relación de esta emisión -que es la única que realiza esta ceca- con Complutum, Alcalá de Henares, es admitida sólo por 
algunos investigadores, mientras otros señalan la dificultad de interpretar el texto, la nula relación arqueológica entre 
los ejemplares que existen y los yacimientos en el entorno de Complutum, la probable relación con el taller del ibérico 
ikale -n -sken, ubicado en la actual Iniesta  -Cuenca -, o que proceda de la zona iacetana  -Pirineo oscense -, de Izana  
-Quintana Redonda, Soria -, o del valle del Ebro, que es el núcleo “duro” de la Celtiberia. 

Así pues, el problema histórico sin resolver es: ¿existía un Complutum carpetano antes de la plena romanización 
de esta zona? Los restos arqueológicos constituyen un documento importantísimo, especialmente cuando otras fuentes 
son muy escasas. Las numerosas excavaciones de las dos últimas décadas en la Comunidad de Madrid han desvelado, 
en el entorno geográfico cercano a Alcalá de Henares, una cierta cantidad de asentamientos relevantes, de tamaño me-
diano, de entre los que el mejor conocido es el Llano de la Horca en Santorcaz, a tan solo 15 km en línea recta del foro 
de Complutum. Pero también relativamente cercanos existen otros yacimientos semejantes y bastante bien conocidos, 
como el cerro de la Gavia en Vallecas, la Fuente de la Mora en Leganés, o Titulcia -esta con una problemática distinta, 
pues quizá habría que asimilarla más bien a la que luego será la Titulcia romana-. Se trata de poblados de tamaño 
mediano, en torno a las 10 ha, fechados entre los siglos III y I a.C., y ya con cierta estructura urbana que sobre todo es 
patente en el Llano de la Horca, pero en los otros dos primeros casos también se percibe: plazas, y una serie de calles 
paralelas entre sí que delimitan largas filas de dos hileras de casas adosadas, de forma que comparten trasera y que se 
abren cada hilera a una de las dos calles que delimitan la fila. Esta estructura parece definir una organización que, desde 
un punto de vista arquitectónico, se asimila con la figura del oppidum. Por el contrario, la arqueología hasta ahora no 
ha sido capaz de encontrar un centro arquitectónico de gran superficie y que por su complejidad arquitectónica pudiera 
definirse claramente como una ciudad, y a la que por tanto pudiera corresponderse el Complutum carpetano. Pero en 
la Antigüedad una ciudad era ante todo una realidad jurídica, que podía contar con un núcleo arquitectónico principal 
construido, o no. En el estado actual de los conocimientos, y puesto que ese hipotético gran centro arquitectónico se 
resiste a aparecer, hemos de pensar en los complutenses prerromanos como un territorio con una sucesión de pobla-
dos de tamaño mediano, o incluso pequeño, y que todavía no se habían unido en un centro urbano de mayor entidad 
-lo que por ejemplo, en el caso de la fundación de Roma, conocemos como la contributio-. El Llano de la Horca, y tal 
vez la Gavia, o la Fuente de la Mora, con otros varios asentamientos que no conocemos, habrían constituido la ciudad 
prerromana, en el sentido político y jurídico del término. La hipótesis más viable es que, al igual que los modelos que 
se conocen para Grecia o Italia, estas gentes se habrían reunido cada cierto tiempo en asambleas, en agrupaciones ma-
yores, ligas o federaciones, en torno a divinidades o cultos comunes, y tal vez representaban, todos juntos, una entidad 
política superior a la de sus propios oppida o poblados. Hoy por hoy, parece que debemos pensar en el Complutum 
prerromano -si es que ya tenía ese nombre, que lo desconocemos- precisamente en esos términos.
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La fundación de Complutum romano y su estatus jurídico

El hecho físico…-

El salto que se produce desde el mundo de los carpetanos al romano es enorme. Complutum romano es ya una ciudad 
en el pleno sentido que nosotros otorgamos al término, tanto una realidad jurídica con sus instituciones, sistemas de 
gobierno, y un territorio que se administra, como desde el punto de vista arquitectónico y urbanístico, con un núcleo 
principal, con diseño urbano complejo y edificios significativos y de arquitectura muy elaborada cuyo objeto es el de-
sarrollo de funciones muy diversas.

El cambio cultural y el referido a la ocupación y organización del territorio es tan tremendo que es difícil suponer 
que la construcción de una ciudad de decenas de hectáreas, con todo lo que eso implica de esfuerzo humano, material 
y económico, diseñando una urbe conforme a conocimientos de urbanismo teóricos elaborados en el Mediterráneo 
oriental, elevando edificios con técnicas y materiales complejos y testados anteriormente en el mundo helenístico y 
romano, e implementando complejas infraestructuras, se deba a una evolución social de los propios indígenas, sino 
que habría de considerarse una voluntad expresa de Roma para construir una ciudad inequívocamente romana, cuya 
función hemos de suponer que se proyectaría hacia el control del centro de la Península Ibérica, un área hasta ese 
momento relativamente poco contagiada de romanidad, sobre todo si lo comparamos con otros espacios de Hispania, 
como son los valles del Ebro y del Guadalquivir, la costa levantina o el sur de la Península, que daban muestras de altos 
niveles de romanización en algunos casos desde el siglo II a.C. La política de César, que recogerá y proyectará su sucesor 
Augusto, y que se continuará con la dinastía Julio-Claudia, era proclive a la integración de los provinciales, a incorporar 
en las instituciones y en el mundo económico y cultural romano a los extranjeros de lejanas provincias, de las de Hispa-
nia, por ejemplo. En este contexto político es donde debe entenderse, como en el caso de otras ciudades hispanas, la 
aparición de Complutum, y habrían sido por tanto los recursos del gigantesco Imperio, controlados por Roma, los que 
habrían costeado tan ingente tarea.

No sabemos con exactitud cuándo se produce esta maniobra del estado romano, pero si se puede afirmar que en 
origen el primer proyecto urbano complutense se desarrolló en lo alto del cerro de San Juan del Viso, en los páramos de 
la margen izquierda del río Henares. El problema es que arqueológicamente se conoce muy poco aún de este yacimien-
to, aunque ya desde la obra de Ambrosio de Morales en el siglo XVI se viene proponiendo que allí existió un Complutum 
“antiguo”. En trabajos puntuales, y realizados a finales del siglo XX y comienzos del XXI, se ha evidenciado, mediante 
interpretación de fotografía aérea y algunas excavaciones arqueológicas, la existencia de una trama urbana ortogonal, 
así como de edificios públicos, y en concreto son muy significativas unas termas romanas de tipo lineal -excavadas en 
1974-, apuntándose incluso, ya en el siglo XXI, la existencia de un templo y de un teatro, esta vez detectados en fotogra-
fía aérea. Pero todavía no existen lecturas estratigráficas claras ni abundantes que permitan proponer una fecha defini-
da para la construcción de todo ello. En general, la gran mayoría de los materiales recuperados invitan a proponer una 
fecha “antigua”, sobre todo si la comparamos con el posterior desarrollo de Complutum en la llanura del Henares. Los 
investigadores apuntan que habría que situarla a lo largo del siglo I a.C., siendo complicado en el momento de escribir 
estás líneas tener una mayor precisión.

Pero la gran eclosión de Complutum parece producirse unas décadas después, concretamente a partir de la época 
de Augusto. Y no se produjo en el cerro, que por varias razones se verá relegado a una segunda posición en favor de 
un gran desarrollo urbano que no se ubicó esta vez en la abrupta margen izquierda del Henares, sino en la derecha, 
poblada de fértiles vegas. Probablemente una razón fundamental para este desarrollo en la llanura y en detrimento del 
cerro fue la existencia de magníficos recursos hídricos, y en concreto la existencia de una auténtica laguna subterránea, 
y de que existiese un polo de atracción vinculado a una probable área de culto en torno a un manantial, y a la devoción 
de divinidades acuáticas, en el lugar que hoy se conoce como fuente del Juncal. Esta, originalmente, sería un manantial 
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sagrado más o menos monumentalizado, y hallazgos seculares a su alrededor recomiendan pensar que el culto a las 
Ninfas y a Diana serían la advocación principal. Probablemente también la cercanía a unas tierras mucho más aptas para 
el desarrollo agrícola y ganadero en la vega del Henares y a vías de comunicación, que previsiblemente circulaban en 
buena medida por la llanura, contribuyeron a hacer efectivo este traslado. Parece que esto debió compensar un riesgo 
que, en las tierras altas del cerro, estaba ausente: la posibilidad de inundaciones. Un peligro que en la historia reciente 
de Alcalá, siglos XIX y XX, se ha materializado varias veces.

A pesar de las tremendas dificultades que ofrecen las dataciones, la documentación arqueológica parece indicar 
que este renovado programa urbanístico se planteó en época del emperador Augusto, hacia el cambio de Era, y se 
trataría, por tanto, de una fundación 
augustea. Esto podría haber afec-
tado al diseño general de la ciudad 
y a varias construcciones, tal vez no 
a todas, y el proceso se habría vis-
to reforzado pocos años después, a 
mediados del siglo I d.C., en tiempos 
de los emperadores Claudio y/o Ne-
rón, lo que prueba la arqueología, ya 
que de este momento se conocen las 
primeras pavimentaciones generali-
zadas de las calles, y operaciones re-
lativamente importantes en algunas 
casas, como la casa de los Grifos y el 
entorno de las casas de la manzana 
VII. De cualquier modo, en estas pri-
meras décadas -no sabemos cuánto 
se tarda en construir una ciudad de 
tal magnitud, probablemente bastan-
tes años- se produjo la construcción 
en un único programa urbanístico de 
una gran ciudad planificada confor-
me a los parámetros clásicos: diseño 
ortogonal con calles que se cortan en 
ángulo recto, marcados por cardos 
y decumanos, un sistema de manza-
nas de casas homogéneo que en este 
caso responde al formato de 30 x 30 
m, infraestructuras de saneamiento, 
etc. A partir de la segunda mitad del 
siglo I tenemos ya constituida una 
ciudad clásica de grandes dimensio-
nes que ocupa algo más de 54 ha en 
la vega del Henares, a la que habría 
que sumar una cierta cantidad de es-

Augusto de Prima Porta. Estatua de mármol de principios del siglo I d.C., hallada en las inmedia-
ciones de la villa suburbana de Livia, mujer del emperador, en la zona de Prima Porta, y actual-
mente en los Museos Vaticanos. El diseño urbano de Complutum se relaciona con los grandes 

programas promovidos por Augusto, continuados luego por sus sucesores, para llevar el control, 
y la cultura romanos a toda Hispania. Imagen MMVV.
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pacios suburbanos alrededor, entre otros aquellos que aún quedarían en uso en lo alto del cerro de San Juan del Viso, 
estructurando un modelo de ciudad con acrópolis, que como es sabido es relativamente frecuente en el urbanismo dela 
Antigüedad clásica. Futuras investigaciones en el Viso deberían aportar más datos sobre la convivencia mayor o menor 
de la acrópolis con el llano, un hecho aún por aclarar.

Esta lectura es necesariamente un resumen de un fenómeno complejo. En torno a esos espacios se desarrollaron 
también amplias zonas suburbanas, con áreas residenciales, industriales, funerarias… generando un paisaje complejo y 
con una notable presencia humana. Incluso otros santuarios, otras divinidades, compitieron en protagonismo con Diana 
y las Ninfas. Uniéndose a varios datos epigráficos, recientes excavaciones en Alcalá la Vieja, el cerro que acogerá a partir 
del siglo X una alcazaba medieval islámica, han probado la existencia, en ese punto situado a algo más de 4 km de Com-
plutum, de importantes edificaciones romanas y se apunta la hipótesis y de un santuario suburbano dedicado a Hércules.

…y el hecho jurídico.-

Todo lo dicho se refiere al proceso material de fundar una ciudad, pero, ¿qué ocurre con la realidad jurídica? Es evidente 
que los complejos procesos de fundar y mantener una ciudad requerirían una organización administrativa importan-
te. En general, la teoría aceptada con cierta unanimidad es que Complutum alcanzó el rango de ciudad privilegiada 
y concretamente se habría tratado de un municipium -municipio y colonia eran las dos situaciones de privilegio para 
las ciudades con las que Roma organiza su territorio-, que habría recibido su estatus gracias al Edicto de Latinidad de 
Vespasiano, promulgado hacia 74 d.C. y que sabemos que benefició a decenas, quizá centenares de ciudades romanas 
hispanas. La adscripción de Complutum al Edicto no se menciona tajantemente en ningún documento, pero se viene 
admitiendo como prueba que, al estar determinados cargos municipales complutenses adscritos a la tribu Quirina, y ser 
esta a la que se adscribe a los ciudadanos beneficiados por el Edicto, debe suponerse que Complutum estaría afectada 

Imagen de satélite de la Península Ibérica con algunas de las principales vías y ciudades romanas. Imagen AAHC, MAT y SRM a partir de Google Earth.
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por aquel. Esto supone que Roma habría premiado a posteriori a una ciudad que ya desde hacía décadas tenía un as-
pecto material como tal, es decir presentaba un paisaje urbano reconocible. Por tanto, habría que asumir una diferencia 
cronológica entre su fundación y construcción, más antigua, y su admisión a un nivel legal superior, más moderna. 

Para complicar las cosas, en el caso de Complutum existe una cita de Plinio el Viejo, en su Historia Natural, refi-
riéndose a Complutum como “ciudad estipendiaria”, rango que se entiende sería inferior al municipal. Se trata de una 
aparente contradicción, pero este problema parece haber ocurrido con varias ciudades mencionadas por Plinio, y suele 
explicarse considerando que el escritor utilizó datos anticuados, o bien que una vez promulgado el Edicto, él no actua-

Hipótesis mostrando el territorio de los complutenses en relación con la actual Comunidad de Madrid, los probables territorios municipales romanos 
inmediatos y los accidentes y elementos naturales más relevantes del medio ambiente de la época. Imagen AAHC, RL y SRM.
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lizó los contenidos de su obra. Pero sí parece indicar, salvo error en la fuente utilizada por Plinio, que Complutum, ori-
ginalmente y durante algunas décadas, habría tenido un rango urbano secundario hasta su ascenso al rango municipal.

Sin embargo, recientemente algunos investigadores vienen insistiendo en la necesidad de aquilatar las fechas de 
construcción de la ciudad con las de la promoción jurídica. En este caso, habría que suponer que la adscripción a la tribu 
Quirina no es un argumento definitivo, y que primaría el dato arqueológico de forma que, si la ciudad se construye en 
época augustea, debería suponerse que la promoción sea de las mismas fechas. Lo que, en nuestro caso, adelantaría la 
promoción jurídica de Complutum en unos tres cuartos de siglo. 

En este mundo augusteo, Complutum se integraba territorialmente en la provincia Tarraconensis. Se ha señalado 
muchas veces su relativo carácter fronterizo, aunque sean límites administrativos dentro del propio Imperio, pues la 
zona más occidental de la Comunidad de Madrid actual ya pertenecía a la vecina provincia de Lusitania. Por otro lado, 
el territorio municipal de Complutum lo conocemos sólo hasta un cierto punto, y los territorios municipales vecinos 
son, en muchos casos, difíciles de establecer con certeza. Al noroeste estaría el de Segovia, el más preciso, claramente 
separada por el Sistema Central. La sierra sería segoviana, y el célebre hito terminal de Colmenar Viejo serviría para 
marcar las lindes entre ambos términos. Más al nordeste, Coca. Al nordeste de Complutum, Arriaca, que grosso modo 
se vincula con la actual Guadalajara, pero en este caso no hay ningún hito geográfico que permita proponer con cierta 
precisión la linde. Al sureste aumentan los problemas, pues todo indica que estaría Titulcia, que tradicionalmente se 
vincula con la actual población del mismo nombre en la Comunidad de Madrid. Pero el núcleo urbano arquitectónico 
hasta la fecha se ha negado a aparecer, y por otra parte no es fácil precisar la posible linde entre Complutum y Titulcia 
-¿sería el río Tajuña?-. Problema semejante ocurre con el límite suroeste, donde debería estar Mantua, que podría vin-
cularse con la actual Villamanta, en torno a la cual aparecen numerosos restos romanos, por ejemplo de tipo industrial, 

Vista general de los edificios públicos administrativos de Complutum, a partir de su reforma del siglo III. Imagen AAHC y VA.
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pero donde tampoco ha aparecido un núcleo arquitectónico urbano tipificable como tal. El centro de la Comunidad de 
Madrid, en torno al Manzanares, parece haber estado ocupado por una importante extensión boscosa y arqueológica-
mente muy poco ocupada en estas fechas.

El “Veranillo de los Antoninos”

Hace unas décadas, los historiadores acuñaron este término para denominar el periodo de prosperidad generalizada 
que se extendió por el Imperio coincidiendo, más o menos, con el periodo entre la llegada al poder de Antonino Pío y la 
muerte de Cómodo, básicamente los últimos años del siglo I y casi todo el II. Aun considerando que ahora sabemos que 
tal prosperidad fue relativa, y no tan generalizada, sí parece que a lo largo de los siglos I y II Complutum en concreto fue 
una ciudad próspera, aparentemente tranquila y cosmopolita, que a falta de otros datos nos viene retratada por la ar-
queología y la epigrafía. El material arqueológico muestra a una sociedad sumida en los hábitos de consumo material, a 
veces de lujo, y en las modas que se desarrollaban en los grandes centros del Imperio. Casas decoradas con las pinturas 
que estaban de moda. Vajillas de importación, incluso ciertas industrias locales o regionales más o menos prósperas. 
Pequeñas obras de arte, lucernas, esculturillas de alabastro o esculturas de mármol, de la Campania o de Asia Menor. 
Sabemos de numerosos casos de personajes de nombre griego, que quizá lo fuesen, y de otros que lo eran sin dudarlo, 
porque escriben en griego y esta fue sin duda su lengua materna. Forasteros de otras partes de Hispania, Clunia, Segon-
tia, Segovia, Uxama, se instalan y aparentemente prosperan en Complutum. Complutenses buscan fortuna en Roma, 
en los negocios, o en el ejército, algunos mueren allí. O progresan en otras ciudades relevantes, al servicio del Estado, 
quizá en Tarraco. Parece que proliferan las casas privadas señoriales de corte clásico, según modelos que se copian de 
una cultura global mediterránea: casas de atrio, como la de Marte o la del Atrio, o de peristilo, como la exuberante casa 
de los Grifos. Destellos de una pequeña Roma, moderadamente próspera.

La ciudad de los siglos III y IV

El reforzamiento del siglo III d.C.-

Algo ocurrió en el siglo III que motivó el refuerzo de Complutum y de su carácter urbano, una situación que se prolongará 
a lo largo de todo el siglo IV. Vamos a asistir a una mejora arquitectónica generalizada en la ciudad, bajo el criterio de 
reforzar el modus vivendi de los romanos. Probablemente la obra más característica sea la rehabilitación de los edificios 
del foro, con la desaparición de un edificio público importante, las termas del siglo I, que ahora pasan a formar parte de 
un gran complejo dedicado a la administración pública: la basílica es la gran protagonista de esta operación, absorbiendo 
a las antiguas termas y aparentemente también al cuadripórtico, generándose un gran complejo dedicado a la gestión y 
al gobierno donde parece que la administración de la justicia ocupa un lugar principal, aunque no son descartables otros 
usos de otras partes del edificio. En paralelo a estas reformas la rehabilitación general de las calles apunta en esta misma 
línea, así como la construcción de las nuevas termas sur -aunque mucho más pequeñas que los antiguos baños públicos 
del foro-, o la construcción de un nuevo monumento, el tetrapylum en la entrada occidental de la ciudad. 

Simultáneamente, es muy significativa la existencia de importantes viviendas que responden a formatos clásicos 
de casa señorial, como la casa de Cupidos, la casa de Cupidos 2, la casa de Leda o la casa de Baco, viviendas urbanas 
señoriales del siglo IV, que nos hablan de una voluntad de vivir en la ciudad y al estilo romano. Es difícil saber qué mo-
tiva esta situación en Complutum, especialmente si tenemos en cuenta que otras ciudades de la Hispania romana en 
este momento están viviendo una significada crisis, algunas de ellas ya desde el siglo II, como es el caso de Bílbilis, de 
Ercávica o de Segóbriga. 
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Probablemente la promoción de Complutum se explica en el marco político del siglo III, un momento de crisis 
donde la administración del Imperio experimentó una remodelación generalizada, lentamente fraguada a lo largo del 
siglo, y que culminó en las dos últimas décadas con el sistema administrativo de Diocleciano, cuando Hispania pasa a 
convertirse en la Diocesis Hispaniarum, encontrándose Complutum en el Conventus Carthaginensis. Hay que pensar en 
estas modificaciones como en una tremenda reorganización del mundo de los romanos, donde los equilibrios urbanos y 
regionales se van adaptar a las nuevas necesidades del estado, un esfuerzo colosal que, posiblemente, en el centro de la 
Península Ibérica se refleja en el designio de una ciudad de referencia, Complutum, que va a funcionar como emblema 
de la romanidad y garantía del poder y de la administración romana -por ejemplo, la administración de la justicia- y el 
control del territorio. Por otro lado, no debemos olvidar que el siglo III es también la época del llamado Imperio Galo, 
una secesión de las provincias occidentales que afectó a buena parte de Hispania, y que estuvo activo entre los años 259 
y 274. Quizá la promoción de Complutum tenga relación con la creación de ese imperio fallido, o con su contestación 
por parte de los emperadores legítimos de Roma, entre ellos Galieno, cuya presencia en el monetario complutense que 
se ha recuperado es curiosamente muy elevada. 

Detalle del gran mosaico de tema circense de la villa suburbana del Val, ilustrando el género del auriga vistorioso. Las grandes villas suburbanas son 
características de las ciudades hispanas de cierto nivel en los siglos III y IV. Imagen ALSM.



25

Una historia de Complutum

Es significativo que desde el siglo III la presencia de Complutum en documentos escritos empiece a ser más habi-
tual. Significativa es su presencia, en posición de cabeza de territorio, en el Anónimo de Rávena, una cosmografía del 
siglo III, aunque muy contaminada en épocas posteriores. La mayor parte de estas fuentes del Imperio tardío son de tipo 
hagiográfico, y nos interesa especialmente lo relacionado con uno de sus escritores, Poncio Meropio Paulino, o Paulino 
de Nola, vir consularis, sobre todo porque documenta una larga estancia de un alto aristócrata romano en Complutum, 
donde reside aproximadamente entre 389 y 394, casado con la aristócrata Therasia, a quien se reconoce en general 
complutense. Paulino es una fuente histórica para conocer que en la Hispania de ese momento existían ciudades impor-
tantes, bien construidas y donde un aristócrata romano podía residir dignamente. Las menciona, y menciona también a 
Complutum, a la que denomina urbs, lo que algún autor entiende como una elevación al primer rango urbano, pues en 
la Antigüedad romana, la Urbs es Roma.

Hacia la ciudad cristiana.-

En este marco de una relevante ciudad del siglo IV y a lo largo de esa centuria, se habría producido una progresiva, 
pero no sabemos hasta qué punto intensa, cristianización de la ciudad. Esto es importante, porque a partir del siglo V el 
nuevo paisaje urbano, incluso la historia de la ciudad en los siglos VI y VII, se vinculará fuertemente al cristianismo y a 
sus estructuras organizativas. Aunque el cristianismo había estado muy presente, como religión, pero también cerca de 
los poderes políticos romanos, ya desde principios del siglo IV, elevado a esa categoría por Constantino, su gran eclosión 
religiosa y política se produjo en el último cuarto del siglo IV. Complutum es una de las ciudades hispanas donde se do-
cumenta ya al final de la centuria la presencia de un culto martirial que justificaba políticamente su vigencia después de 
este siglo. Si seleccionamos aquellas ciudades que tienen mártires originales, es decir que no importan el culto de otra 
ciudad más importante, éstas serían en Hispania, según el poeta Prudencio  -Perist. IV, 17-46 -, once, parte de las cuales, 
además, se podían considerar en aquel momento hispanas, pero no son actualmente españolas: Carthago, Corduba, 
Tarraco, Gerunda, Calagurris, Barcino, Narbo, Arelate, Emerita, Tingis y Complutum.

Los mártires complutenses están documentados gracias a cuatro fuentes: el Carmen XXXI de Paulino de Nola, el 
Peristephanon de Prudencio y la noticia biográfica del obispo toledano Asturio, recogida por Ildefonso de Toledo en De 
Viris Illustribus, y parecen haber sido elaboradas entre 380 y 410, aunque la obra de Ildefonso ya es de entre 657 y 667. 
La cuarta referencia es el Pasionario de la liturgia visigoda, compuesto definitivamente en el siglo VII. Se trataría de un 
culto “inventado” o que se puso en valor a partir de finales del siglo IV, pero basándose en mártires -sobre cuya identifi-
cación real, nombres y edades, caben dudas- que habrían muerto en la persecución de Diocleciano, entre 303 y 305. El 
problema que se plantea es que, desde un punto de vista arqueológico, el cristianismo complutense, y el del centro de 
Hispania en general, son bastante opacos: la cristianización en los últimos años del siglo IV parece indudable, pero falta 
un registro material que la acompañe. Probablemente a finales del IV la casa de Hippolytus se reconvierte en una igle-
sia, acompañada de una pequeña necrópolis. Y la villa del Val cuenta con una iglesia cruciforme, pero también puede 
ser un mausoleo no cristiano, y con una basílica cercana pero que no tiene por qué ser cristiana. Y mientras, visualmente 
las casas señoriales complutenses siguen decorándose con temas clásicos: Baco, Leda y Júpiter...que desconocemos 
hasta qué punto son elementos reamente religiosos, y no manifiestan más bien, y esto último es lo más probable, una 
cultura común a todos los hombres y mujeres de la época, sean del credo que sean.
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El colapso de la ciudad clásica y el nuevo modelo de ciudad

Una ciudad desestructurada.-

En torno a 400 empieza un desmonte sistemático de muchos edificios de la ciudad. Se ha identificado claramente el 
saqueo de la manzana VII, donde se expolian ordenadamente muros, pavimentos y tejados, y se ha localizado una zona 
con huellas de postes, en el pórtico al este del edificio, que probablemente denota pequeñas cabañas donde viven los 
expoliadores. También se expolia el edificio al norte del decumano III, frente a la basílica y los edificios administrativos. 
En este caso, además se practica un enorme vertedero, en el pórtico septentrional de esta calle, con restos de la basura 
generada por los saqueadores, y probablemente otros restos del propio saqueo. Cierto que, sin embargo, al mismo 
tiempo se respetan las calles propiamente dichas, que por tanto parecen haber seguido en uso. Además, algunos datos 
apuntan que ciertas casas seguían habitadas. Determinados edificios de cierta calidad y típica personalidad romana, 
concretamente la casa de Cupidos, se reforma en estas mismas fechas, el pleno siglo V, con una pequeña colección de 
mosaicos. Igualmente, el llamado edificio de Occidente posiblemente una importante construcción pública sólo cono-
cida por prospección geofísica y sondeos de comprobación, parece haber estado en utilización hasta el siglo VI o VII. 

Recreación a partir de los datos arqueológicos de la reocupación del gran salón de recepción de la villa romana del Val. Estas reocupaciones, vivien-
do sobre grandes edificios construidos en el pasado y parcialmente en ruinas, son características de los siglos V, VI y VII. Imagen SRM.
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Si hemos de imaginar el paisaje urbano a lo largo del siglo V, incluso del VI, podemos pensar en una ciudad par-
cialmente habitada, mezclando a algunos moradores tradicionales, incluso en ocasiones empeñados en el viejo modo 
de vida romano, conviviendo con las ruinas de edificios abandonados, basureros en las calles, y cuadrillas de recupe-
radores de material de construcción, junto a cabañas de población que vive sobre el terreno. Este paisaje apocalíptico, 
propio de la saga cinematográfica Mad Max, no es exclusivo del mundo de la Antigüedad. Para visualizar este fenómeno 
de desintegración del viejo urbanismo clásico, algunos investigadores proponen ejemplos modernos, ciudades que han 
sido prósperas pero luego se han visto arruinadas, y donde la miseria se adueña de las otrora magníficas calles y edifi-
cios: por ejemplo Detroit, en los EEUU actuales.

Paralelamente, otras áreas suburbanas de Complutum ofrecían señales de prosperidad. Es el caso de la villa subur-
bana del Val y la zona denominada del Campo Laudable, en la que se desarrolló el sitio de referencia del culto a Justo y 
Pastor, y la actual catedral de la ciudad. Algún autor ha hablado incluso de una “refundación” hacia 400 d.C., implicando 
una traslación de la ciudad clásica hacia un nuevo núcleo que estaría definido por los edificios ligados al cristianismo, 
un martyrium, una basílica, quizá las residencias episcopales. La arqueología aún no ha dado pruebas definitivas de algo 
tan importante y planificado como habría sido una refundación, pero la tendencia centrífuga del poblamiento sí es un 
hecho probado.

Las causas del fin.-

¿Por qué se produjo el final de esta ciudad de corte clásico? La ruptura, que no somos capaces de definir con precisión, 
en todo caso se produjo hacia 400 d.C., entre los últimos años del siglo IV y los primeros, o incluso primeras décadas, del 
V d.C. Para explicarla, como suele ocurrir con cualquier fenómeno histórico, pueden exponerse varias causas: 

La quiebra generalizada del modelo de ciudad clásica. Este es un hecho presente en muchas ciudades no sólo de 
Hispania, en general del Imperio Romano: la ciudad tardoantigua, la que conoceremos en los siglos V, VI y VII, tiene 
prioridades diferentes: la dispersión, pues se abre a los suburbios, a la ocupación de zonas alejadas de los centros. La 
existencia de una nueva topografía, marcada sobre todo por la cristianización, con ciudades de muertos -necrópolis-, 
basílicas para el culto y residencias episcopales. Además, esta ciudad abandona los antiguos centros monumentales, los 
foros, o los edificios de espectáculos, porque representan al antiguo poder de un estado que se muere, y porque no hay 
recursos económicos para mantener infraestructuras complejísimas. 

El terremoto. Este es un fenómeno puntual de nuestra comarca, un importante seísmo ocurrido entre aproxima-
damente 350 y 400 d.C., quizá poco antes, quizá levemente después. Hay pruebas arqueológicas de importantes des-
trucciones en el yacimiento de la Magdalena, a unos 6 km de Complutum, pero también en la propia ciudad, con muros 
fuertemente desplazados de su posición original. Las dificultades para superar este tipo de desastres naturales en la 
Antigüedad son bien conocidos, y nos constan las dificultades que entraña superar esta devastación, a no ser que exista 
detrás un poder económico suficiente.

Y quizá no lo hubo, y ahí radicó parte del problema. La tercera causa de la ruina es sin duda el final del Estado ro-
mano en Hispania. La Hispania romana finaliza formalmente en 409, cuando resulta evidente la incapacidad del Imperio 
para atajar la irrupción masiva en la Península -hoy se tiende a considerarla una gran migración, más que una invasión 
militar como tal- de nutridos pueblos del norte del limes romano, suevos, vándalos y alanos. Sin duda, y hasta que se 
establezca un nuevo orden con el Reino Visigodo de Toledo, ya en el siglo VI, van a ser tiempos difíciles en la Península, 
con unas relaciones de poder inciertas, y una economía quebrada, expulsada del sistema global del Imperio Romano. 
Seguramente, en esas condiciones, la reconstrucción tras una catástrofe natural de una ciudad de complejas infraes-
tructuras como Complutum no resultaba un proyecto viable.
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Un final que no es tal: Complutum tardoantiguo y Qalat abd-al-Salam

Siendo estrictos, Complutum no desaparece: se transforma en una ciudad distinta. Durante algo más de cuatro siglos 
esta ciudad había combinado la realidad jurídica con determinada realidad arquitectónica, y esta última es la que ahora 
desaparece, suplida por otra donde los antiguos suburbios ganan protagonismo en detrimento de un centro expoliado, 
abandonado y en ruinas, seguramente con un aspecto apocalíptico.

En el nuevo Complutum tardoantiguo, que cronológicamente se sitúa entre el fin del poder romano y la caída del 
Reino Visigodo de Toledo, los núcleos poblacionales principales parecen estar en dos áreas, además del antiguo centro 
arruinado: en torno a la villa del Val y en los alrededores del Campo Laudable. Este mundo viene marcado por el poder 
del obispo y las edificaciones vinculadas con él y con el cristianismo: grandes necrópolis, mausoleos funerarios, palacios 
episcopales. Estos elementos se conocen arqueológicamente en Alcalá de un modo aún insuficiente -por ejemplo, no 
hay un palacio episcopal identificado como tal-.

Pero Complutum parece seguir manteniendo un cierto rango. A su favor, la institución del obispado. La tradición 
transmitida por Ildefonso de Toledo en De Viris Illustribus dice que Asturio, obispo de Toledo fue, hacia 400 d.C., funda-
dor del culto de a dos mártires, que luego se llamarán Justo y Pastor, y del obispado complutense. Sin embargo, sólo en 

Grupo de sepulturas de la necrópolis de época visigoda del Camino de los Afligidos, durante su excavación en 1990. Imagen ALSM.
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579 volvemos a encontrar, citado por Juan de Biclaro, a un obispo complutense: Novellus. Un obispado de larga pervi-
vencia, porque algunos investigadores lo llevan hasta el siglo XI, es decir en pleno periodo medieval islámico. 

Esta ciudad de Complutum ruralizada, desestructurada, ocupando una amplia extensión de terreno con edifica-
ciones y barrios dispersos, es la que existía cuando en el siglo VIII se produjo la invasión musulmana, y la integración 
de los antiguos territorios complutenses dentro del que será primero emirato y luego califato de Córdoba, dentro de la 
provincia islámica de la Marca Media, con capital en Toledo. Esto conllevaría, sobre todo a partir del siglo X, una nueva 
reestructuración del territorio complutense, que ahora se va a concebir como una barrera defensiva para defender a los 
prósperos y estratégicamente importantes territorios meridionales de los sucesivos estados islámicos. De ahí la materiali-
zación de una nueva ciudad, esta vez fortificada en una posición elevada, de corte oriental e islámico: Qalat abd-al-Salam, 
o Alcalá la Vieja. Es verdad que nunca se perdió el núcleo de población en torno al Campo Laudable y el martyrium de 
Justo y Pastor, y esa referencia religiosa y topográfica será la que a partir de 1118 potenciará el arzobispado toledano, 
conquistador en esas fechas del viejo Complutum, que ahora se llamará Burgo de Santiuste y en breve Alcalá de He-
nares, para desarrollar un nuevo proyecto urbano que, ya en el siglo XV, el cardenal Cisneros reconvertirá en una gran 
ciudad universitaria, origen directo del actual casco histórico de Alcalá de Henares. Sea como sea, la verdadera ruptura 
en la estructura del territorio gestionado por los viejos romanos no vino tanto de la mano de la ruina del siglo V, de los 
godos o del cristianismo, sino de un nuevo estado medieval, con el cual el pacífico territorio de la Antigüedad se va a 
convertir en un espacio fronterizo en conflicto con los reinos cristianos del norte.

Conjunto de ajuares, complementos de vestir de entre los siglos IV y VII d.C., procedentes de varias necró-
polis tardoantiguas de Complutum. Imagen DGPC.
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II

Y OTRA HISTORIA DEL YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO

“… en ninguna parte se cava por allí, que no se descubran edificios y rastros de población antigua…”

Ambrosio de Morales, La vida, el Martirio, la Invención, la Grandeza y las Traslaciones de los Gloriosos 
Niños Mártires de San Justo y San Pastor.

En la historia de la arqueología hay a veces descubrimientos repentinos, yacimientos colapsados por alguna catástrofe, o en-
terrados por las mismas personas que los habían usado con un fin determinado, y luego descubiertos fortuitamente al cabo 
de los siglos. Esto es muy romántico, y a muchos, incluso a los propios arqueólogos, les encanta, nos encanta, recrearnos en 
esas historias sorprendentes, en las que de pronto se abre una ventana inesperada al pasado. Pero como suele ocurrir en la 
vida, la realidad es más prosaica: la mayoría de los sitios se abandonan lentamente, quedan enterrados en todo o parte, son 
objeto del expolio, a veces durante siglos, porque las generaciones siguientes necesitan materiales de construcción, o anhe-
lan objetos que a veces son valiosos, o, simplemente, esas tierras de pronto tienen un altísimo valor económico y en ellas 
se construyen urbanizaciones, centros comerciales, un aeropuerto. El caso de Complutum es más bien el segundo. Siempre 
se supo dónde estaba la ciudad romana, los alcalaínos de las edades Media y Moderna extraían de allí magníficos sillares 
para levantar una formidable ciudad universitaria, se rememoraban ciertos hechos de la antigua ciudad -el martirio de Justo 
y Pastor -, cuando de repente, hacia 1970, un terreno que nada valía pasó a valer fortunas, y sobre los restos arqueológicos 
aún enterrados se construyeron miles de viviendas con sótanos, calles, infraestructuras…

Esta es una breve historia de cómo Alcalá -incluso España- se ha relacionado con Complutum a lo largo de los si-
glos, a veces mimándola y valorándola, otras veces despreciándola y expoliándola.

Nunca se ignoró la ubicación de Complutum. Entre otras cosas, porque sus materiales se utilizaron sistemática-
mente para construir “nuevos Complutum”, y eso empezó a ocurrir ya cuando aún algunas zonas de la vieja ciudad 
romana seguían habitadas, entre los siglos V y VII d.C. Ese es el expolio tardoantiguo. Luego se constata un expolio 
medieval, y por supuesto de los siglos XVI y XVII, porque hubo una gran actividad constructiva en la ciudad, con grandes 
edificios de buena construcción, colegios, iglesias, conventos... Un paseo por la actual Alcalá demuestra la escasa canti-
dad de piedra que los constructores modernos han adquirido de nueva producción. La cantera estaba realmente en el 
yacimiento arqueológico. Casas privadas, el colegio de Málaga, la Catedral, las murallas medievales, y un sinnúmero de 
edificios se construyeron gracias a los antiguos constructores romanos, que generosamente y sin saberlo donaron a sus 
descendientes de unos materiales constructivos magníficos a lo largo de por lo menos doce siglos.

 Complutum es uno de los yacimientos arqueológicos mejor representados en esta obra de Las Antigüedades de las ciudades de España, de Am-
brosio de Morales, editado en Alcalá de Henares en 1575. Imagen CIL II.
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Complutum en el origen de la arqueología clásica española. Los siglos XVI al XVIII

A partir del siglo XVI, sin embargo, se produce un fenómeno novedoso, en Complutum y en el resto de España, incluso 
en otras zonas de Europa. Es el humanismo, acompañado por un afán anticuario y de búsqueda de reliquias, en general 
más por ansia de erudición, o por motivaciones religiosas -estudiar a Cristo, a los santos y a los mártires - que por lo que 
nosotros entenderíamos como un espíritiu científico. Papel primordial desempeñó la universidad de Alcalá de Henares 
y especialmente el catedrático de retórica Ambrosio de Morales -1513-1591 -, al que podríamos considerar como el pri-
mer arqueólogo que interviene en el yacimiento de Complutum. A él se deben en España los primeros planteamientos 
para usar cierta metodología para acercarse a la historia a partir de los testimonios arqueológicos, entre otras fuentes. 
Dos de sus obras hablan del Complutum romano, la de 1568: “La vida, el Martirio, la Invención, la Grandeza y las Tras-
laciones de los Gloriosos Niños Mártires de San Justo y San Pastor. Y el solemne triumpho con que fueron recibidas sus 
Santas Reliquias en Alcalá de Henares en su postrera traslación”; y la de 1577: “Antigüedades de las ciudades de España 
que van nombradas en la Crónica”. Todo parte de Morales, que incluso señala con bastante precisión unos límites para 
la ciudad romana, en la llanura del Henares, que en años recientes ha corroborado la arqueología moderna. Conocemos 
otros humanistas de la época, a veces viajeros europeos, e incluso se conoce una relación de piezas arqueológicas “an-
tiguas”, que parece pertenecieron al propio Cardenal Cisneros, según José Amador de los Ríos, que las recupera para el 
Museo Arqueológico Nacional.

Este interés siguió vigente en los siglos XVII y XVIII, por un interés erudito, o de coleccionista, pero también, muy 
especialmente, de buscador de tesoros. Varios textos ilustran estas aficiones: en el XVII, los “Annales Complutenses”, 
obra de eclesiásticos de Alcalá que, con rigor cuestionable, aunque influenciados por Ambrosio de Morales, presentan 
toda una serie de acontecimientos desde la Antigüedad a sus días de elaboración. El siguiente párrafo es significativo de 
este particular interés, al referirse a cierto propietario de las tierras:

“hizo su dueño que se cavase a pico sacando de ella grandes piedras de jaspe y mármol, columnas, medios 
arcos, basas y chapiteles de admirable labor, despojos de algún sumptuoso edificio. Descubrieron quatro 
faces de piedra de maravillosa sillería, que se conocía ser cimiento de alguna torre, valiéndose los despo-
jos gran suma de maravedís.” 

Annales Complutenses: fol. 21.

Seguramente estamos ante una actividad muy intensa, la búsqueda de antigüedades por un móvil económico que, 
en las excavaciones actuales, todavía somos capaces de detectar por medio de los grandes agujeros de expolio que los 
arqueólogos del siglo XXI encontramos constantemente alrededor de los dos lugares más emblemáticos del yacimiento, 
y que nunca, a lo largo de los siglos, han dejado de estar a la vista: el Paredón del Milagro y la Fuente del Juncal. 

Estas directrices se debieron repetir en el siglo XVIII, donde contamos con nuevas obras eruditas sobre Complutum, 
así la obra de Miguel de la Portilla, “Historia de la Ciudad de Compluto, Alcalá de Henares”, de 1725, obra claramente 
deudora de Ambrosio de Morales y de los Annales Complutenses. Portilla introduce la existencia de una primera acró-
polis de Complutum en lo alto del cerro del Viso, e identifica su mayor antigüedad respecto a la ciudad del llano descrita 
por Morales. El siglo XVIII se escribieron también varias relaciones de viajeros que tocan a Alcalá como a otras muchas 
localidades: las obras de Enrique Flórez de 1751: “España Sagrada. Teatro Geographico-Histórico de la Iglesia de España”. 
Y también Norberto Caimo, en 1755, José Andrés de Cornide, en la década de los noventa de este siglo, y Antonio Ponz.
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Restauraciones de restos romanos, hallazgos de inscripciones, de esculturas, de mosaicos, de edificios, eran re-
lativamente frecuentes y asoman constantemente en las fuentes documentales de esos momentos. Los Annales nos 
cuentan de celebraciones religiosas en honor a los mártires Justo y Pastor delante del llamado Paredón del Milagro, un 
enorme muro de opus caementicium, el hormigón de los romanos, que estaba en pie en aquella época, y de hecho ha 
llegado en pie hasta el siglo XXI.

El siglo XIX 

El siglo XIX, para España y para Alcalá de Henares, fue una época de crisis económica y social, aunque culturalmente 
estuvo influenciada por el Romanticismo y Neoclasicismo y se rindió a la fiebre general europea por la Antigüedad. 
Hubo importantes, y sobre todo extensas, excavaciones en la ciudad romana, se llegó a crear el Museo Arqueológico 
Complutense, y varios eruditos locales, interesados por las antigüedades y la arqueología, se codearon con miembros 
de las Reales Academias de la Historia y de las Artes. En este momento se documenta la primera solicitud reglada para 
realizar una excavación arqueológica, a favor de un napolitano, José Cassano que en 1831 solicitará a la Secretaría de 
Estado, que a su vez lo remitirá a la Real Academia de la Historia de Madrid, “permiso para buscar antigüedades que en-
tiende existen así en la antigua Ciudad de Complutum cerca de Alcalá de Henares”. Más o menos en las mismas fechas, 
la ciudad y un inventario de los principales restos visibles, entre los que se contaban el Paredón del Milagro y la fuente 
del Juncal, aparecían en la obra de ámbito nacional de Ceán Bermúdez -1832 -, continuando el espíritu científico que ya 
se percibía en la obra de Flórez del siglo anterior.

El primer “permiso de excavaciones” de Complutum: una autorización real de 1831, que se traslada al corregidor de Alcalá de Henares, para que se 
permita al napolitano D. José Cassano la búsqueda de antigüedades en Complutum. Imagen AAH.
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Este fue, sin duda, el siglo de la toma de conciencia del verdadero valor del yacimiento, y en palabras del erudito 
local José Demetrio Calleja, se empezó a considerar la “grandeza e importancia de Compluto”. Entre 1893 y 1897 se 
excavaron amplias superficies de la ciudad romana, como es evidente en el croquis realizado en su día por los excava-
dores, José Demetrio Calleja y Manuel Guerra Berroeta. En 1882 se erigió un Museo Arqueológico Complutense, que 
se ubicaba en el viejo y amortizado Palacio Arzobispal de Alcalá, que en esa época funcionaba como Archivo Central de 
la Administración. La prensa local dio testimonio a lo largo del siglo XIX de la mayoría de estos descubrimientos, como 
también lo hacen ocasionalmente los documentos de la Real Academia de la Historia, que intervino puntualmente en 
algunos asuntos arqueológicos relacionados con nuestra ciudad. Y también fue el momento de la valorización de las 
piezas arqueológicas, pues además de conservarse en colecciones particulares se intentó que estuviesen reunidas bien 
en el citado museo local, bien en el Museo Arqueológico Nacional. También se produjo una amplia difusión de los ha-
llazgos, tanto por estudiosos locales como nacionales, miembros de las Reales Academias de la Historia y de las Artes de 
San Fernando, apareciendo Complutum en repetidas ocasiones en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 

Hemos llegado por tanto al final del siglo XIX con un panorama halagüeño. Es difícil imaginar el desastre que, sin 
embargo, se produjo a continuación: por desgracia, de estos casi cuatrocientos años de búsquedas no queda casi nada: 
la presentación de muy pocas piezas, sobre todo epigráficas, a cargo de determinados historiadores -el propio Ambrosio 
de Morales, el Marqués de Monsalud…-; bastantes aunque poco precisas referencias en libros de eruditos locales -los 
Anales Complutenses, del siglo XVII; una Historia de Alcalá, de E. Azaña, de 1886- y, sobre todo, una muy escasa pero va-
liosísima documentación que incluye croquis de las excavaciones realizadas en los últimos años del siglo XIX y dibujos de 
algunos de los materiales aparecidos en las mismas. El propio Museo Arqueológico Complutense terminó bruscamente 
su existencia a causa de la destrucción del Archivo Central en que se alojaba, inmediatamente después de terminar la 
Guerra Civil. Después de 1939, la memoria del yacimiento está prácticamente perdida. O ya no le interesa a casi nadie.

El siglo XX, desde la gran destrucción al renacimiento de Complutum

El dramático redescubrimiento de 1970.-

Entre 1970 y 1974 en Alcalá se produjo una de las más grandes y brutales pérdidas de patrimonio arqueológico produci-
das en España. Alcalá conoció en esas fechas un crecimiento que en poco tiempo acrecentó su población desde los 40.000 
habitantes de los años 60 a los 120.000 de finales de los 70. Una parte de este crecimiento se desarrolló sobre la ciudad 
de Complutum, concretamente sobre la mitad oriental de la misma. En un momento en que la preocupación era construir 
rápidamente viviendas para albergar a las grandes masas de trabajadores que llegaban al Corredor Madrid-Guadalaja-
ra, reclamados por una rápida industrialización, y al no existir una legislación que amparase la protección de los bienes 
arqueológicos, y apenas tampoco una conciencia cívica, resultó que unas 25 ha de yacimiento romano fueron arrasadas 
por este crecimiento descontrolado. De tan vasta superficie sólo se recuperaron algunos mosaicos y diversos materiales 
procedentes de apresuradas operaciones, que más fueron “operaciones de rescate” que excavaciones arqueológicas. 
Todo ello, además, a cargo ni siquiera de la propia Administración, sino de un grupo de aficionados voluntarios locales, 
jóvenes estudiantes de varias disciplinas autodenominados “Grupo Arqueológico Local”. De ese grupo formaba parte un 
jovencísimo Dimas Fernández-Galiano, quien posteriormente introducirá a Complutum en el mundo académico. Y algu-
nas otras personas, entre las que debemos citar a José García Saldaña, que se preocupó por recoger, en aquella época 
de destrucciones y expolios impunes, una cierta cantidad de materiales arqueológicos y de documentos y apreciaciones 
sobre el terreno, que luego han servido para orientar la acción de los arqueólogos. A todos ellos, en general ciudadanos 
anónimos pero amantes de su ciudad y de su historia, debe agradecer Alcalá lo que se salvó de la destrucción, y sobre 
todo la llamada de atención para luego, en los años de 1980, evitar que continuasen los expolios y destrucciones.



35

Y otra historia del yacimiento arqueológico

La reivindicación de Complutum, a partir de 1982.-

A partir de esta fecha, Alcalá entró en una dinámica de reivindicación de su carácter histórico, jugando la arqueología 
y la recuperación de la ciudad de Complutum un papel destacado. 1984 es el año de publicación de las Normas Subsi-
diarias del Ayuntamiento de Alcalá, que recogen una serie de medidas de protección del patrimonio arqueológico. En 
1988 el Ayuntamiento, tras años de contactos preliminares, adquiere los terrenos en que se asienta el yacimiento, y en 
1989 se procede a la declaración de Bien de Interés Cultural, el máximo nivel de protección que España puede otorgar 
a un bien de su patrimonio histórico. 

Principalmente, la acción arqueológica de aquellos años se nutrió de programas de empleo y formación, muy ade-
cuados en una época de notable penuria económica, durante la cual aún no se había asentado socialmente en España 
la importancia de conservar el patrimonio arqueológico, pero si se podía intuir la inminente aparición de una demanda 

Fotografía aérea con Alcalá de Henares y el recinto urbano de la ciudad romana de Complutum. Arriba, hacia 1960. Abajo, en 2009. Obsérvese el 
crecimiento de la ciudad moderna y la “invasión” del yacimiento romano. Imagen AAHC.
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laboral de arqueólogos, restauradores y otras especialidades afines. Sin duda el éxito social de estos programas espa-
ñoles, fue uno de los rasgos más característicos de la arqueología de Alcalá, un lugar donde la acción social fue de la 
mano por muchos años con la arqueología. Las Escuelas Taller, Casas de Oficios y Talleres de Empleo se desarrollaron 
en nuestro país desde 1985 bajo el lema inicial de “recuperar jóvenes, recuperar patrimonio”, a ellos se debió la posi-
bilidad de actuar sobre diversos elementos del patrimonio histórico español, y fueron exportados también con éxito a 
América Latina, para, por desgracia, extinguirse casi completamente en España en la década de 2010, y concretamente 
desaparecer de la Comunidad de Madrid en 2012.

En la década de 1980 deben citarse las excavaciones y restauraciones desarrolladas entre 1982 y 1989, a lo largo de 
varias campañas. Todo ello comienza con una acción fundamental, la adquisición de los terrenos aun no devastados por 
la rápida urbanización de 1970, algo más de 20 ha, con una voluntad de que el yacimiento fuera investigado y quedase 
visitable para el gran público. Hubo una apertura efímera de los edificios públicos de Complutum, los primeros elemen-
tos arqueológicos descubiertos y excavados en esta nueva etapa, aunque la escasez de inversiones que respaldasen 
realmente esas acciones llevaron a su posterior cierre y protección, quedando protegidos mediante aislantes, gravas y 
arcillas expandidas, con vistas a conservarlos para circunstancias más favorables. 

Entre 1989 y 1995, a pie del mismo yacimiento y vinculado con las instalaciones de la entonces Escuela Taller 
de Arqueología Municipal, existió un pequeño museo arqueológico de Alcalá de Henares, con una superficie de unos 
200 m2, que se entendía como una preparación para el posterior parque arqueológico y para el Museo Arqueológico 
Regional de la Comunidad de Madrid, cuya instalación ya entonces estaba prevista en Alcalá de Henares. Aquel museo, 

Las Escuelas Taller y los programas de empleo y formación en acción en la casa de los Grifos en 2009. Imagen AAHC y ALSM. 
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de dimensiones modestas pero con un importante trabajo de restauración y documentación, estuvo en funcionamiento 
durante esos años siendo un recurso destinado preferentemente al público escolar.

Al mismo tiempo se desarrollaban otras intervenciones, sobre todo relacionadas con la restauración de determina-
dos materiales. Cabe destacar una intensa tarea sobre los mosaicos de la ciudad, bien a modo de restauración, mosai-
cos de la villa del Val o de la casa de Hippolytus, descubiertos durante la década de 1980 y comienzos de la de 1990, o 
bien a modo de nueva restauración sobre la efectuada en los años de 1970. El Ayuntamiento y el Museo Arqueológico 
Nacional de Madrid eran depositarios de algunos excepcionales pavimentos romanos, y a través de un convenio entre 
ambas instituciones se acometió, por parte de equipos municipales articulados en la Escuela Taller de Arqueología, la 
restauración de bastantes de ellos, que hoy en día pueden verse en el Arqueológico Nacional, en el Museo Arqueológico 
Regional -la mayor parte - o in situ en el propio yacimiento.

En estrecha relación con todo ello estuvo, entre 1990 y 1997, la prospección, excavación arqueológica y finalmente 
la restauración de un edificio suburbano de Complutum, la casa de Hippolytus, aparecido durante la construcción del 
polideportivo municipal El Juncal. La colaboración del Ayuntamiento de Alcalá, la Comunidad de Madrid y la Obra Social 
de Caja Madrid, sirvieron para que, además de todos esos trabajos técnicos, se abordase un programa relativamente 
novedoso en España en aquellos tiempos: su musealización y la apertura para el gran público, que se completó con la 
construcción de una cubierta arquitectónica para los restos arqueológicos y la apertura en marzo de 1999.

El estudio y restauración de los mosaicos romanos fue una de las tareas más insistentemente desarrolladas en los últimos años 80 y años 90 en 
Alcalá de Henares. Alumnos de la Escuela Taller de Arqueología restauran el mosaico de Aquiles para su exhibición en el Museo Arqueológico Regio-

nal de la Comunidad de Madrid. Imagen AAHC y ALSM.
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La casa de Hippolytus fue el primer yacimiento visitable de la Comunidad de Madrid, y uno de los primeros de España musealizado con criterios 
modernos. Arriba, durante el proceso de excavación. Abajo, una vez abierto al público, con la cubierta que lo protege. Imagen AAHC y JR.
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Desde 1998 a la actualidad.-

La apertura al público de la casa de Hippolytus en 1999 y la creación del Servicio de Arqueología Municipal en 1998 
marcaron la pauta para el desarrollo posterior de la actividad arqueológica sobre Complutum, convertido en el principal 
proyecto arqueológico de Alcalá y caracterizado por una colaboración entre instituciones: principalmente el Ayunta-
miento de Alcalá de Henares con las Consejerías de Empleo y Cultura de la Comunidad de Madrid, pero también otros 
organismos y programas, como el Ministerio de Cultura y el Programa del 1% Cultural del Estado. Este periodo, muy 
fructífero, y en el que se realizan importantes trabajos de excavación, restauración y valorización, se prolonga hasta 
aproximadamente el año 2012. Este año la tremenda crisis española arrastrada desde 2008 golpeó duramente la activi-
dad arqueológica en la ciudad, pero antes, durante aproximadamente una década y con el aliciente de los recientes tra-
bajos en la casa de Hippolytus y su apertura al público, o la llegada a Alcalá de otra importante infraestructura arqueoló-
gica, el Museo Regional, se acometieron los trabajos que en ante todo sirvieron para dotar al yacimiento de una lectura 
arqueológica comprensible. Y, además, respondiendo a una vieja demanda de la ciudad, dar un tratamiento digno a la 
enorme superficie que contenía, todavía enterrada casi en su totalidad, aproximadamente el 50% de la ciudad romana. 
Fruto de todo ellos fue la intervención sobre los edificios públicos del foro de Complutum y su apertura al público el 5 
de agosto de 2009. Intervención continuada con la excavación, restauración y apertura de nuevas y más amplias zonas, 
hasta completar la zona denominada regio II, que se abría al público el 27 de junio de 2012. En esas fechas se habían 
construido también otras infraestructuras, la cubierta arquitectónica para la casa de los Grifos, todavía en proceso de 
excavación y restauración, y el edificio que debería albergar el centro de interpretación del yacimiento.

Sin embargo, 2012 supuso la paralización de la actividad en la ciudad romana, y la congelación de estos proyectos, 
aunque el yacimiento permanecía abierto al público y adecuadamente conservado. Hay que esperar a 2016 y a una 
primera restauración de la casa de los Grifos, para que esta se abra, con un sistema de visitas controladas, el 5 de mayo 
de 2017. Y a la continuación de la actividad arqueológica.
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La ciudad romana de Complutum. Arriba, en 2005, antes de iniciarse los programas de restauración y musealización. Abajo, vista general con el 
yacimiento musealizado y la cubierta de la casa de los Grifos ya instalada, en 2010. Imagen AAHC y VA.
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Y otra historia del yacimiento arqueológico

La basílica y el grupo de edificios públicos, en 2005, antes de su restauración -arriba - y en 2010, restaurados -abajo-. Imagen AAHC y VA.
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El espectacular Sebasteion de Afrodisias -Turquía-. Las ciudades romanas eran una combinación de planificación racional salpicada con espectacula-
res y barrocos espacios urbanos, vías porticadas, columnatas o formidables edificios. Imagen ALSM.
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III

EL URBANISMO

“Concluido el giro de los muros, se sigue dentro la distribución de su recinto, con la dirección de calles y 
callejones a las regiones celestes. Se delinearán estas con acierto si se procuran abrigar en lo posible de 
los vientos”.

Vitruvio, De Arch., I, VI, 40. Trad. de Joseph Ortiz.

Complutum es una ciudad que se planificó conforme a los principios respetados en la teoría y en la práctica del urba-
nismo romano de su época. Responde a un diseño y a unas infraestructuras ordenadas, que se ejecutaron conforme a 
un plan, que parece haberse generado en época del emperador Augusto, aunque habrían existido unos largos plazos de 
ejecución y por supuesto algunas modificaciones en sus aproximadamente cuatro siglos de existencia. Como se verá, el 
proyecto urbano complutense respondía a una buena planificación, donde eran patentes los pilares básicos del diseño, 
el orden e incluso el confort: un diseño ortogonal de amplias calles que se cortaban en ángulos rectos, amplios pórticos 
en casi toda la ciudad, una red de saneamiento de alcance generalizado bien estructurada, una estudiada captación de 
aguas para suministro hídrico, y por supuesto los indispensables monumentos y edificios públicos, comodidades inex-
cusables para el ciudadano, como los baños públicos o los lugares para la administración y el comercio. 

El diseño urbano fue uno de los elementos que caracterizaron a las ciudades de cierta entidad de la Antigüedad 
griega y romana: se trataba de un conocimiento adquirido por el mundo griego y helenístico, heredero de la sabiduría 
del Próximo Oriente, pues en el mundo minorasiático, y en el Indo, desde el tercer milenio a.C. existían ya grandes ciu-
dades planificadas. Griegos y romanos desarrollaron cierta literatura sobre la teoría de la ciudad, un lugar que para ellos 
era tanto un ente jurídico como uno físico y arquitectónico. A lo largo de varios siglos Aristóteles, Hipodamo de Mileto 
o Vitruvio, entre otros, desarrollaron desde varios puntos de vista las líneas maestras que definían cómo concebir y 
diseñar una ciudad. Siendo fundamental el aspecto concreto que nosotros conocemos como “trazado hipodámico”, en 
honor al citado autor, a quien tradicionalmente se le ha atribuido -sin ser cierto- la invención del trazado reticulado. 

Este urbanismo ordenado se caracteriza a primera vista por contar con una parrilla de calles que se cortan en án-
gulo recto, de forma tal que existe un eje principal norte-sur que denominamos cardo máximo, y un eje este-oeste, el 
decumano máximo. Este último es el elemento principal en la fundación, puesto que el rito imponía una orientación 
hacia el este, entendiendo como tal el orto solar. Como el orto varía levemente cada día del año, eso explicaría las leves 
diferencias en las orientaciones de muchas ciudades romanas, e incluso para muchos autores sería la explicación de que 
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algunas ciudades -así Córdoba en Hispania- presenten en su planta varias alineaciones, que responderían a la fundación 
de nuevas barriadas en momentos cronológicamente dispares.

Además, como en general ocurre con las ciudades del mundo preindustrial, Complutum se diseñó acorde con su me-
dio natural. Sus recursos, o la falta de ellos, los condicionantes topográficos, pesaron mucho en quienes la planificaron.

La metodología: conocer sin excavar

El conocimiento del diseño urbano de una ciudad romana implica un notable control del territorio sobre extensiones 
muy amplias, en nuestro caso más de 54 ha. Para la disciplina arqueológica actual, una excavación arqueológica es poco 
-o nada- viable, e igualmente desaconsejable por los graves problemas de todo tipo que plantea. Así, para conocer es-
pacios tan amplios se recurre, además de a la excavación, a otros métodos. 

Especial mención debe hacerse a los programas de arqueología no destructiva. En Complutum han sido muy im-
portantes los diferentes proyectos de prospección geofísica, habiéndose desarrollado hasta seis importantes operacio-
nes, escalonadas entre 2000 y 2020. A los que pueden añadirse otras investigaciones complementarias, por ejemplo, 
mediante el análisis de fotografías aéreas, entre otras las de infrarrojos o las termografías.

Otras intervenciones, sobre espacios más puntuales, sirven para “rellenar” ese mapa general que la geofísica pro-
porciona. Así, el estudio de la toponimia y topografía histórica: en la actual Alcalá, urbe moderna, todavía se conservan 
topónimos como el de “camino de los Afligidos”, en relación con la necrópolis de época hispanovisigoda conservada 
en las cercanías de la romana villa del Val, o pueden rastrearse caminos que fosilizan antiguos viarios romanos, como 
el camino del Juncal, con ese mismo nombre todavía en el actual callejero, que a lo largo de los siglos ha conservado 
el trazado del decumano máximo de la ciudad romana. Se ha procedido igualmente a la revisión de las excavaciones 
anteriores a la década de 1980, tanto las anteriores a la Guerra Civil española, muchas de ellas del siglo XIX, como las 
desarrolladas en la década de 1970, que fueron objeto de una apresurada arqueología de salvamento que acompaña-
ba a la construcción de la moderna barriada de Reyes Católicos, y que afectó a aproximadamente el 50% de nuestra 
ciudad romana.

Sobre un modelo digital del paisaje actual se superponen la ciudad romana, las vías y los principales yacimientos y bienes patrimoniales de época 
romana, catalogados hasta 2010, que compondrían el paisaje suburbano de la ciudad. Imagen RQ, SRM y ALSM.
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Ciertamente, la información más precisa procede de las intervenciones arqueológicas recientes, concretamente 
en dos ámbitos: por una parte, el seguimiento arqueológico de la zona de Reyes Católicos, la moderna barriada cons-
truida entre 1970 y 1974, donde el control de sótanos, redes de aguas y alumbrados o cualquier otra infraestructura 
ha proporcionado datos muy valiosos sobre la topografía de la ciudad romana y sus suburbios. Por otra, los programas 
sistemáticos de intervención que el Servicio Municipal de Arqueología, en colaboración con otras instituciones, ha 
desarrollado en el yacimiento, y que sobre todo ha afectado a la superficie no construida del mismo con fines de in-
vestigación, conservación y valorización. Estos han empleado las metodologías más modernas, empleadas sobre todo 
desde la década de 1990. 

Todo esto ha posibilitado que hoy en día dispongamos de una hipótesis muy verosímil, una imagen muy fiable de 
cuál sería el diseño urbano de esta ciudad. Quedan aspectos sin resolver, pues estamos hablando de una ciudad supe-
rior a las 54 ha, solamente dentro del pomoerium, donde aproximadamente el cincuenta por ciento de su superficie 
está oculto -y severamente afectado- bajo las barriadas construidas en 1970.

Una visión general: núcleo principal, suburbios y acrópolis

La estructura urbana del núcleo principal de Complutum se ciñe a un formato característico del urbanismo romano, 
una trama ortogonal de algo más de 54 ha sobre una superficie plana en la vega del río Henares. Sin embargo, la ciudad 
exhibe también otra característica del urbanismo antiguo, como es la proliferación de importantes suburbios de diversa 
índole en las inmediaciones del núcleo principal. Es verdad que se tiende a identificar el urbanismo griego y romano con 
ciudades de límites precisos y con una estructura interna clara de tipo hipodámico; pero en la práctica, lo característico 
era la existencia de suburbios que acogían elementos que dentro, por diversas razones, no tenían lugar: las necrópolis, 
ciertos emplazamientos industriales, monumentos honoríficos, villas señoriales...

Sobre un modelo digital del territorio, Complutum, sus vías y las pricipales áreas suburbanas. Imagen RQ, SRM y ALSM.
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Las acrópolis.-

En Complutum varias zonas suburbanas muy relevantes, pero la mayoría escasamente conocidas, conviven e interac-
túan con la principal. Una de ellas es el asentamiento, de hecho una acrópolis, ubicado en el cerro del Viso. Pese a su es-
caso nivel de conocimiento arqueológico, parece que estamos ante el emplazamiento original de la ciudad que a modo 
de una “ciudad alta” dará paso en extensión e importancia al emplazamiento principal del llano. Probablemente en el 
Viso existió cierta infraestructura pública, desde luego unas termas públicas excavadas en 1974, y, mediante detección 
por fotografía aérea, se ha apuntado la probable existencia de al menos un templo y, quizá, un teatro. Dando lugar a 
un modelo muy habitual y sobradamente conocido en el mundo antiguo, la convivencia entre una ciudad “principal”, 
frecuentemente en la llanura, y una acrópolis menos habitada, más antigua en el tiempo y que tiende a deshabitarse en 
favor de la principal pero donde permanecen algunos edificios importantes, quizá el posible teatro, quizá algunos más 
de carácter religioso, civil o incluso particular.

Pero también una segunda acrópolis la tenemos en 
otro de los cerros cercanos -esta vez a unos 5 km del nú-
cleo principal- donde más tarde, a partir del siglo X, se 
desarrollará la alcazaba de la ciudad medieval islámica de 
Alcalá la Vieja; en este caso existen restos de importan-
tes edificios públicos romanos cuya técnica constructiva, 
a falta de una datación más sólidamente fundada, remite 
al siglo I d.C., coetáneo con la fundación del Complutum 
de la vega. Y el hallazgo de un ara dedicada a Marte, recu-
perada en la campaña de 2014, así como otros hallazgos 
históricos en esta misma zona y relacionables con este 
culto, han permitido que algunos investigadores propon-
gan la existencia de un santuario suburbano dedicado a 
este dios, un fenómeno este de los santuarios suburba-
nos también sobradamente constatado en el urbanismo 
antiguo.

Y ya en el llano, hay que destacar distintos espacios 
inmediatos al núcleo principal. Lejos de la visión más ha-
bitual -y simplista- de la ciudad romana clásica, hemos de 
pensar en un paisaje ocupado de manera bastante inten-
sa, con zonas periféricas muy pobladas, y donde se suce-
derían distintos tipos de elementos que son frecuentes en 
las ciudades romanas de cierta importancia: áreas sepul-
crales y zonas sagradas u honoríficas, incluyendo templos, 
monumentos u otras obras públicas. Áreas industriales, 
destinadas a actividades “sucias”, y que se acercan a los 
recursos necesarios para su funcionamiento, materias pri-
mas y fuentes de energía. Y amplias zonas dedicadas a la 
explotación agropecuaria, a veces también residenciales, 
como las grandes villas suburbanas. Conviene mencionar 
algunas de estas áreas:

Planta de la Catedral-Magistral, situando las estructuras constructivas 
romanas y las necrópolis tardoantiguas y medievales localizadas por las 

intervenciones arqueológicas. Imagen ALSM.
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Suburbio oriental.-

El que denominaremos suburbio oriental se desarrollaba en torno al espacio conocido tradicionalmente como Campo 
Laudable, ubicado en el lugar que hoy día ocupan la Catedral -Magistral y sus aledaños, exactamente situada a 1 milla 
de la basílica civil romana. Conocemos muy poco este espacio en época romana, existen estructuras importantes bajo 
la actual iglesia y en sus inmediaciones, una serie de inscripciones funerarias empotradas como material constructivo 
en el templo de época cisneriana, y vertederos en solares cercanos, probablemente porque la zona contenía edifica-
ciones variadas y seguramente relacionadas con el viario, y sin duda también funerarias. Con el tiempo este núcleo se 
fomentará por su relación con el descubrimiento e “invención” de los mártires Justo y Pastor, lo que ocurre hacia 400 
d.C., de forma que , en la hipótesis más viable, en época visigoda el lugar se habría transformado en un barrio episcopal, 
con una necrópolis ad sanctos -esto es, que se construye en las inmediaciones de las tumba o el memorial de unos per-
sonajes sagrados- un martyrium, una iglesia y seguramente otras infraestructuras aún por descubrir. Principalmente la 
arqueología urbana ha sido la que ha proporcionado más datos, por desgracia difíciles de articular en el punto de Alcalá 
donde ha sido más intensa la ocupación humana desde época romana hasta hoy, pues la ciudad medieval cristiana se 
desarrolló desde el año 1118 a partir de este núcleo.

La villa del Val y los grandes establecimientos suburbanos.-

Más al este, una fértil y agradable vega que se extiende entre el río Henares y la vía que se encamina a Caesaraugusta, 
acogía un paisaje continuo de villas señoriales suburbanas y establecimientos agropecuarios e industriales. Un mundo 
rural pero vinculado a la ciudad, de la que se encuentra a escasos 4 km y comunicado por una importante vía.

El espacio arqueológico mejor conocido y más significativo de esta zona es la villa suburbana del Val, una gran 
residencia y explotación agropecuaria, objeto de una intensa monumentalización a partir del siglo III o IV, que le pro-
porciona sus características arquitectónicas más sobresalientes: un gran jardín encerrado en un semicírculo daba paso 
a grandes estancias de representación, especialmente una gran aula de recepción de 150 m2, una fachada con grandes 
torres o unos balnea propios. Una iglesia o mausoleo de planta cruciforme, acompañada, al sur, por un edificio basilical 
- ¿un templo cristiano? -, quizá levemente posterior, del siglo V o VI. Este último conjunto, muy probablemente ligado al 
cristianismo, dio lugar a una importante necrópolis de época visigoda, la de Afligidos. A lo largo y ancho de unas 5 ha se 
sucedía también un heterogéneo grupo de construcciones con restos de diferente funcionalidad, almacenes, establos 

La villa del Val. Hipótesis de restitución de los elementos principales de 
la parte señorial. Imagen AAHC, SRM, RQ y RL.

Vista general del mosaico que pavimentaba la gran sala de recepciones 
de la villa del Val, durante su excavación. Imagen AAHC.
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y quizás viviendas de los trabajadores. Se ha propuesto que una de las actividades desarrolladas en esta villa por sus 
relevantes propietarios, fueran quienes fuesen, sería la cría de caballos para espectáculos circenses.

Más allá de esta villa, y continuando hacia el este, se sucede durante unos kilómetros la ocupación de época roma-
na. Conocemos una nueva villa señorial, de inferiores dimensiones. Y a continuación, una nueva necrópolis y un gran 
complejo industrial, el yacimiento de la Magdalena, con un centro alfarero del siglo I d.C. con tres hornos, depósito de 
agua y pozos, entre otras infraestructuras. Se ha propuesto que dichas instalaciones se destinasen a la producción de 
materiales constructivos cerámicos para la emergente ciudad de Complutum, lo que explicaría que ya a finales del siglo 
I, con la ciudad ya construida en lo esencial y una menor demanda de estos materiales, se reconvirtiese en una zona de 
almacenamiento, con otros usos industriales.

Otros establecimientos y monumentos.-

El catálogo de otras construcciones suburbanas del Complutum romano sería excesivamente largo para esta obra. In-
cluso algunos -como la llamada casa de Hippolytus- son objeto de un capítulo específico, dada su singularidad. Pero es 
necesario citar algunos otros, especialmente relevantes: singular es, sin duda, el establecimiento para tratamiento y 
lavado de tejidos -fullonica-, ubicado inmediatamente al norte de la ciudad, con tres pilas para los diversos procesos de 
lavado, y que estuvo en funcionamiento entre los siglos I y II d.C.

El entorno complutense evidencia también una cierta cantidad de obra pública. La más notable es el puente de 
Zulema, un magnífico puente-presa de 11 arcos y 11 pilas de opus caementicium forrado con sillería de piedra caliza. 
Reconstruido por el cardenal Tenorio a finales del siglo XIV, testigo de la Guerra de Independencia, fue objeto de una 
voladura en 1947 en la que se perdió la superestructura, suplida hoy día por una pasarela de madera.

El núcleo principal. Diseño urbano

Extensión y límites.-

El proyecto urbano definitivo para Complutum parece corresponderse, como ya se ha expuesto, con el cambio de Era y 
la época de Augusto, aunque intensamente reforzado a mediados del siglo I d.C, probablemente en relación cronológica 
con el reinado de su sobrino nieto, Claudio. Los tiempos 
de construcción debían ser además bastante considera-
bles, y además la ciudad se mantiene viva y con un pulso 
social nada desdeñable durante al menos los 400 años si-
guientes, así que debemos pensar en Complutum, como 
en las ciudades actuales, como un ente bastante activo e 
incluso cambiante en muchos de sus aspectos.

Este núcleo tenía una extensión levemente superior 
a las 54 ha, investigaciones recientes la llevarían a más de 
55, y presenta unos límites relativamente claros, apoyán-
dose en el extremo oeste contra la confluencia de los ríos 
Henares y Camarmilla. En el actual estado de los conoci-
mientos no se ha constatado la existencia de una muralla, 
aunque es innegable la existencia de un límite simbólico, 
y probablemente de algún modo también material, que 
equivaldría a un pomoerium. Planta del conjunto industrial de la fullonica del Camarmilla. Imagen 

AAHC y SRM.
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Diversos hitos monumentales marcan hacia el exterior los límites, e incluso las calles principales: por el oeste, un 
arco monumental, concretamente un tetrapylon, que debe ser construido no antes del siglo III d.C., marca el acceso 
occidental y el eje del decumano máximo, transformado en una vía histórica, el camino del Juncal. Levemente al norte 
del arco, la fuente del Juncal es hoy en día una fuente histórica que se corresponde con una antigua fuente romana 
-muy alterada en 1849 y 1875- y espacio de veneración a espíritus de la naturaleza y las aguas, númenes y ninfas, tal y 
como acredita su pervivencia en el tiempo y su propio reconocimiento como un paisaje histórico por autores diversos, 
ya desde el siglo XVI y a lo largo de las edades moderna y contemporánea. Levemente al sur, y afrontada al río Hena-
res, tal vez vinculada con un embarcadero, una segunda fuente, probablemente gemela de la primera, la fuente de la 
Salud, igualmente casi destruida poco después de 1856, lo que provoca su actual aspecto decimonónico debido a una 
restauración de corte historicista de 1883.

Fuente del Juncal. Imagen AAHC y RG.

La fuente de la Salud, tras la intervención arqueológica de 2018. Imagen AAHC y AD.
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Hay indicios de una posible puerta amurallada en el norte marcando el cardo máximo. El límite noroeste se defi-
niría desde el tetrapylon y la fuente del Juncal, y hasta la puerta norte, mediante una banda de terreno que en general 
coincide con el cauce del río Camarmilla; aunque el límite no es tanto este curso de agua como una superficie bastante 
ancha formada por una gran cantidad de estructuras de carácter principalmente funerario que se alinean frente al 
cauce, al sur pero también al norte del mismo: aras, estelas, incluso varios mausoleos, entre ellos de Magia Atta y Gayo 
Anio y el edificio de la llamada casa de Hippolytus, que conformarían una especie de “paisaje sagrado”, una avenida 
discurriendo a los márgenes del río. Casi todo ello lo conocemos gracias a las excavaciones de las últimas décadas del 
siglo XIX, así que nuestros datos tienen altos niveles de imprecisión topográfica.

Llegando al norte, y al eje que marcaría el cardo máximo, lo que nos sirve de referencia es un área funeraria se-
guramente bastante importante, donde el principal elemento arquitectónico que conocemos es el mausoleo funerario 
de Aquiles, también conocido en la bibliografía como “casa de Aquiles”: probablemente un edificio funerario bastante 
espectacular, presidido por un mosaico con temas funerarios, orientales, y que con toda probabilidad perteneció a un 
ciudadano ilustre, concretamente un médico de quien conservamos un retrato en mosaico.

En otras zonas la presencia o ausencia de restos urbanos y de áreas funerarias, nos permiten conocer la situación 
de los cierres. Así el meridional -coincidente con el camino histórico de la Dehesa-, donde se ha propuesto la posible 

Plano dibujado por Ruperto Carro de las excavaciones y hallazgos arqueológicos de 1893, 1894 y 1897. Imagen MVG.
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Mosaico de Aquiles, que presidiría el mausoleo de un médico complutense del siglo III. Según la planta dibujada en la excavación arqueológica de 1970. 
Imagen AAHC y DFGR.
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existencia si no de una muralla si de un cierre de tipo cerca, y donde se insertarían unas grandes termas suburbanas y 
otros edificios singulares. El límite nororiental es el menos conocido, a causa de una casi absoluta ausencia de datos. 

Como resultado emerge una ciudad de contorno bastante definido, con dimensiones máximas para el espacio in-
terior cercanas a los 1200 m de largo, en el eje este -oeste, por unos 550 m de ancho en el norte- sur. El espacio urbano 
propiamente dicho, inscrito en un pomoerium relativamente discernible, presenta una superficie algo mayor a las 54 ha. 
A lo que sería preciso añadir los espacios suburbanos conocidos. Ciudad en definitiva más larga que ancha, primando 
el eje este -oeste con las calles decumano máximo y decumano III, sobre el norte- sur, lo que tal vez puede explicarse a 
causa de la importancia de la vía Mérida-Zaragoza, que en esencia debía coincidir con este trazado.

Las manzanas y las calles.-

Existen argumentos para estructurar la superficie urbana en seis espacios, regiones o barrios, lo que además es muy 
útil a efectos descriptivos. Elemento esencial es el decumano máximo, fosilizado a lo largo de la historia en el camino 
del Juncal, hoy en día una calle urbana, y que actúa como eje vertebrador, con tres regiones al sur y tres al norte. Las 
primeras de oeste a este son la I, II y III y son las mejor conocidas. Las segundas son los números IV, V y VI.

El extremo occidental, afectando a una parte, la ubicada más al oeste, de las regiones I y IV, ofrece algunos datos 
arqueológicos contradictorios respecto al resto de la ciudad, y se percibe un diseño peculiar, donde existen manzanas, 
vinculadas al ingreso a la ciudad, de dimensiones atípicas, 20x20 m de superficie, así como alteraciones en las orienta-
ciones de las casas y calles.

Detalle del retrato del médico, o “togado”, exhibido hoy en día en el Museo Arqueológico Regional. Imagen AAHC y JR.
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Ortofoto indicando las regiones y la hipótesis de estructura de manzanas de 30x30m. Imagen AAHC, AM, SRM y ALSM.

Hipótesis de restitución de la ciudad romana de Complutum, desde el norte, hacia 300 d.C. Imagen SRM.
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Exceptuando esto, y siendo cautos respecto a la regio VI, donde no existe información, la estructura urbana com-
plutense general se articula por medio de una gran parrilla con manzanas de 30x30 m. Si a estas les añadimos los pórti-
cos, de aproximadamente 3 m -aunque en general algo menores, con valores entre 2,85 y 2,95 m-, resulta una estructu-
ra racional de aproximadamente 36x36 m por manzana, que nos hace pensar rápidamente en cuadrados de 1x1 actus. 
El actus es una unidad de medida, para longitudes pero también para superficies, de 120 pies, por lo que, si se reconoce 
el valor del pie romano histórico en 0,2962 m, el actus equivaldría a 35,544 m. Todo ello considerando que no sabemos 
cuál era exactamente el pie utilizado, ya que los pies romanos constatados ofrecen pequeñas variaciones entre sí. 

No sólo las prospecciones geofísicas, también las manzanas excavadas hasta la fecha han confirmado este módulo: 
la casa de los Grifos se desarrolla en una sola manzana de 30x30 m edificados, más pórtico de 2,90 m al oeste, norte y 
sur. La manzana VII, en el decumano III, agrupa a las casas del Atrio, de Marte y de la Lucerna de la Máscara Teatral, y 
proporciona también unas medidas de 30x30 m, siendo sus pórticos de unas anchuras promediadas al este de 2,95 m, 
al norte de 2,96 m, al oeste de 2,85 m y al sur de 2,80 m. Pero también la revisión de la documentación arqueológica 
procedente de las excavaciones de 1970 - 1974, permite lanzar la firme hipótesis de que las casas de Baco y de Cupidos 
se integrasen en un esquema de manzanas de 30x30 m, ocupando la primera una manzana completa y la segunda pro-
bablemente la mitad meridional de otra manzana .

Esta parrilla, muy bien confirmada en las regiones II, III y IV, puede ofrecer leves variaciones cuando sobre ella se 
insertan edificios públicos. Así, en la regio II ocurre con los edificios públicos, basílica, termas norte, termas sur y cua-
dripórtico, se adaptan a un formato de 1x2 actus: un eje norte-sur, entre el decumano III y el IV, de 35 m de longitud. 
Por tanto, en este sentido su formato es semejante al resto de las manzanas, pero cambia en el eje este-oeste, donde 
las dimensiones son de 67,5 m. Igualmente, en la regio IV, existe un muy probable espacio de culto detectado en la 
prospección geofísica, tal vez un santuario urbano, y se trataría de un recinto de unos 45 m de largo por unos 30 m de 
ancho, albergando en su interior una estructura rectangular, casi cuadrada, de entre 10 y 15 m de longitud.

Se conocen especialmente las calles que han sido objeto de excavaciones arqueológicas en la última década, y en 
su relación con las manzanas: cardos VII, VI y IV, decumanos III, IV y V, incluso el decumano máximo. En el estado ac-

Planta con la hipótesis de trama urbana para Complutum, indicando los 
decumanos y los principales espacios conocidos: 1, conjunto de edifi-
cios públicos, basílica, termas/edificio administrativo, cuadripórtico. 2, 
casa de los Grifos. 3, casa de Leda. 4, casa de los Cupidos 2. 5, casa de 

los Peces. 6, casa de Baco. 7, casa de Cupidos. 8, Auguraculum. 9, man-
zana VII. 10, tetrapylon. 11, fuente del Juncal. 12, casa de Hippolytus. 

13, mausoleo de Aquiles. Imagen AAHC, RC, SRM, ALSM.

Vista aérea de la regio II, con las principales calles, en 2009. Ima-
gen AAHC.
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tual de la investigación puede admitirse la preponderancia de un modelo de calle: de 12 m de anchura -o, lo que es lo 
mismo, 40,5 pies-, con pequeñas oscilaciones según el punto en que se mida, es el resultado de una estructura en tres 
partes, propia de las calles porticadas: un pórtico de anchura levemente inferior a los 3 m a cada lado de la calle, y entre 
ambos la calle propiamente dicha, de aproximadamente 6 m. Este esquema de “calle principal” parece repetirse en la 
mayoría de ellas, desde luego en los decumanos III, IV y V. Sin embargo, existe un formato alternativo, una calle algo más 
estrecha, calle “secundaria”, de sólo 8 m, como ocurre con el cardo IV, y también porticada.

Se conoce el tipo de pavimento original de las calles y espacios públicos, consistente en una capa apisonada que 
contiene cantos cuarcíticos de pequeño tamaño junto con pequeños fragmentos de caliza triturada y material lateri-
cio, utilizando tan sólo una pequeña cantidad de tierra como aglutinante. Las fechas que ha proporcionado esta pavi-
mentación parecen conducir sistemáticamente a la mitad del siglo I d.C. Pero sobre este primer pavimento se detecta 
una importante obra de repavimentación, al menos en la regio II. Una sobreelevación, que afecta sólo a la calle pro-
piamente dicha, no a los pórticos, que aparece marcada por una menor calidad en la obra respecto a su configuración 
precedente, ya que disminuye la presencia de cuarcitas y se incrementa el uso de tierra apisonada. La reforma supone 
una sobreelevación máxima de 40-50 cm respecto del nivel del primer pavimento, aunque en ocasiones la excavación 
arqueológica no ha documentado el último nivel de uso de las calles, erosionado por diversos fenómenos a lo largo de 
los siglos. La fecha de esta repavimentación coincide en general con la revitalización de la parte de la ciudad cercana 
al foro, en un momento difícilmente determinable del siglo III d.C. Tanto el primer pavimento como el segundo están 
salpicados por multitud de parches y reparaciones de mayor o menor envergadura, entendibles como los trabajos de 
conservación permanentes de las vías públicas.

La repavimentación generó un fenómeno que habría de tener un efecto visual importante en el paisaje urbano, 
pues obligó a que se “cerrasen” los pórticos con bordillos o pretiles de contención, destinados a soportar las nuevas 
cotas de la calle. Por consiguiente, en muchas calles se formó un paisaje donde el pórtico como tal quedaba a una cota 
inferior a la de la calle, lo que obligó a que se practicasen pasos mediante escalones más o menos elaborados, según a 
qué edificios dieran servicio.

Planta, vista lateral restituida y sección del capitel recuperado en los 
pórticos de la manzana VII. Y propuesta de alzado y sección del pilar 

correspondiente.  Imagen AAHC, RQ, ALSM y SRM.
Propuesta de sección de pórtico y calle, en el cardo VII. Imagen RQ, 

ALSM y SRM.
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Con la salvedad de los edificios públicos conocidos, el planteamiento original del siglo I diseñó los pórticos median-
te un sistema de pilares de piedra de caliza o de arenisca, con una estructura caracterizada por plinto, fuste y capitel, 
no habiéndose documentado ninguna basa hasta el momento. Los fustes ofrecen algunas diferencias en sus secciones. 
Los hay de sección cuadrada de 0,60 m, con tambores de distintas longitudes, entre 0,70 y 0,90 m, para los que también 
existe un capitel. Pero existen igualmente fustes más estrechos, con sección cuadrada de 0,40 m de lado, o de 0,30 x 
0,45 m. Por su parte, los edificios públicos recurren a veces a pórticos de características singulares, y así ocurre con la 
fachada conformada por cuadripórtico, termas y basílica, que se ofrece al decumano III, donde se trata de un pórtico 
cerrado cuyas columnas se asientan no directamente sobre el suelo, sino sobre un muro de sillares revocado. El elemen-
to sustentante en este caso no son pilares sino columnas de arenisca, evidentemente de menor tamaño que aquellos. 

Red de saneamiento público.-

Complutum estaba dotada con una elaborada red de saneamiento de trazado ortogonal, que la arqueología ha permi-
tido reconocer con bastante detalle. Conocemos el esquema general de la evacuación de aguas pluviales y residuales 
en Complutum, especialmente en la mitad meridional, desde el decumano máximo hacia el sur. En general, la red de 
saneamiento vierte hacia el sur y el oeste, hacia el río Henares, que actuaría como un gran colector recibiendo las aguas 
traídas por los cardos desde el norte, aunque desconocemos si cada cardo vertía directamente al río, o lo hacía en algu-
na gran cloaca intermedia, a modo de “anillo colector”. Sea como sea, es bajo los cardos donde discurren las principales 
cloacas documentadas y de mayor caudal, conociéndose bien la que se corresponde al cardo IV. Pero también en todos 
los decumanos donde se han realizado intervenciones sistemáticas, se ha constatado la existencia de cloacas de cuidada 
obra pública, aunque de menor caudal, que recogen los vertidos de los edificios que los flanquean, caso del decumano 
III. Excepcional es el caso de la cloaca bajo el decumano IV, una obra pública, esta vez de caudal algo mayor a la del de-
cumano III, y de más elaborada construcción, más monumental en su concepción arquitectónica al ser construida para 
servir de saneamiento a las aguas residuales de la piscina de las termas sur.

Ortofoto recogiendo las principales cloacas documentadas en la zona central de la ciudad. Imagen AAHC, RC, SRM y ALSM.
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A esto hay que añadir otras conducciones de agua que con una calidad constructiva y caudales muy inferiores ac-
túan también como colectores en determinadas calles, o recogiendo vertidos de edificaciones privadas.

En líneas generales, se han podido distinguir cuatro tipos de cloacas y colectores, de muy diversas calidades y 
caudales.

La cloaca de mayor calidad, es la de obra pública con paredes de sillería -opus quadratum- y cubierta de bóveda 
de hormigón -opus caementicium-. Es el tipo de conducción que responde a la técnica constructiva más elaborada y 
costosa. Al mismo tiempo, es la que asimila mayor caudal de agua. Sobre este modelo conocemos una variante, donde 
la cubierta es adintelada, meramente con una tapa -conformada por sillares de piedra- en lugar de la bóveda. 

De calidad levemente inferior, también obra pública, es la cloaca de opus caementicium de sección rectangular, con 
paredes y fondo en forma de “U”, y con cubierta formada por grandes bloques de caliza paralelepipédicos. Es el tipo 
empleado de forma más genérica en el sistema público de evacuación de aguas.

El colector formado por una tubería de tejas de cerámica, constituida por una línea de ímbrices en la parte inferior, 
sirviendo de lecho, y una segunda línea en la parte superior, sirviendo de tapa. Este sistema, que claramente respon-
de a una técnica mucho menos elaborada y más económica, se emplea para resolver las necesidades de propietarios 

Cloaca de evacuación de las termas, con tapa de sillares. Sección -izquierda- y vista general. Imagen ALSM.

Cloaca bajo el cardo IV -izquierda-. Sección en el punto de contacto con la cloaca bajo decumano III. Imagen ALSM. Detalle de cloaca de evacua-
ción de las termas -derecha-. Imagen AAHC.
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privados, permitiendo desaguar desde las viviendas, aguas pluviales, exceso de riego y, en su caso, fecales, hasta la red 
general de la ciudad.

Por último, una colección de colectores de pequeño caudal, de sección rectangular: con paredes de piedra o la-
drillo, y tapas generalmente de ladrillos o tejas, incluso a veces pequeñas obras de opus caementicium. Sirven para 
desaguar desde espacios privados a las cloacas principales.

El abastecimiento de aguas.-

El acceso a aguas de buena calidad fue una verdadera preocupación para los planificadores romanos. Los tratadistas 
condicionaban la elección de un lugar adecuado para fundar una ciudad a la posibilidad de abastecerlo de agua, y la 
abundancia de un tipo determinado de obra, el acueducto, presente por doquier en el Imperio aún en nuestros días, es 
una prueba visual innegable. La construcción de Complutum sobre una laguna subterránea de aguas de alta mineraliza-
ción vendría explicada por esa necesidad. Consecuentemente, la arqueología no ha constatado en nuestra ciudad una 
red general de distribución por medio de acueductos -o no lo ha hecho todavía, pues las intervenciones arqueológicas 
de 2020, en curso en el momento de redactar estas líneas, parecen constatar un cierto tipo de distribución-, y esto 
se debe a que una gran parte del abastecimiento se realiza a partir de una red de pozos o fuentes, instalados en las 
plazas, en los pórticos y también dentro de las mismas casas. Esto posibilitó que las infraestructuras para abastecer a 
los ciudadanos no fuesen tan complejas, contribuyendo a aliviar los enormes gastos que por lo general implicaban. De 
hecho, el suministro de aguas por medio de conduccio-
nes se ha detectado hasta ahora sólo en dos puntos, y en 
ambos casos se trata de instalaciones de carácter termal 
que necesitan abastecer sus complejos programas técni-
cos de manera constante: el acueducto que abastece a las 
termas sur -que probablemente coincide con el que abas-
tecía anteriormente a las termas norte- y las termas de la 
así llamada casa de Hippolytus. Es evidente que la red de 
abastecimiento de aguas, que existiría en mayor o menor 
medida a pesar de la importante aportación de los pozos, 
sería básicamente metálica, de tuberías de plomo. Este 
elemento ha debido ser expoliado masivamente, pero en 
la casa de Hippolytus sí nos consta la existencia generali-
zada de tuberías de plomo, de las que se han recuperado 
numerosos recortes.

Sección de la cloaca de decumano III. Imagen ALSM.

Detalle de la tubería de tejas cerámicas, evacuando las aguas de la casa 
de Marte hacia la cloaca bajo el cardo VI. Imagen AAHC.
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Foto aérea mostrando los pozos y fuentes en los pórticos de la manzana VII, y los interiores en las casas de Marte -CM-, el Atrio -CA- y la Lucerna de 
la Máscara Teatral -CLMT-. Imagen ALSM sobre foto de AAHC y VA.

Restos arqueológicos del pozo-fuente del cardo VI, ante la casa del Atrio, e hipótesis de restitución volumétrica. Imagen AAHC.

En cuanto a los pozos-fuentes, además de las grandes fuentes públicas o ninfeos, caso de las fuentes de la Salud y 
el Juncal, hemos de distinguir entre los que se encuentran en el interior de los edificios, sean públicos o privados, y los 
que están en vías públicas. La casa de los Grifos tiene pozo en su peristilo, lo tiene la casa de la Lucerna de la Máscara 
Teatral, y las casas de Leda y de Marte tienen una combinación de impluvium y pozo en sus atrios. El cuadripórtico del 
foro, esta vez un edificio público, contaba al menos con dos. En cuanto al exterior, los pozos aparecen en la mayoría de 
los pórticos de cada manzana. Probablemente se trataba de pequeñas obras de beneficencia cívica para la ciudadanía, 
y a pesar del mal estado en que han llegado hasta nosotros, en algunos casos debieron tener una configuración arqui-
tectónica relativamente compleja.
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IV

LOS EDIFICIOS PÚBLICOS

“Cuando vemos un edificio en general magnífico, alabamos sólo el material. Cuando le vemos sutilmente 
trabajado, se loa la destreza del albañil. Pero cuando notamos la elegancia que procede de la exactitud de 
proporciones, damos toda la gloria al arquitecto”.

Vitruvio, De Arch., VI, XI, 54. Trad. Joseph Ortiz. 

Gran parte del paisaje romano que hoy día somos capaces de caracterizar como tal, deriva de la obra pública. Fuera, y sobre 
todo dentro de la ciudad, las grandes construcciones para la administración pública, los espectáculos, el ocio y la beneficen-
cia, o la religión, fueron abordadas por el estado o por benefactores públicos en el marco de sus propias carreras políticas, 
y de un contrato social particular que les llevaba a gastar grandes sumas en obras para la comunidad. Dominadores de 
una técnica revolucionaria, por su calidad y por sus costes, relativamente bajos respecto a otras técnicas de la Antigüedad, 
los romanos se caracterizaban, entre otras cosas, por ser grandes constructores. Edificios monumentales para su tiempo, 
construidos con el revolucionario hormigón romano -el opus caementicium-, revestidos de mármoles, esculturas, pinturas 
y mosaico, diseñados con gran plasticidad, y abundantes bóvedas y arriesgadas cúpulas, salpicaban incluso las ciudades de 
mediano tamaño, como Complutum, emulando las colosales obras de las grandes capitales del mundo antiguo.

El gran edificio público junto al foro

Conocemos con dificultad el foro complutense. Probablemente estaba situado en una posición central, en la confluen-
cia entre el decumano III y el decumano Máximo y el cardo Máximo, y hay que suponerlo como es habitual, rodeado 
de edificios con función administrativa, judicial, comercial y religiosa. En el caso de Complutum, su conocimiento se 
complica porque el foro estaría básicamente bajo las actuales calles de Gonzalo Gil y Camino del Juncal. Lo que la ar-
queología ha recuperado son edificios importantes alrededor de este punto, pero sobre todo su área occidental, donde 
se conocen una basílica civil y un gran edificio administrativo, además de parte de una plaza propiamente dicha.

El edificio y sus funciones cambiantes.-

La principal obra pública complutense que conocemos es el gran edificio del foro. También fue sin ninguna duda una 
de las principales obras públicas que existirían en la ciudad. Se trata de un edificio muy complejo, parte del cual se ha 

 El Panteón de Adriano. Uno de los múltiples edificios conservados de la antigua Roma, y considerado una de las cumbres de su arquitectura. Imagen: ALSM.
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conservado en pie históricamente hasta hoy -el así llamado Paredón del Milagro, que constituía el acceso a unas termas 
públicas-, en torno al cual se han venido sucediendo desde el siglo XVI importantes hallazgos arqueológicos relatados 
por diversas fuentes. Para la moderna disciplina arqueológica este edificio, excavado parcialmente en la década de 
1980, no ha sido bien conocido hasta las excavaciones arqueológicas de 2008-2012, se ciñe a un formato rectangular 
que desborda la característica estructura urbanística de 30x30 m que rige la casi totalidad del diseño urbano complu-
tense, y se desarrolla sobre dos actus, es decir un eje de 30 m en dirección norte-sur y otro de 60 metros en dirección 
este-oeste. Internamente se estructuraba en tres grandes áreas, cada una atribuible a un edificio: la mitad occidental, 
de aproximadamente 30x30 m, correspondiente a un cuadripórtico de función desconocida en un primer momento 
pero que acabará siendo un santuario urbano. La mitad oriental a su vez subdividida originalmente en una basílica al 
este y unas termas públicas lineales al oeste. Una de las cosas más interesantes de este edificio, sin olvidar el valor in-
trínseco de cada uno de estos espacios en sí mismos, es que cambia profundamente de utilidad entre la fase 1 del siglo 
I d.C. y la fase 3, de la segunda mitad del IV, pasando por una fase 2, quizá la más impactante, en el siglo III. En esta fase 
2 el aspecto lúdico y sanitario de las termas queda totalmente amortizado para reconvertir todo el espacio en un gran 
complejo administrativo del Estado, cosa que ocurre en algún momento del siglo III, quizás en la primera mitad. Este 
edificio administrativo, el que principalmente se nos desvela gracias a la arqueología, porque se asienta sobre el ante-
rior, lo conocemos relativamente bien y entendemos cómo se intercomunican la basílica con la gran sala de reuniones, 
tal vez una curia, en las antiguas termas, y el cuadripórtico desde el que se accede a esta gran sala de reuniones. Sin 

LEYENDA
SERVICIO DE

Nº PLANO

Norte

Restos arqueológicos

Manzanas de 30x30 m

Hipótesis de eje de calle

Límites de sectores de
excavación

FASES DE CONSTRUCCIÓN

Segunda fase

Tercera fase

Primera fase

20 4 6 8m

Planta general del gran edificio público, incorporando sus fases constructivas. Imagen AAHC, RC, ALSM y SRM.
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embargo para las fases anteriores, dadas las profundas remodelaciones que sobre los edificios introducen los propios 
complutenses en el siglo III, no somos capaces de proponer un análisis espacial más detallado aunque estos edificios de 
la fase 1 van a constituir la base sobre la que se desarrollen las posteriores funciones.

La basílica civil de Complutum.-

La basílica que ha llegado hasta nosotros es fruto de la importante rehabilitación que este conjunto de edificios conoce 
en el siglo III, en una fecha que aún no se ha podido definir con precisión, pero que si ponemos en relación con las es-
tratigrafías del cuadripórtico, edificio con el que comparte historia, se podría situar quizá en la primera mitad del siglo 
III, basándonos en los restos cerámicos asociados a dichas estratigrafías, y en las fechas de radiocarbono de material 
óseo de las mismas, aunque estas dan un rango muy amplio -al 90,7% de probabilidad, unas fechas calibradas entre 
124 - 257 d.C.- 

Parece sin embargo que, en sus rasgos generales, el edificio original, construido probablemente en la primera 
mitad del siglo I, coincidiría en sus características principales con el más moderno. Considerando lo poco que sabemos 
de él, pues suponemos su planta en líneas generales, y hemos documentado un primer pavimento a aproximadamente 
0,60 m bajo el suelo más moderno. Desde luego es semejante en sus dimensiones, que respondían a un modelo arqui-
tectónico de origen itálico -la de Sepino, en el centro de Italia y de época de Augusto, por ejemplo, es muy semejante 
en concepto y dimensiones a la complutense-, y que en el centro de España se utilizó habitualmente entre los reinados 
de Augusto y Claudio, cuando la planta tiende a ensancharse, mostrando unas dimensiones en que la anchura está 
entre 1/2 y 2/3 de la longitud. Incluso el tratado De Architectura escrito por el arquitecto latino Vitruvio en época de 
Augusto, recoge un canon de basílica que, con pocas diferencias, se aplica en el edificio complutense. Este es además 
prácticamente idéntico a las vecinas ciudades de Ercávica y Valeria -Cuenca-, con la salvedad de una mayor ligereza en la 

Ortofoto del gran edificio público y otros espacios colindantes, en 2018. Imagen DGPC. Modificaciones MAT y AAHC.
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planta del edificio de Complutum, lo que probablemente se deba a que las dos basílicas conquenses no conocieron una 
gran rehabilitación, como la complutense, que probablemente se aligeró con respecto al modelo original, tal vez y entre 
otras cosas reduciendo el número de columnas, que en general en las basílicas son ocho por cada lado largo, mientras 
que en Complutum son seis. Lo que es indemostrable, dado el hecho de que no es posible acceder a la basílica original.

La basílica del siglo III que ha documentado la arqueología, era originalmente un edificio cubierto, de 32,50 x 16,70 
m en planta, con pórtico al menos en la fachada delantera con una nave central rodeada por un pasillo, del que la sepa-
raba una fila de columnas, seis en el lado largo, cuatro en el corto. Siguiendo la técnica que caracterizaba la arquitectura 
basilical, y que luego copiarán las basílicas cristianas, aquella nave central muy probablemente se elevaba sobre las 
correspondientes al pasillo que la rodeaba, permitiendo recoger la luz por medio de una serie de ventanales. Construida 
en opus caementicium sobre un zócalo de sillares de piedra, tenía un suelo de opus signinum, un mortero de cal, arena, 
piedra y ladrillo triturados, que ofrecería un aspecto absolutamente pulido cuando estaba en uso.

Las paredes estaban revestidas y decoradas con un revoco blanco y con mármoles que se han recuperado en la 
excavación arqueológica. Existen numerosas reparaciones o expolios en el pavimento más reciente, y así, junto a la 
columna que flanquea por la derecha el acceso norte al edificio -es decir, junto a la entrada desde el decumano III-, 
existiría quizá algún elemento escultórico, tal vez la estatua de algún personaje relevante, un emperador, gobernador o 
benefactor local. A la derecha de esta entrada norte, se accedía a un cuerpo anexo, tal vez como es usual en muchas ba-
sílicas un pequeño santuario de culto imperial, que ocupa el espacio de lo que antaño fue la sala dedicada a frigidarium 
de las antiguas termas. Junto a este paso se han conservado restos de una cartela en opus sectile de mármol y ladrillo, 
que probablemente contuviese un texto.

 Basílica, vista general desde el sur. Imagen DGPC.
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Basílica, detalle de la zona norte, en 2011. Imagen AAHC y CM.

Basílica, hipótesis de restitución con la decoración arquitectónica interior, y tribunal para impartición de justicia. Imagen AAHC, RQ y SRM.
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Las basílicas eran quizá los edificios más característicos de los foros romanos. En parte esto se explica por su 
función: en ellos se desarrollaban acuerdos comerciales, pero sobre todo eran el tribunal de justicia, el sitio donde se 
aplicaba la ley. La justicia, muy semejante a la nuestra en sus características generales y en sus procedimientos, era un 
elemento fundamental de la cultura romana y también una de las atribuciones del estado, lo que sin duda facilitó que 
se levantasen inevitablemente en los foros y desarrollasen una arquitectura muy repetitiva, que debía ser reconocible 
en cualquier ciudad del vastísimo territorio imperial, permitiendo reconocer al estado y sus funciones en cualquier lugar 
del amplísimo Imperio, de Roma a Hispania, a Britania o a Asia Menor. 

Las termas norte y su reconversión en un edificio para la administración de la ciudad.-

En la primera mitad del siglo I d.C., en paralelo a la construcción de la basílica, se construyeron las termas norte, ado-
sadas a aquella. Al igual que ocurre con ella, las termas están profundamente desfiguradas por su transformación, en 
fechas avanzadas, parece ser que en el siglo III, en un edificio completamente distinto donde se pierde el primitivo uso 
sanitario y de ocio: ya no serán más unas termas. 

En origen se trataba de unos baños públicos, un edificio que muy probablemente era absolutamente estanco e 
independiente de la basílica, con la que no tendría ningún tipo de relación ni acceso. Con un tamaño importante, en 
torno a los 30 x 12 m, estas termas pertenecían a la categoría arquitectónica que se ha venido denominando termas 
provinciales o termas lineales, nombre que deriva de la sucesión en línea recta de los diversos ambientes termales. 
Esta arquitectura venía motivada por la necesidad del sistema de baños de los romanos, sucesiva y básicamente en 
dos ambientes: primero en una sala con agua caliente -caldarium-, después en una segunda habitación con agua fría 
-frigidarium-, y esto se combinaba con el paso por un tercer espacio de aclimatación, con ambiente tibio -tepidarium-, 
en un esquema básico que se complicaba con masajes, ejercicios y saunas -sudatio-, e incluso, en los grandes proyectos 
termales, en grandes capitales y especialmente en Roma, con gigantescas infraestructuras asociadas: palestras para 
hacer ejercicio, bibliotecas, salas para reuniones, galerías de obras de arte, además de enormes piscinas. En resumen, 
un gran centro de ocio. 

En el caso de Complutum, y a pesar de la mutilación debida a la segunda fase, la estructura original se adivina 
bastante bien, gracias a la envergadura de los restos originales. Al norte se encontraba la entrada al complejo, desde 
el decumano III, atravesando un pórtico y accediendo por un gran arco, posteriormente tapiado, y que ha llegado en 
pie hasta nuestros días. En el eje norte -sur se sucedían en línea recta un pequeño vestuario  -apodyterium -, que com-
parte espacio con un frigidarium con su piscina -alveum-. A continuación, un tepidarium y finalmente un caldarium, 
cuya piscina se ubicaba en el ábside que recibía la luz directamente del sur. Estas dos últimas salas sólo conservan la 
infraestructura para hacer funcionar el sistema de calefacción, unas pilas de ladrillo que sostenían el suelo por el que 
efectivamente circulaban los usuarios -suspensurae-. Tras el caldarium, la sala donde se ubicaban los hornos y se hacían 
funcionar los sistemas de calefacción -praefurnium-.

Muy probablemente el abastecimiento de agua llegaba por un acueducto desde el sur, y se conducía a las diversas 
salas mediante un sistema de tuberías de plomo, que se ha perdido. Sin embargo, si se ha conservado el importante 
sistema de evacuación de aguas, con recogida desde el frigidarium y su piscina, para un canal que discurría pegado a la 
fachada occidental, entre esta y el vecino cuadripórtico, y que discurría luego por el decumano IV, al sur del complejo 
de edificios públicos, para verter en la red urbana general, en el cardo VI.

Sin embargo, en un momento del siglo III d.C., quizá la primera mitad, las termas conocen una profunda reforma 
que es evidente en varios elementos documentados en las excavaciones arqueológicas. En líneas generales, se abre 
una comunicación con la basílica, a la que se entrega el antiguo frigidarium, se cierra con un ábside la entrada prin-
cipal desde el decumano III, y los espacios termales se amortizan, dejando de circular entre ellos el agua y, en parte, 
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Espacios y tránsitos de la basílica y las termas norte en el siglo III. 1, basílica. 2, edificio administrativo. 3, cuadripórtico. 4, termas norte. 3, cuadri-
pórtico. 4, plaza. 5, decumano IV. 6, decumano III. 7, termas sur. Imagen DGPC, modificaciones AAHC.

Espacios y tránsitos de la basílica y las termas norte en el siglo I. 1, basílica. 2, termas norte. 3, cuadripórtico. 4, plaza. 5, decumano IV. 6, decumano III. 
Imagen DGPC, modificaciones MAT y AAHC.
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la calefacción, y pasando a convertirse en salas para la administración y el gobierno de la ciudad, ligados a la basílica. 
Concretamente lo que surge es un edificio con dos ábsides afrontados cuya principal misión era quizá la de servir de 
espacio de reunión, tal vez a modo de una curia. Así, el frigidarium se convierte en un espacio asociado a la basílica. 
Perdida la antigua entrada principal, se construye una nueva entrada monumental, a modo de criptopórtico, una es-
pecie de galería semisubterránea, y que ocupa la fachada occidental. Desde el criptopórtico se accede al amortizado 
tepidarium, que será ahora un espacio de paso, desde el que pasar a la sala de reunión que se levanta aprovechando 
el antiguo caldarium , por cierto, la única sala que conserva su calefacción. Elemento importante de esta transforma-
ción es el criptopórtico que se asienta sobre el acueducto que antes evacuaba las aguas de las termas. El objeto de 
esta obra es monumentalizar el acceso a la edificación: no sólo meramente como acceso, sino también para servir de 
plataforma a una gran fachada monumental revestida de mármoles, probablemente con algún programa escultórico, 
que se levantaba sobre él y servía para ennoblecer el acceso. De este modo, sobre el espacio actual, cubierto con una 
bóveda rebajada, se colocaría una cubierta plana, encima de la cual se levantaba una primera planta y afrontando hacia 
el oeste, la fachada monumental.

Antiguo frigidarium, cedido a la basílica en la fase 2. Imagen AAHC y VA.
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El cuadripórtico.-

Este edificio ocupa la mitad occidental del gran edificio 
público complutense, aproximadamente 30x30m. Su co-
nocimiento es fruto de excavaciones arqueológicas re-
cientes, entre los años 2008 y 2012, y por tanto su nivel 
de conocimiento estratigráfico es superior a los edificios 
que conforman la mitad oriental, excavados en los prime-
ros años de 1980. 

Al igual que los espacios destinados a la basílica y las 
termas norte - curia, el cuadripórtico tiene una larga his-
toria de rehabilitaciones y modificaciones sobre su planta 
original que lo debieron transformar notablemente en su 
aspecto y en su uso, desde el edificio de mediados del siglo 
I d.C. al que estaba visible en las últimas décadas del IV d.C.

La planta original del edificio es un cuadripórtico, lo 
que hace referencia a una cierta tipología arquitectónica: 
un edificio de planta cuadrada, o casi, con cuatro crujías, 
cada una de ellas precedida por un pórtico. Esto no tiene 
un claro correlato funcional, pues este tipo de estructuras 
podrían albergar, en la arquitectura romana, una variedad 
de usos: una plaza forense, un mercado, un santuario, u 
otros fines no bien conocidos. Además, teniendo en cuen-
ta el nivel de arrasamiento y de transformaciones que El arco de acceso a las termas, visto desde el criptopórtico. Imagen 

AAHC y CM.

Ortofoto del cuadripórtico, mostrando las tres fases del mismo. Rojo, fase 1. Azul, fase 2. Verde, fase 3. Imagen AAHC, VA, ALSM y SRM.
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luego ha conocido en las fases de uso segunda y tercera, nos enfrentamos a la ausencia de registros de materiales 
pertenecientes a ese primer momento y es muy difícil discernir qué función tenía exactamente esta edificación cuando 
se construye. 

Para esta fase 1, los datos estratigráficos proporcionan determinados conjuntos cerámicos que se pueden fechar 
hacia la mitad del siglo I d.C. Este edificio original es de una muy buena calidad constructiva. Las crujías, de las que real-
mente sólo se conservan en un estado relativamente aceptable la sur y parte de la oeste, tendrían un ancho de 3 m y 
ante ellas se desarrollaría un pórtico de aproximadamente 4 m de anchura. Gran parte de las fachadas y el pórtico han 
sido además severamente expoliados. La obra se resolvía mediante un cimiento de opus quadratum mediante la técnica 
de emplecton, es decir con dos lienzos de sillares, al interior y al exterior, entre los cuales se genera un relleno con mor-
tero y ripios. Sobre este cimiento se levanta un alzado de las mismas características constructivas pero levemente más 
estrecho, e igualmente con un opus quadratum de sillares de pequeñas dimensiones dispuestos a soga, y que parecen 
estar construidos para formar una fachada vista de piedra, es decir, a diferencia del opus caementicium de termas y ba-
sílica no estarían revestidos con revocos, pinturas o mármoles salvo quizá en la fachada oeste. El acceso principal desde 
el decumano III hacia la crujía norte, probablemente precedida por un pórtico semejante al que precedía a termas y 
basílica. La fachada oeste, tal vez ciega, aunque el estado de conservación no permite asegurarlo, tenía el característico 
pórtico de las calles complutenses, con pilares exentos. Y la sur, en este caso ciega sin duda alguna, parece carecer de 
pórtico propio, aunque frente a ella se desarrollaba el pórtico de la casa de los Grifos, su vecina meridional. Por el este, 
el edificio se adosaba a las termas, aparentemente sin comunicación entre ambos, aunque, dado que la crujía este no 

Ortofoto del cuadripórtico. Imagen DGPC.
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se conserva, no puede descartarse que desde el tepidarium o incluso el caldarium pudiera existir alguna comunicación 
con el cuadripórtico.

A partir de esta obra original se van a desarrollar importantísimas modificaciones que tienen relación con la trans-
formación que en el siglo III se produce también en basílica y termas. Así nos encontramos ante una fase 2, cuya estrati-
grafía nos aporta una fecha derivada de los materiales arqueológicos, principalmente fechables en el siglo III, sobre todo 
la primera mitad, y para la que disponemos también de dataciones absolutas por radiocarbono, por desgracia con un 
rango muy amplio -al 90,7% de probabilidad, unas fechas calibradas entre 124 - 257 d.C.- Principalmente, esta fase va a 
conocer la desaparición de la crujía este, demolida por completo y sustituida por el criptopórtico al que ya nos hemos 
referido anteriormente, y que a partir de ahora va a conformar la entrada principal al edificio administrativo. Al mismo 
tiempo la zona central del patio se ocupa con una serie de naves de dirección norte-sur, construidas con una técnica de 
peor calidad, básicamente cimientos de cantos rodados sobre los que parece desarrollarse un alzado de mampostería y 
quizá de tapial, que estaría posteriormente revocado y cuya funcionalidad precisa desconocemos. 

La fase 3 se fecha por los mismos criterios que las anteriores, es decir los materiales asociados a la estratigrafía, 
en este caso entre 340 y 380 d.C. Ahora, en una posición central sobre el muro de cierre meridional y aprovechando 
como cimientos los muros de opus quadratum de la fase 1, se levanta un nuevo y pequeño edificio de planta rectangular 
construido con obra de mampostería y revestido con mármoles y materiales latericios. Abierto al patio, frente a él se 
desarrolla una plataforma de ladrillo, probablemente una base para un ara. Se repavimenta el patio, y se construye un 
pozo. Se ha interpretado esta edificación con un santuario urbano tardoantiguo, respondiendo al modelo de pequeños 
templos no cristianos que la arqueología constata con dimensiones y características constructivas semejantes en Argos, 
en Cirene  -dos: el de Apolo y el de Zeus -, en Caerwent, o muy especialmente el recientemente aparecido en Ostia, en 
este caso en el interior de la palestra de las termas, un paisaje urbano muy parecido al complutense: en general, pre-
sentan dimensiones reducidas, en torno o por debajo de los 4 m de lado, y reutilizan espacios urbanos preexistentes.

El nuevo uso de los edificios, la entrada monumental y -quizá- el mismísimo Virgilio.-

El nuevo uso de los edificios merece unas palabras específicas, pues significa la construcción en la ciudad de una gran in-
fraestructura ligada a la autoridad y la administración públicas, en una fecha -el siglo III- poco habitual, porque muchas 
ciudades hispanorromanas se están materialmente desmoronando en ese momento. Esto habla de un papel preemi-
nente de Complutum a partir de entonces, papel que se mantendrá al menos hasta en torno al 400 d.C.

La fase 2 detectada en las termas norte y el cuadripórtico consagra la construcción de un nuevo acceso monu-
mental, un criptopórtico sobre el que se levantaba una fachada monumental que sin duda captaba poderosamente la 
atención del visitante, indicándole con toda claridad la importancia y la solemnidad del edificio que presidía: el grupo 
de basílica y anexos administrativos, un lugar investido de poder y de santidad. La fachada respondía a una necesidad 
escénica, monumental y barroca. Su diseño imitaba los frentes escénicos de los teatros -el frons scenae-, que en oca-
siones se empleaba para monumentalizar fachadas de edificios de todo tipo, por lo general importantes monumentos 
públicos. En el caso complutense, la obra, con un zócalo de opus caementicium sobre el que levantaría probablemente, 
aunque no se ha conservado, un alzado de sillares -opus quadratum-, se desarrollaba con ocho plintos adelantados so-
bre los que se erguirían otras tantas columnas de piedra, todas ellas perdidas. El paralelo arquitectónico más célebre en 
que se puede encontrar este tipo de solución, y que sin duda formaba parte de un acervo que los arquitectos conocían 
y aplicaban, era la fachada de la biblioteca de Adriano en Atenas, construida en la primera mitad del siglo II d.C.

Las excavaciones arqueológicas nos permiten saber que la fachada complutense estaba revestida de mármoles, 
combinando piedras blancas, rojas, ocres y moradas de Espejón, y grises de Estremoz, materiales en su casi totalidad 
procedentes de canteras hispanas. Estaba también decorado con esculturas, de las que se han conservado elementos 
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El nuevo acceso a los edificios administrativos, mediante el criptopórtico y la fachada monumental. Arriba, estado actual, desde el oeste. Imagen 
DGPC. Abajo, hipótesis de restitución, imagen AAHC, RQ, SRM y ALSM.
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muy fragmentarios. Pero además, la fachada estaba decorada por una inscripción poética -carmen epigraphicum-, un 
refinado hábito que los romanos practicaron a partir de finales del siglo II y sobre todo del III, consistente en conmemo-
rar determinadas construcciones con inscripciones poéticas que aludían en clave literaria a la obra que se había llevado 
a cabo. 

La inscripción complutense, bastante enigmática, está fragmentada, pero su texto alude clarísimamente a la re-
construcción de “algo” que estaba perdido para proyectarlo hacia la Eternidad. Desde luego se reconstruye y rehabilita 
materialmente el edificio, pero esto tal vez tenía un sentido metafórico, de modo que el edificio alberga al Estado, y lo 
que estaba arruinado y se reconstruye es el propio Estado. Es el mismo mensaje político que los emperadores acuñaban 
una y otra vez en sus emisiones monetarias a finales del siglo III y durante el IV: la restauratio rei publicae, el programa 
político favorito de unos dirigentes y de una época que asistía, desde el final de los Antoninos, a la crisis terrible del 
Imperio Romano, acosado por enemigos externos, pandemias mortíferas, guerras civiles y crisis económicas, culturales, 
religiosas y sociales. La salvación de ese mundo amenazado, la necesidad de recuperar el pasado áureo de Augusto o de 
Trajano, era la oferta principal de unos gobernantes de hierro, y en definitiva grandes reformadores que consiguieron 
apuntalar al Imperio hasta el gran colapso del siglo V.

Algunos especialistas atribuyen el texto complutense a pasajes de Virgilio. Desde luego un texto de este gran autor 
épico latino, que forjó en La Eneida la justificación literaria del poder de Augusto -y, por extensión, de los emperadores- 
es totalmente congruente con la restauración del Estado que se conmemora en la fachada monumental complutense.

También es un enigma la posición concreta de la inscripción. Las referencias del hallazgo arqueológico, en 1984, la 
sitúa en el centro de la fachada monumental, y de ser así la presidiría en posición privilegiada. Pero otro criterio es el 
derivado del análisis de la pieza: el relativamente pequeño tamaño de sus letras, el mármol gris veteado, que dificulta 
la lectura, sugieren que más bien debería verse desde bastante cerca, lo que sugiere que se podría encontrar ya dentro 
del edificio, tal vez en la entrada al mismo, el criptopórtico.

El Paredón del Milagro.-

En el conjunto de edificios administrativos, merece reseñarse el así llamado Paredón del Milagro. Es el monumento de 
la bimilenaria Alcalá de Henares que se mantiene en pie desde hace más años, concretamente unos 2000. Sabemos 
ahora que en el siglo I se correspondía con la fachada de la basílica y las termas norte, incorporando el arco de acceso 
a las mismas. Como sabemos, algo más de dos siglos después, el Paredón se transformó en fachada de un edificio dedi-
cado, entre otras tareas de gobierno y gestión municipal, a la administración de la justicia.

Y precisamente la tradición sitúa en este muro romano el martirio de los Santos Niños Justo y Pastor, mártires cris-
tianos complutenses que habrían muerto en Complutum hacia 303-304 d.C., condenados por el gobernador Daciano 
durante la persecución contra los cristianos que había decretado el emperador Diocleciano.

Durante siglos se mantuvo en Alcalá el culto a Justo y a Pastor, convertidos en patronos y protectores de la ciudad, 
y en las edades Media y Moderna la iglesia principal de Alcalá -la actual Catedral- siempre mantuvo su advocación hacia 
San Justo. La vieja basílica del Complutum romano ya estaba completamente arruinada en el siglo XVII, y ya entonces 
sus ruinas tenían el nombre de Paredón del Milagro. Probablemente la fachada se conservaba todavía con casi todo su 
tamaño y monumentalidad originales, como también era visible el criptopórtico. En la primera mitad del siglo XVII se 
desarrollaban en este lugar ritos cristianos en honor de Justo y Pastor, acompañados por coros y procesiones: incluso 
procesiones de ángeles, tal y como un grupo de canónigos de la Catedral - Magistral de Alcalá describía en los Anales 
Complutenses. Todo apunta a la cristianización de viejos rituales anteriores a la cristianización, procesiones que se cele-
brarían en época romana en honor de divinidades de las aguas, ninfas, númenes o quizá, la propia diosa Diana. 
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En 1968 todavía se conservaban vestigios del culto a Justo y Pastor, ante un Paredón que, pese a sus 5 m de altura, 
sólo conservaba una pequeña parte de la enorme fachada original. En esa fecha el entonces propietario de los terrenos 
levantó un pequeño edificio de hormigón y ladrillo para resguardar lo poco que quedaba del monumento, en constante 
deterioro, y el muro romano siguió presidiendo las liturgias católicas de los barrios construidos en esos años. Hacia 1998 
cesa todo tipo de culto católico, y es en la restauración de 2007 cuando el monumento, muy deteriorado, se restaura y 
se integra de nuevo con el resto de los edificios romanos a los que pertenecía.

El Paredón del Milagro: arriba a la izquierda, la construcción que lo protegía desde 1968 a la derecha, como objeto de culto en la década de 1970, 
y abajo, incorporado en el parque arqueológico. Imágenes AAHC, DFGR y CM.
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Las termas sur del foro

En algún momento del siglo III d.C. las termas norte habían perdido su función higiénica para formar parte de un edificio 
para la administración. Probablemente con el fin de no perder una infraestructura que caracterizaba el paisaje urbano 
en el centro de la ciudad desde hacía más de 200 años, los complutenses construyeron un nuevo establecimiento ter-
mal, las termas sur. 

Los problemas de espacio -y quizá de liquidez- obligan a que estas nuevas termas sean más pequeñas que las 
anteriores, y además a colocarlas en el único espacio posible del entorno forense: adosadas a la trasera de la basílica 
y cortando el decumano IV, que antes había sido una calle continua. Estas nuevas termas responden a un proyecto ar-
quitectónico sencillo: copiando a las antiguas termas norte, son del tipo lineal, con una estricta sucesión de ambientes 
que siguen un eje principal, y donde encontramos cuatro ámbitos: el primero al norte -el más alejado de nosotros- inte-
grando un pequeño vestuario -apodyterium- y un frigidarium con su piscina incorporada. En este punto estaba el acceso 
principal, que se realizaba desde el decumano IV. La portada, levemente adelantada respecto a la línea de fachada, ha 
sido completamente expoliada, pero todo parece indicar la existencia de un pórtico que decoraría todo el lado oriental 
del edificio, que estaba revocado y, por este lado, pintado de color blanco.

Especial interés reviste el frigidarium, ya que la excavación arqueológica ha proporcionado restos de tres momen-
tos constructivos, así como dos piscinas de diferentes épocas, representativas del interés de los complutenses por man-
tenerlo en buen uso. En la primera construcción, la piscina se adosa sobre el muro recto que cierra la sala por el oeste. 
En la segunda, se coloca un nuevo solado a la sala. En la tercera, se construye el ábside que cierra la sala por el oeste, 
integrando un nuevo vaso semicircular que a la vez agranda y monumentaliza las termas.

Ortofoto de las termas sur, de derecha a izquierda, frigidarium, tepidarium, caldarium y praefurnium. Imagen DGPC.
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Termas sur, propuesta de restitución, vista desde el este. Imagen AAHC, RQ, ALSM y SRM.

Inmediatamente a continuación, al sur, el tepidarium. Y por fin, en la posición más meridional, el caldarium. De 
estas dos últimas estancias sólo se conserva la infraestructura para el sistema de calefacción, y sobre las pilas de ladrillo 
se colocaría el suelo que realmente usaban los clientes. Tras el caldarium una estancia más, a la que no tenían acceso 
los visitantes, el praefurnium, el lugar desde el que se hacía funcionar el sistema de calefacción del edificio.

El mercado de abastos. Del edificio del macellum a la plaza del mercado

El mercado fue originalmente un edificio de aproximadamente 13x14 m, abierto al decumano IV, y adosado a la vez a 
la casa de los Grifos, a cuyo propietario pertenecía, existiendo de hecho en un primer momento con un acceso directo 
entre ambos espacios. 

Los restos arqueológicos del mercado pertenecen en realidad a dos momentos diferentes: en primer lugar, al edifi-
cio del macellum, un mercado de carne y de abastos, construido en los años centrales del siglo I d.C. A este primer edifi-
cio se corresponden la mayoría de los restos que existen hoy en día: era una construcción con un patio central de planta 
rectangular, al que se accedía directamente desde la calle, desde el decumano IV. Rodeándole por tres lados, distintos 
establecimientos de los cuales el ala izquierda, situada al este, se ha perdido casi por completo cuando se construyen 
las termas sur. Entre los establecimientos que se conservan destaca al fondo del edificio, al sur, una estancia con una pe-
queña pileta de opus signinum, probablemente para ayudar a las limpiezas posteriores al despiece de la carne. En esta 
época, el mercado pertenecía a los propietarios de la casa de los Grifos, que linda con nuestro edificio por el oeste, y en 
el ala occidental, existía un acceso directo desde el mercado a la casa, acceso que en un momento posterior es tapiado.
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Coincidiendo con la reforma de los edificios públicos y probablemente también tras la amortización de la casa de 
los Grifos, que tuvieron lugar el siglo III d.C., se derribó este primer edificio y en su lugar se desarrolló una plaza abierta, 
rematada en su lado oriental por medio de una fachada de tipo escénico, con cuerpos en avance  -que soportaban una 
columnata - y en retranqueo, imitando con materiales más humildes -muros de mampostería revocados- a la gran fa-
chada monumental que decoraba la curia. La plaza estaba solada por ladrillos, que se han conservado mínimamente en 
el extremo oriental, y los establecimientos de los tenderos pasaron a ser quioscos de madera removibles, de los cuales 
han quedado algunas huellas de los postes que se fijaban contra el pavimento.

El santuario urbano de la regio IV

Este singular y relevante edificio no se encuentra a la vista, conociéndose solo gracias a la prospección geofísica de la 
regio IV desarrollada en 2012 y 2013, en la que se identificó un espacio singular rectangular de unos 45x30 m, con una 
estructura casi cuadrada de entre 10 y 15 m de lado en su interior, concordando su fisonomía con un santuario urbano, 
con recinto o temenos delimitado por un muro exterior que se correspondería con el rectángulo de 45x30 m, y en el 
interior el templo propiamente dicho. Con las precauciones debidas a la ausencia de excavaciones, nos encontraríamos 
ante un gran santuario urbano, con la particularidad de hallarse alejado del foro y de los espacios públicos simbólicos 
que por lo general acogen estas infraestructuras en las ciudades hispanas.

El mercado, ortofoto mostrando los restos diacrónicos: primero un edificio tipo macellum, luego una plaza abierta cerrada a su derecha por una 
fachada escénica. Imagen DGPC.
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Prospección geofísica en la regio IV y lectura de datos interpretados como un santuario urbano. Imagen AAHC, CC, PO, PS, ALSM y SRM.

El auguraculum y el fenómeno de las ofrendas enterradas

El edificio que hemos denominado “auguraculum” se encuadra con dificultad dentro de categorías concretas -por ejem-
plo, la arquitectura pública- debido a que su conocimiento es aún muy parcial, y procede de excavaciones puntuales 
entre 2010 y 2012. 

El auguraculum es un edificio de la zona central de la ciudad, abriéndose su fachada sur al decumano III, frente 
al grupo de edificios públicos. Sólo se ha excavado una pequeña área de lo que probablemente fue un edificio de gran 
tamaño, área que se correspondería con parte de la fachada meridional, y cuyas dimensiones mayores en planta son 
de aproximadamente 28x12 m. En su primera configuración, a mediados del siglo I d.C., y aunque luego conoce trans-
formaciones en el III que perduran hasta su amortización posterior a los últimos años del IV, en el ala sur se distinguen 
hasta nueve espacios. El edificio se había construido con muros con cimientos de cantos cuarcíticos trabados con arcilla 
y zócalos de mampostería de piedra caliza sin escuadrar, y alzados de adobes y, en la fachada meridional, de ladrillos 
de baja cocción.

Al exterior, precedida la fachada por un pórtico de piedra, todo el edificio estuvo revocado y pintado, incluyendo 
diversos temas figurados donde destaca una decoración con guirnaldas vegetales que enmarcarían varias escenas, en-
tre ellas una figura femenina y, muy especialmente, la cabeza de una tyché junto a una de las puertas. Esta decoración 
se reforzaba con efectos teatrales: el haz de luz que, mediante una tégula perforada al efecto iluminaría algún elemento 
de la fachada, quizá la puerta o la propia diosa. En la fachada aparecen dos vanos con sendas puertas. Y, en el interior, 
señalaremos la existencia de, entre otras, dos estancias de uso ritual: la estancia 4, de 5,07x5,55 m, presenta restos 
de dos pozos colindantes con canales para verter al interior. Pero lo singular es un conjunto de seis pequeñas fosas de 
sección oval dispuestas alrededor de los dos pozos. Cada fosa -con excepción de una de ellas- tiene una jarra de cerá-
mica común junto al esqueleto completo o parcial de un ave, concretamente gallina -gallus gallus-, aunque también 
han aparecido en menor cantidad restos óseos correspondientes a trozos selectos de otros animales, conejos, cerdos, 
ovicaprinos e incluso en un caso ictiofauna.
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El auguraculum. Planta de las estructuras excavadas hasta la fecha. Imagen AAHC, SRM y ALSM.

 El auguraculum. Propuesta de restitución de la fachada que se ofrece al decumano III. Imagen 
AAH, SRM, ALSM y RQ.

 El auguraculum. Arriba, vista general de la estancia 4 en proceso de excavación, mostrando 
los pozos y varias de las fosas con depósitos rituales. Abajo, restos de la pintura mural con tyché 
adornando la fachada. Imagen AAHC.

Una segunda estancia, la 1, de 4,30x3,85 m, mostraba dos fosas de carácter ritual: la septentrional acoge una in-
humación de un individuo infantil menor de seis meses de edad, así como una urna de cerámica común posiblemente 
relacionada con el ritual funerario. La segunda contenía una gallina acompañada de restos menores de conejo y ovica-
prino, además de un recipiente de cerámica común. Aun no existiendo más fosas ni estructuras de otro tipo, la recupe-
ración en las excavaciones de esta estancia de otra jarra de cerámica común completa, más una estatuilla de bronce de 
Mercurio, y un conjunto de elementos de balanza de bronce, incide en el carácter ritual de este recinto. 
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La hipótesis ofrecida para estos singulares espacios es que se trataría de un edificio -o mejor parte de un edificio 
de mayores dimensiones- donde se realizan prácticas de purificación y adivinación, mediante la técnica augural y/o la 
aruspicina, tal vez en el marco de un santuario urbano que podría extenderse en el espacio no excavado.

El puente Zulema, el tetrapylon, las fuentes monumentales y otras construcciones públicas fuera de la ciudad

En Complutum, como ocurre en la mayor parte de los territorios del Imperio, existe además de la propia ciudad un 
paisaje suburbano, o claramente rural pero vinculado a vías, poblaciones menores, lugares sagrados, etc., y de perso-
nalidad inequívocamente romana. Esos paisajes están poblados frecuentemente por monumentos o infraestructuras 
de muchos tipos, que hoy en día se conservan arruinados, pero en algunos casos siguen siendo formidables restos que 
delatan un paisaje profundamente romanizado.

El puente Zulema.-

Se trata de un magnífico ejemplo de obra pública romana. Ubicado en lo que debió ser un punto vadeable tradicional 
del río, se constituía de hecho en un puente-presa, de forma que el puente propiamente dicho se relaciona de forma 
indisociable con la vía y con el enlosado del vado, existiendo restos de ambas cosas. Hoy en día se considera el puente 
inequívocamente romano, delatado por la característica técnica constructiva, un opus caementicium forrado con sille-
ría, y cuyos morteros se relacionan claramente, a partir de los análisis realizados por laboratorios especializados, con 
los que se conocen en casi toda la obra pública complutense. Se ha propuesto la época de Augusto para su construc-
ción, aunque es una datación sometida a futura crítica, pues de momento no existen criterios directos para fecharlo 
más allá del análisis visual. También se ha reconocido la relación entre los morteros del puente y los procedentes de los 

Puente de Zulema. Vista general en 2009, antes de la construcción sobre él de una pasarela de madera. Imagen AAHC y DFGR.



81

Los edificios públicos

otros edificios de la ciudad romana. Al mismo tiempo se han desechado dataciones tradicionales infundadas, como la 
que atribuía la construcción a los “godos”.

Sí que se conoce la evolución posterior del puente, que ha estado en uso hasta 1947, destacando lo que debió ser 
una profunda rehabilitación medieval a cargo del Arzobispo Tenorio, y que concretamente se atribuye al maestro Rodri-
go Alfonso, en las dos últimas décadas del siglo XIV, quizá afectando a la superestructura, que hoy en día ha desapareci-
do casi por completo y por tanto no es arqueológicamente reconocible. También se conocen rehabilitaciones en 1829, 
y por fin su voladura en 1947, debida a la explosión originada en el cercano polvorín de la cuesta Zulema. Esa voladura, 
por desgracia, justificó su inmediatamente posterior demolición, quedando en el paisaje sus ruinas, y construyéndose 
unos metros río arriba un nuevo puente, sobre el que circula el tráfico hoy en día. En 2010 se construyó sobre sus restos 
una pasarela peatonal de madera.

Actualmente se conservan los restos de 11 arcos y 11 pilas, a nivel de su arranque, salvo el arco X, que se conserva 
entero y con su completo revestimiento de sillería. 

El tetrapylon.-

Este tetrapylon, quadrifrons o arco de cuatro frentes, se conoce exclusivamente a partir de las excavaciones de 2010. 
El arco, en el eje del decumano máximo, al que da acceso cuando se llega a la ciudad desde el oeste, estaba ubicado 
inmediatamente junto a la fuente del Juncal, y constituiría un acceso monumental de gran impacto urbanístico para 
Complutum, y probablemente contaba con un monumen-
to exento anexo, quizá un elemento honorífico, una escul-
tura o una columna. Tan sólo se conservan sus cimientos, 
concretamente cuatro pilares casi cuadrados, de opus 
caementicium, cada uno con unas dimensiones de lado de 
entre 2,80 y 3,20 m. Existe un quinto pilar, situado al norte 
del arco, de idénticas características, con la salvedad de 
que su orientación está levemente desviada con respecto 
a la del arco, seguramente porque constituye el cimiento 
para un monumento exento relacionado con este. 

El tetrapylon es un tipo de obra pública de gran en-
vergadura y no excesivamente frecuente, desarrollándose 
sobre todo en Oriente a partir del final de los Antoninos, 
conservándose en muy buen estado el de Lepcis Magna, 
hacia 193 d.C., el de Afrodisias, hacia 200 d.C., o los dos 
de Constantinopla, entre otros, habiéndose detectado en 
menor medida en Occidente, el de Jano en Roma, y en la 
propia Hispania el de Caparra. Para el complutense, sien-
do difícil proponer una datación absoluta, por varias razo-
nes se ha relacionado su construcción con la regeneración 
urbana en Complutum, en algún momento del siglo III.

Fuentes monumentales.-

En otro apartado de este texto nos hemos referido ya a 
la fuente de la Salud y la fuente del Juncal. Ambas, en el El tetrapylon. Imagen AAHC, RC, SRM y ALSM.
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espacio suburbano inmediato al límite occidental de la ciudad, la primera junto al río Henares, la segunda en un ma-
nantial junto al tetrapylon. Sin duda, ambas fueron en su día importantes referencias urbanísticas de la ciudad, y pro-
bablemente, al menos la segunda, edificios de cierta entidad. Dado que las dos fueron severamente dañadas y luego 
reconstruidas en la segunda mitad del siglo XIX, no les dedicaremos más espacio en este apartado, ya que la obra roma-
na propiamente dicha prácticamente no existe, remitiendo al lector a lo ya dicho.

Otros.-

Existieron otras obras públicas, que principalmente conocemos por las reseñas de autores entre los siglos XVI y XIX. 
Además de menciones un tanto imprecisas -así, los “acueductos de ilimitada longitud” destruidos en los últimos años 
del XIX, que menciona Calleja- sobresalen y citaremos aquí dos: primero el puente de las Armas, que citan Ambrosio 
de Morales y Portilla, respectivamente en los siglos XVI y XVIII, que ellos ya conocen arruinado, pero que se ubica en la 
posición más adecuada para, saliendo de la ciudad por el sur, probablemente por el cardo máximo, cruzar el río para 
ascender a la acrópolis del cerro del Viso. En segundo lugar, el arco de la Buenavista, también conocido gracias a Mo-
rales, y que retoma Fernández-Galiano en su carta arqueológica de 1976. Al parecer, en el siglo XVI se encontraba a la 
vista y en magnífico estado.

Los edificios públicos del cerro del Viso.-

Se ha defendido la existencia de diversas edificaciones de carácter público en la acrópolis del cerro del Viso. Algunas 
son incuestionables, pues incluso han sido objeto de excavaciones arqueológicas, concretamente unas termas públicas 
lineales que se documentaron parcialmente en 1972, demostrándose en cualquier caso su carácter de edificio público 
de notable envergadura. También, a partir de la interpretación de fotografía aérea, se ha apuntado más recientemente 
la existencia de otros posibles edificios en la plataforma del cerro, concretamente un santuario de pequeñas dimen-
siones y un teatro de gran extensión. Ambos no han sido aún constatados, y el teatro en concreto ha sido sometido a 
cierta discusión: por un lado, su existencia sería armónica con el requisito de edificios para espectáculos en una ciudad 
de dimensiones tales como las de Complutum, edificios que aún no han sido localizados. Por otro, es atípico su enorme 
tamaño, así como el hecho de construirse exento en la plataforma -y no en la ladera-. Ambos quedan sin embargo pen-
dientes de ulteriores investigaciones. 

 Algunos arcos cuadrifrontes se conservan en pie, o han sido restituidos o restaurados en su posición original. Así el de Afrodisias -Turquía-, de hacia 
200 d.C. y especialmente complejo en su configuración. En este caso, se levantan cuatro columnas sobre cada uno de los cuatro plintos. Imagen ALSM.
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Peristilo de la casa de los Vetii, en Pompeya. Una de las casas señoriales pompeyanas de peristilo mejor conservadas, en una imagen de 2005. Imagen ALSM.



85

V

LAS CASAS PRIVADAS

“En todas estas clases de edificios se deben seguir las normas de la simetría que puedan observarse, 
aunque adaptándolas a las condiciones del lugar. Se conseguirá fácilmente la iluminación suficiente si 
no se levantan paredes tan altas que impidan su paso. Pero si aparece  un serio obstáculo, por ser muy 
estrechas las calles o por otros inconvenientes, será la ocasión de añadir o eliminar con habilidad algunas 
normas de simetría, siempre y cuando se consiga un resultado elegante, que responda a las verdaderas 
leyes de la simetría.”

Vitruvio, De Arch., 6,3.

Explicaba Friedländer, uno de los grandes historiadores de la Roma antigua, que el espacio residencial de una ciudad de 
la Antigüedad es generalmente el que ocupa una mayor superficie dentro del recinto urbano, a pesar de la imponente 
presencia que los edificios públicos debían tener en el paisaje, ocupando además un terreno desproporcionadamente 
grande. Aunque Complutum no fuese Roma, como tampoco lo eran las miles de ciudades menores que poblaban el Im-
perio y, en concreto, Hispania, podemos jugar con el significativo dato que nos indica el propio Friedländer recogiendo 
el número de cada categoría de edificios que existían en los 14 distritos de Roma hacia los años 312-315: dos circos, dos 
anfiteatros, tres teatros, cuatro escuelas de gladiadores, cinco naumaquias, 36 arcos de mármol, 37 puertas de la ciu-
dad, 290 almacenes y graneros, 254 panaderías públicas, 1.790 casas individuales y palacios, 46.602 casas de vecindad. 
Maiuri, uno de los padres de la arqueología de Pompeya y Herculano, nos dice a la luz de las numerosas excavaciones 
que en Pompeya “l´edilizia privata, …copre uniformemente quasi i 9/10 della città”. Parece por tanto que la presencia 
de casas privadas en el tejido urbano es elemento fundamental en cualquier ciudad.

¿Casas para todos? La vivienda de los más humildes

¿A quién pertenecen esas casas? ¿Cómo es la unidad familiar? ¿Todo el mundo tiene su casa? Ante todo, hay que apun-
tar que las viviendas que principalmente reconoce la arqueología, en casi cualquier lugar, también en Complutum, son 
las casas urbanas señoriales, domus. Y existen varios tipos más o menos canónicos -porque los especialistas cada vez 
dudan más de la aplicación de modelos domésticos rígidos- de casas aristocráticas representadas en nuestra ciudad, 
pero además de esto arqueólogos e historiadores se afanan cada vez más por reconocer dónde viven la mayoría de los 
romanos, cómo son las casas de los habitantes de la ciudad, la mayoría de los cuales están encuadrados en una amplia 
gama de grupos sociales muy poco representados en el registro arqueológico, literario o epigráfico, aquellos a los que 
últimamente ciertos autores denominan la “no-élite”, o la “gente corriente”.
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La casa urbana señorial, domus, está asociada a unos determinados grupos sociales relacionados con la aristocra-
cia local, o incluso con lo que podríamos denominar una especie de burguesía emergente de estas ciudades de mediano 
formato, pero también con quienes son inmensamente ricos, es decir personas que desbordarían a las aristocracias 
locales para integrar una especie de alta aristocracia, o de aristocracia internacional, dado el carácter geográficamente 
expansivo que parece ser que estas grandes fortunas siempre procuraron. A veces, para estas últimas clases sociales 
tan ricas y poderosas, la domus, que también utilizan, se queda pequeña, y asistimos a la eclosión de las grandes villas 
suburbanas que tenían, al igual que las casas urbanas, una función tanto residencial como representativa, pero se ubica-
ban en unos espacios donde la disponibilidad del terreno permitía abordar proyectos arquitectónicos muy ambiciosos, 
sobrepasando las limitaciones que el urbanismo imponía a los propietarios dentro de la ciudad, en el caso de Complu-
tum unidades de construcción de aproximadamente 30x30 m, constreñidas por calles, pórticos, saneamientos públicos, 
infraestructuras urbanas que es muy difícil obviar, y que estorban los delirios arquitectónicos de los grandes señores.

Esto, por arriba de la escala social. ¿Qué ocurre por abajo? La dificultad para acercarnos a las residencias de los 
grupos sociales más humildes se debe ante todo a su escasa presencia en el registro arqueológico. Si esto de por sí 
es ya un problema, cuando consideramos que además la arqueología de época clásica ha venido vinculándose muy 
estrechamente con la historia del arte, evidentemente la escasez de mosaicos, pinturas murales, magníficas vajillas y 
arquitecturas complejas ha alejado el estudio de la vivienda humilde del radar del investigador.

Las clases urbanas más pobres, siervos, esclavos, etc., viven en infraviviendas que son difíciles de detectar: en 
primeras plantas construidas sobre tiendas que se encuentran a pie de calle. En edículos muy humildes pobremente 
construidos, quizá a veces apoyados sobre las fachadas de edificios de más rango, ten ocasiones ocupando los pórti-
cos. Incluso dentro de las propias casas aristocráticas, en las que son siervos, esclavos o dependientes de algún modo, 
durmiendo en el peristilo, en altillos o ante la puerta donde duermen sus señores. La literatura clásica, dentro de su 
escasez, es muy expresiva a este respecto, y es ilustrativo recordar cómo al esclavo que acompaña a Lucio, protagonista 
del Asno de Oro de Apuleyo, se le habilita un camastro dentro de la habitación de su amo o se le saca el mismo camastro 
al pasillo, en el patio, según lo que su señor necesite de él en cada momento, todo ello en el marco de una casa señorial 
de una ciudad de provincias, es decir en un contexto que sería muy semejante al complutense. Las fuentes literarias 
pasan rápidamente por encima del asunto, dejándonos apenas algún apunte mientras se encaminan al lugar que real-
mente les interesa, y que desde luego no es la descripción de los modos de vida de las clases más humildes: sórdidas, 
miserables, incómodas, son los términos que Marcial o Juvenal dedican a las casas de los pobres en sus poesías satíricas.

Es verdad que en algunos casos existen limitados datos arqueológicos, y grandes ciudades como Roma, han pro-
porcionado ciertas pistas. Así la casa romana de Emilio Scauro contiene unos sótanos que servirían de residencia a la 
servidumbre de la familia, en pequeñas estancias -cellae- de unos 1,5 m de lado, lugares claustrofóbicos donde esta-
bular a los trabajadores que a diario desempeñan sus tareas domésticas a la luz del sol. También en Roma, la ínsula 
de cinco pisos del siglo II junto a la Scalinata dell’Aracoeli, al pie del Capitolio, albergaba pequeños y oscuros cubículos 
que al parecer contendrían a unidades familiares de estas clases menos pudientes. En Pompeya se han dado interpre-
taciones semejantes a estancias humildes en el subsuelo de la casa de Cecilio Febo, o la del Marinaio. Ciertamente, en 
las grandes ciudades, y desde luego en Roma, la gran presión urbanística derivó, como en nuestra Europa actual, en la 
construcción de viviendas en altura y generalmente de muy mala calidad -aunque hay excepciones-. No parece que este 
fenómeno de la ínsula se pueda extender a Hispania, donde se han excavado extensamente los registros arqueológicos 
urbanos romanos en los últimos veinte años, sin encontrar datos que lo respalden. Y en Complutum, siendo mejorable 
el volumen de datos, podemos afirmar que tal formato no existía, aunque probablemente muchas casas albergaban 
sobre la planta baja una primera e incluso una segunda planta, y tal vez estos crecimientos en altura tenían relación con 
viviendas más humildes.
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La domus: casa urbana señorial

La casa señorial no sólo responde a las necesidades básicas de contar con un lugar de cobijo y residencia, cosa que 
también define a las viviendas de menor rango. La domus es también el fruto de unas necesidades sociales determina-
das que alcanzan a las clases sociales romanas más afortunadas, ya desde la República, y luego, por emulación social, 
se extienden a aquellos grupos que económicamente pueden permitírselo, en Roma, en Italia, en el mundo de cultura 
helenística, y progresivamente en todo el territorio del Imperio, incluyendo a Hispania y su elenco de ciudades. La casa 
es quizá el elemento arquitectónico más numeroso y representativo del ámbito urbano, es donde vive la familia, núcleo 
que representa a esta sociedad, y por tanto representa muy bien a la imagen urbana y a la sociedad romana en general.

Los romanos representan en sus viviendas ciertos protocolos sociales, que aquellos que aspiran a regir la sociedad 
no pueden dejar de cumplir. Vitruvio fue uno de los principales tratadistas sobre la arquitectura romana, y en la obra 
que dedicó al emperador Augusto describió muy bien la interrelación entre arquitectura doméstica y posición social:

“Para las personas de una fortuna mediocre no son necesarios vestíbulos magníficos ni grandes salones 
ni atrios porque dichas personas van a cortejar a otros… para los nobles y para los que en el ejercicio de 
sus cargos deben dar audiencia a los ciudadanos, se han de construir vestíbulos regios, atrios altos, patios 
peristilos muy espaciosos, jardines y paseos, en relación con el decoro…”

Vitruvio, De Arch. Trad. Agustín Blánquez.

Complutum nos ha proporcionado el conocimiento de bastantes casas señoriales, cuyo nivel de conocimiento y 
estado de conservación son bastante dispares. Algunas casas, sin duda muy relevantes en su origen, fueron devastadas 

La casa señorial romana está condicionada por las necesidades sociales de los propietarios. Peristilo de la casa de los Amorini Dorati, en Pom-
peya, mostrando al fondo un salón para recepciones. Imagen ALSM.
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durante los desarrollos urbanísticos del barrio de Reyes Católicos entre 1970 y 1974, y por tanto las conocemos muy 
parcialmente. De ellas sólo son visibles restos de algunos pavimentos de mosaico que se encuentran principalmente en 
el Museo Arqueológico Regional de la Comunidad de Madrid y en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid. Otras, ya 
excavadas en el presente siglo y en el marco de programas arqueológicos relativamente estables, se conocen bastante 
mejor, incluso forman parte de los itinerarios del actual Parque Arqueológico. Incluso algunas, como la casa de los Gri-
fos, constituyen programas de investigación a largo plazo. 

En general todas las casas documentadas son viviendas de origen mediterráneo o itálico, con un elemento central de 
tipo patio o jardín, en torno al cual se desarrollan la mayor parte de las estancias, a las que sirve para iluminar y ventilar. 
Dicho esto, y advirtiendo que la arqueología cada vez huye más decididamente de establecer categorías estancas, se 
pueden distinguir varios tipos básicos: las casas de peristilo, las de patio, las de atrio, y otros formatos difíciles de tipificar.

Las de peristilo son el tipo más habitual de casa señorial desarrollada en la parte occidental del Imperio -Hispania, 
Galia, Mauretania- a partir de la época de Augusto. Su origen se establece en el mundo helenístico, por lo que también 
conocieron un notable desarrollo en la mitad oriental del Imperio. Se fundamentan en la existencia de un patio central, 
frecuentemente ajardinado, rodeado por un pasillo porticado, el peristilo propiamente dicho, al que se abren la mayor 
parte de las estancias. En Complutum los ejemplos más notables -pero no los únicos- son las casas de Baco y de los Gri-
fos, y representan el tipo elegido para las viviendas de “alta calidad”, aquellas que, además de su buena construcción, 
acceden a la superficie mayor que una vivienda puede tener en nuestra ciudad, es decir 30x30 m, o unos 900 m2 en 
planta.

Las de patio, que en el fondo reproducen un gesto arquitectónico similar al peristilo, pero con menos formalidad, 
están caracterizadas por la presencia de pasillos -pero no porticados- alrededor de un patio centralizado y frecuente-
mente pavimentado. En Complutum se ha localizado más raramente que los otros tipos, y su mejor representación -casi 
la única- es la casa de Leda.

La casa de atrio es un formato antiguo, que hoy en día reconocemos de influencia helenística y mediterránea, aun-
que se desarrolla específicamente vinculada al mundo itálico, conociéndose ejemplos ya bastante maduros en ciertas 
viviendas pompeyanas samníticas de los siglos IV ó III a.C., o en el Palatino de Roma. Así, es algo menos habitual en 
Hispania que los otros tipos citados, y en Complutum aparece al menos en dos casos, la casa de Marte y la casa del Atrio, 
ambas en la manzana VII. El atrio es un elemento central a modo de patio pavimentado en torno al cual se desarrollan 
las habitaciones, existiendo en la mayor parte de los casos una apertura en la cubierta que posibilita la entrada de luz y 
de agua de lluvia -el compluvium- que es recogida en el patio mediante un vaso, a modo de pequeño estanque con una 
cisterna -el impluvium-.

Además de estos tres tipos básicos, se producen numerosas variantes posibles en todas las ciudades hispanas. 

La manzana VII 

La manzana VII es un interesante caso de arquitectura residencial. Esta manzana, siguiendo el diseño urbano habitual 
conocido en Complutum, se ciñe a un cuadrado de 30x30 m, rodeada por pórticos en sus cuatro lados. En este caso con-
creto, se subdivide internamente en tres unidades de vivienda: una al sur, con una superficie de 30x15 m con fachada al 
decumano IV. Y dos unidades al norte, de 15x15 m cada una, con fachada al decumano 3. Las dos últimas son casas de 
atrio, que se constituyen en algo semejante a viviendas para una clase media urbana: por un lado son casas señoriales, 
adoptando los gestos arquitectónicos propios de las grandes casas, pero por otro tienen dimensiones relativamente 
reducidas, 225 m2, lo que resulta muy inferior a las casas verdaderamente de alta calidad en Complutum, como las de 
Baco o los Grifos, con superficies de 900 m2 cada una.
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Detalle del atrio de la casa Samnita, una de las más antiguas y representativas de este tipo de construcciones, en Pompeya. Al fondo, las fauces que 
conducen a la entrada principal a la vivienda. Imagen ALSM.
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Vista aérea de la manzana VII, con la subdivisión interna en tres unidades de vivienda: 1, casa de Marte. 2, casa del Atrio. 3, casa de la Lucerna de la 
Máscara Teatral. Imagen AAHC, ALSM, SRM y VA.

La casa de Marte.-

Así llamada a causa del hallazgo de un magnífico anillo de oro con gema representando a Marte, en lo que tal vez era 
la ocultación de un pequeño conjunto de artículos de escritura, la casa de Marte, de 225 m2, se organiza a partir de 
un eje principal de dirección norte-sur, acorde con las características clásicas de las casas de atrio: vestibulum - atrium 
- tablinum. El atrio además da paso a otras estancias de prestigio de la casa, en lo que podría considerarse un eje se-
cundario en perpendicular al principal: al este, el triclinium, al oeste, lo que parece una antesala para un cubiculum de 
dimensiones relativamente importantes.

Las estancias de la casa se desarrollan alrededor de un atrio en posición central. Se accedía a ella desde el decu-
mano III a través de la puerta de entrada, que indica el inicio del eje norte-sur, el principal de la vivienda. Se suceden 
un vestibulum, tras él un atrio de tipo toscano un atrio de tipo toscano, con unas dimensiones de 5,30 x 4,45 m, con 
un impluvium, luego suplido por un pozo, y suelo original de opus spicatum, suplido en una segunda fase por otro de 
ladrillos rectangulares, y al fondo de este eje se localiza el tablinum, con un suelo de opus signinum. En el atrio se cons-
tata con claridad una segunda reforma: el zócalo de un tabique de mampostería, quizá a modo de banco corrido para el 
sentarse en el patio. Al fondo del atrium, el tablinum, de 3,40 x 4,45 m, del que conservamos un pavimento de opus sig-

ninum con un deterioro diferenciado, con un rectángulo 
central que debió estar ocupado por un mueble y carece 
de desgaste, y una periferia más desgastada, probable-
mente porque se circulaba sobre ella. Se han recuperado 
abundantes fragmentos de revestimiento mural pintado, 
que delatan la existencia de un programa pictórico que 
aún se desconoce.

A los lados del atrio y de forma simétrica, se dispo-
nen dos baterías de tres estancias cada una, donde desta-
can aquellas a las que se accede también desde aquel, en Anillo de oro con gema representando a Marte. Imagen AAHC.
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Vista aérea de la casa de Marte, con sus principales espacios. 1, pórtico de la calle. 2, vestíbulo. 3, atrio. 4, tablinum. 5, triclinium. 6, cubiculum?. 
7, cocina. Imagen AAHC, VA, ALSM y SRM.

Propuesta de restitución de la configuración exterior de la casa de Marte, con el pórtico, y mostrando la apertura del tejado en un compluvium para 
recibir el agua de lluvia. Las fachadas aparecen lisas, en realidad estarían revocadas y pintadas. Imagen AAHC, RQ, ALSM.
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dirección este-oeste: hacia oriente, un triclinium con restos de un pavimento de arcilla de color blanquecino, en torno 
a una estructura de tapial rectangular que ocupa el centro de la habitación, muy probablemente una mesa, en torno a 
la cual podrían disponerse los lecti para la comida. Hacia occidente, quizá un gran cubiculum.

La casa de Marte, construida a mediados del siglo I, aun conservando su planta canónica de atrio hasta su amorti-
zación a finales del siglo IV o comienzos de V, sin embargo presenta varias reformas de fecha imprecisa: un muro en el 
vestibulum, algunas construcciones en la estancia ocupando la esquina noroeste, modificaciones de función desconoci-
da. También al exterior, ocupando el pórtico y contra la fachada norte, se desarrolló una estructura, tal vez una tienda 
-taberna- de función comercial, o una infravivienda.

La casa del Atrio.-

La unidad doméstica, en el planteamiento original, se organiza a partir de dos ejes: el primero es el principal este - oes-
te, que se proyecta fuera de la puerta de la vivienda, hasta el pórtico del cardo VI, donde se encontraba el acceso a la 
vivienda, probablemente con una portada compuesta por pilastras enmarcando el vano. El eje se introduce en el vesti-
bulum, a continuación, alineados, el distribuidor y finalmente un atrio trasero, al fondo de la casa, en el extremo oeste. 
En perpendicular a este eje y a la altura del atrio, formando una T, se encuentra el segundo eje norte - sur, que vincula 
las estancias principales de la vivienda: triclinium-atrium-tablinum. Sirve por tanto para concentrar las estructuras de 
representación de la vivienda alrededor de un elemento canónico.

El atrio de tipo toscano, es una pieza formal de 4,95 x 3,46 m, con un pavimento latericio de tipo opus spicatum. 
Este suelo es fruto de una reforma sobre el suelo original de opus signinum, reforma de fecha imprecisa, en que ade-
más se le dota de una pequeña fuente apoyada en el muro oriental, adoptando la estancia su configuración definitiva, 

Vista aérea de la casa del Atrio, con sus principales espacios. 1, pórtico de la calle. 2, vestíbulo. 3, distribuidor. 4, atrio. 4a, fuente. 4b, pozo. 5, tricli-
nium?. 6, cubiculum?. 7, cocina. Imagen AAHC, VA, ALSM, SRM.
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Detalle del atrio con el pavimento de la fase 2 y su fuente -2-, su impluvium, luego pozo -1-, y la evacuación de aguas -3- Imagen AAHC, VA, ALSM y SRM.

con un impluvium en el centro y una cisterna bajo él para recoger el agua de lluvia, afrontado con la fuente. A partir de 
cierto momento, la cisterna se elimina, y es suplida por el acceso a un pozo que recoge agua directamente del freático.

Como ya hemos visto, el atrio no ocupa su posición centralizada, sino que está desplazado al fondo de la casa, 
organizando a su vez el segundo eje de la vivienda. Al lado meridional, el que se ha interpretado como un tablinum o 
una sala de recepción, casi cuadrada, de 4,32 x 4,13 m conservados, pavimentado con un opus signinum. En el lado 
septentrional se desarrolla otra habitación de cierta importancia, con unas dimensiones de 5,33 x 3,44 m y pavimentada 
también con opus signinum. Probablemente, un triclinium.

A su vez, desde el distribuidor es posible acceder a otras dos estancias, probablemente cubicula. Y el vestibulum 
de aproximadamente 3,46 x 5,60 m, que constituye la única entrada a la casa, permite acceder a otras dos estancias, 
destacando la septentrional, probablemente una cocina -culina- o almacén de 5,25 x 5,60 m. 

El edificio, como el resto de la manzana, se fecha hacia la mitad del siglo I d.C., y destaca, igual que en la casa de 
Marte, la conservación de la planta original de atrio hasta su amortización, ya a finales del siglo IV o comienzos del V, 
pese a que se detectan algunas reformas, en el atrio, para conservarlo, y en ciertas estancias como la cocina, con un 
objetivo indeterminado.

 
La casa de la Lucerna de la Máscara Teatral. De vivienda señorial a bloque de apartamentos.-

Aunque en origen, hacia mediados del siglo I, parece que pudo tratarse de una sola vivienda adecuada al formato de 
atrio, las múltiples reformas que conoce posteriormente, en una fecha que es difícil definir, parecen haber generado 
una serie de unidades de vivienda y de trabajo, a modo de pequeños apartamentos y talleres, dependientes de diver-
sos espacios comunes. Estos espacios más recientes son los que la arqueología mejor ha podido documentar. La casa 
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recibe su nombre del hallazgo, durante su excavación arqueológica, de una magnífica lucerna de bronce representando 
una máscara teatral de un “esclavo listo”, personaje característico de la Comedia Nueva, y muy apreciado en la cultura 
popular. Una pieza excepcional que era una producción campana de finales del siglo I o siglo II, una pequeña obra de 
arte que la familia habría conservado durante generaciones, pero que a finales del IV ya formaba parte de un paquete 
de viejos objetos de bronce, destinados a la fundición.

La casa en origen ocupaba la mitad sur de la manzana, una superficie de 15x30 m, abierta principalmente al de-
cumano IV. De la casa primitiva merecen destacarse dos aspectos que van a seguir definiendo al conjunto de espacios 
posteriores: por un lado, los comercios. En el planteamiento original de la fachada del decumano IV, existían al menos 
tres establecimientos comerciales -tabernae- abiertos a la calle, con vanos enmarcados con mármoles, lo que indica un 
tratamiento arquitectónico de cierta calidad. Por otra parte, la entrada     principal, en el centro de la fachada, mediante 
un acceso con vestíbulo más atrio, colocándose este último al fondo de la casa, con un pozo.

En la segunda fase, se van a mantener los espacios comerciales o de trabajo, pues varios se dedican a la metalis-
tería, aunque se conservan un thermopolium, a modo de un bar que sirve comidas y bebidas, en el extremo occidental 

Lucerna de bronce con máscara teatral de “esclavo listo”, una pequeña obra de arte fabricada en el sur de Italia. Imagen ALSM.
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de la fachada, y un segundo establecimiento de alimentación en la mitad oriental de la misma. Pero el interior de 
la vivienda se reestructura. Así, el vestíbulo-atrio parece reconvertirse en un patio de acceso a varias dependencias, 
ofreciendo a la vez a todos los inquilinos acceso al agua del pozo. Desde este espacio se facilita el paso a varias piezas 
separadas entre sí, cada una conteniendo dos o tres estancias, y que probablemente son residenciales, a modo de pe-
queños apartamentos, o talleres, principalmente metalúrgicos. Al mismo tiempo, en la fachada occidental se abre un 
vano a la calle, al cardo VII, desde el que se accede ahora a un vestíbulo con una escalera, que da acceso a una primera 
planta. Interesante evolución, que marca la conservación de las funciones comerciales y artesanales, y en lo que res-
pecta a la vivienda la amortización de una gran casa privada para su conversión en viviendas más humildes, y alejadas 
del concepto señorial.

Otras viviendas

Las restantes casas privadas merecen también unas líneas. Algunas son excepcionales y necesitan un capítulo aparte, 
como la casa de los Grifos. Otras tienen un inferior estado de conservación y, consecuentemente, de investigación. Pero 
incluso estas últimas, desde el punto de vista de la investigación, además, constituyen uno de los pocos repertorios 
relativamente amplios de casas señoriales urbanas en Hispania y en los siglos III al V d.C.

La casa de Baco.-

Se encuentra entre los mejores ejemplos de casa señorial complutense de alto rango, una domus de peristilo con una 
planta cercana a los 900 m2. Aun habiéndose destruido la casi totalidad del registro arqueológico en el momento de 
su hallazgo en 1972, ha sido posible más tarde restituir los elementos más significativos de la vivienda. Así el peristilo, 
pavimentado con mosaicos de diseño geométrico, y alguna de las salas principales, igualmente con suelo de mosaico. El 

Vista aérea de la casa de la Lucerna de la Máscara Teatral, mostrando sus principales espacios en la fase 2. 1, pórticos de la calle. 2, vestíbulo. 3, 
atrio. 4, vestíbulo y escalera. 5, thermopolium. En azul, los probables apartamentos. En ocre, los espacios comunes y de acceso a las viviendas o 

talleres. En morado, espacios comerciales o industriales. En azul, residenciales. Imagen AAHC, VA, MAT, ALSM y SRM.
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Diseño del mosaico del triclinium de la casa de Baco, como se documentó en su excavación de 1972. Mostrando el despiece de los diferentes 
diseños.  Imagen AAHC y ALSM.

Casa de Baco. Propuesta de restitución de la planta. Imagen AAHC y ALSM.
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Mosaico del triclinium, emblema con el grupo principal, el cortejo báquico con el dios ebrio acompañado de sátiro, ménade y sileno, y flanqueado 
por parejas de panteras heráldicas. Imagen MAR-MT.

vestíbulo de aproximadamente 6x6 m, al que se accede desde uno de los cardos, en la fachada oeste de la vivienda, está 
decorado con un mosaico con una pareja de cupidos afrontados en posición heráldica. Y, en el extremo noroccidental 
de la casa, un triclinium que unido al peristilo exhibía un interesante mosaico con un programa recogiendo distintos 
aspectos del triunfo de Baco, que, parcelado, ocupaba diversas partes de la sala, con el cortejo con Baco ebrio en la 
zona central, en torno a la cual se desarrollarían los lecti para la ceremonia de la cena. Las alas oriental y meridional de 
la casa fueron totalmente arrasadas, y no se conservan datos de ellas. 

Los restos que conocemos debieron pertenecer a una importante rehabilitación realizada sobre una vivienda más 
antigua del siglo I d.C., una reforma en profundidad y desarrollada en fechas avanzadas, probablemente en época 
constantiniana, hacia el primer cuarto del siglo IV d.C., momento en que el tema de los cupidos -que era ya antiquísimo- 
conoce un renacimiento notable, simbolizando la celebración de los felicia tempora, tiempos felices -anunciados por 
la propaganda imperial, y asimilados por la sociedad de la época- que se deben a que Constantino y sus descendientes 
han restaurado el viejo orden de los romanos, tan vapuleado a lo largo del siglo III.

La casa de Cupidos.-

La casa de Cupidos representa un segundo ejemplo de casa de peristilo de fechas avanzadas, pues como la anterior pue-
de datarse en época constantiniana. Pero además en este caso conoce una nueva reforma ya en el siglo V d.C. En esta 
ocasión la casa no ocupa la totalidad de la manzana, sino la mitad meridional, presumiblemente una superficie de 15x30 
m, aunque el nivel de arrasamiento que la casa conoció en 1972 dificulta una restitución precisa. El tamaño del peristilo, 
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Casa de Cupidos, durante su excavación. Obsérvese el 
desarrollo de los bloques modernos de pisos sobre los 

restos arqueológicos. Imagen AAHC y DFGR.

Mosaico de Cupidos. Vista general. Imagen AAHC.

Casa de Cupidos. Propuesta de restitución de la planta. 1 y 3, estancias de prestigio. 
2, peristilo. 4, acceso y vestíbulo. 5, antesala. 6, sala. Imagen ALSM y SRM.
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que estaba limitado por pretiles que separaban pasillo de jardín, está en consonancia con la superficie de la casa y por 
tanto es también de dimensiones reducidas: el pasillo que se conserva íntegro tiene una longitud de tan solo 5,50 m.

Los restos que se han conservado pertenecen a tres ambientes de una misma casa, siendo el principal un peristilo 
de pequeñas dimensiones, del que se conocen dos corredores, norte y oeste, solados con una fábrica de cerámica -opus 
testaceum-, constituido por piezas de ladrillo con forma de cuarto de círculo, que se combinan formando circunferen-
cias completas, aprovechando un material cerámico muy abundante, concretamente el que se fabricaba para construir 
columnas de ladrillo. Esta técnica constructiva es muy inusual fuera de Complutum, pero aquí la encontramos al menos 
en dos casas, esta de Cupidos y la de los Grifos. 

Parece claro que los otros dos ambientes que se excavaron se corresponden con una estancia de prestigio -o en 
sentido estricto, dos-, que constituyen antesala más sala, un gesto arquitectónico relativamente frecuente en las casas 
señoriales romanas tardoantiguas. El pequeño salón, de 4,60 x 3,96 m, está pavimentado con un mosaico de cupidos, 
cuyo diseño parte de un campo geométrico abigarrado, con una composición de rombos y en un emblema dos cupidos 
o erotes en posición flotante, con guirnalda sobre sus cabezas, y sujetando igualmente lo que parecen guirnaldas en la 
parte inferior, entre ellos. La antesala se pavimenta con un mosaico exclusivamente geométrico, probablemente bastan-
te más tarde -tal vez ya en el siglo V-, e imita el diseño geométrico del mosaico de los cupidos, adoptando un esquema 
idéntico, una composición de rombos realizada a partir de estrellas y cuadrados.

La casa de Leda.-

Por último, esta casa tiene el triste honor de ser la última de las devastadas durante los excesos urbanísticos de 1970 a 
1974. Ahora sabemos que estaba situada al lado del foro, muy cerca de otras importantes casas como la de los Grifos. 
La de Leda era sin embargo una casa de patio, una parte del cual se conservaba en el momento de la excavación, pa-
vimentado con piezas cerámicas formando un característico opus spicatum. También conservaba una sala de notables 
dimensiones, unos 30 m2, aunque las máquinas excavadoras devoraron literalmente aproximadamente un tercio del 
pavimento de mosaico, siendo este resto el que hoy día se exhibe en el Museo Arqueológico Regional de la Comunidad 
de Madrid. Probablemente se trataba de un gran oecus, salón de actos y recepciones de la vivienda, decorado con un 
tema mitológico y literario que en la Antigüedad constituía un motivo artístico relativamente difundido entre las clases 
ricas y cultivadas: el amor de Júpiter, transfigurado en cisne, y Leda. Este motivo complutense representa en realidad a 
un grupo escultórico concreto, que no ha llegado hasta nosotros, y se repite, en el tema y en lenguaje visual escogido, 
en otros mosaicos mediterráneos de Nea Paphos -Chipre-, Palermo y Ostia.
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Mosaico de Leda. Documentación realizada en el momento de su hallazgo y con posterioridad a la destrucción de su parte izquierda. Imagen 
AAHC y DFGR.
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Mosaico de Leda. Detalle del emblema. Imagen MAR-MT.
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Personificación astral procedente de la estancia J de la casa de los Grifos. Imagen ALSM.
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LA CASA DE LOS GRIFOS

“En cuanto a mí, apenas me hube repuesto del sobresalto, empecé a examinar los frescos que llenaban 
las paredes. Había pintado un mercado de esclavos cada uno con su correspondiente cartel, y al mismo 
Trimalción, que bajo la apariencia de un joven esclavo de largos cabellos entraba en Roma, caduceo en 
mano, conducido por Minerva.”

Petronio, Satiricón, XXIX, 106. Trad. J. Bergua.

La casa de los Grifos es la casa privada urbana complutense que nos ha llegado es mejor estado de conservación. Acre-
cienta su interés si consideramos que es uno de los escasísimos ejemplos recuperados en España donde se conserva 
una vivienda con su superficie completa y todo su programa pictórico.

Una posición urbanística privilegiada

Desde un punto de vista urbanístico, la casa se ubica en una posición inmejorable, junto al foro y en la misma calle que 
el cuadripórtico, frente a su fachada sur, y ocupando una manzana completa de 30 x 30 metros más sus pórticos, que se 
desarrollaban en los lados norte -decumano IV-, oeste -cardo IV- y sur -decumano V, mientras que por el este disponía 
de dos edificios adosados, principalmente el mercado al que ya hemos hecho referencia, de unos 13 x 14 m de planta. 
Pero también un segundo edificio, hasta ahora investigado sólo de modo somero. Durante algunos años, y en el progra-
ma constructivo original, existió incluso un acceso directo entre el propio mercado y un vestíbulo de la casa, aunque en 
un momento determinado esa puerta se tapia y aquel gran vestíbulo de entrada en el ala oriental pasará a convertirse 
en un salón interior, a modo de un oecus o triclinium. La conexión con el mercado es muy interesante, porque nos 
desvela que este edificio pertenecía al mismo propietario que la vivienda y que por tanto esta actividad mercantil, un 
mercado de abastos, constituía una de las fuentes de riqueza de la familia propietaria de la casa de los Grifos. Sin duda 
las actividades comerciales en general son un negocio importante para esta gente puesto que otras estancias de la casa 
tienen también salida directa a la calle y en ellas se desempeñan igualmente negocios de este tipo.

La cronología

Datos estratigráficos nos hablan de una construcción original en época del emperador Augusto, hacia el cambio de Era, 
concretamente el hallazgo de un as de Augusto, acuñación bien conocida, la Colonia Victrix Iulia Celsa, entre los años 
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Planta diacrónica con la casa de los Grifos y su entorno urbano. Imagen AAHC, RC, ALSM y SRM.

Vista aérea de la casa de los Grifos, antes de la construcción de la cubierta, mostrando los dos edificios anexos por el este. Imagen AAHC y VA. 
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5-3 a.C., y que se situaba embutida en el muro de tapial de la fachada norte del edificio. Los materiales arqueológicos 
asociados a solados en el pórtico exterior y en alguna de las estancias interiores, como la estancia C, hablan de unas im-
portantes tareas de mejora a mediados del siglo I d.C., al final de la época de los Julio Claudios. El análisis de las pinturas 
murales por criterios estilísticos, comparativos con el desarrollo de esta técnica decorativa en otros lugares del Imperio 
y particularmente en el Occidente del mismo, ha probado la existencia de rehabilitaciones continuadas para adecuar la 
casa a nuevas modas y quizá nuevas necesidades, que se conocen en todo el edificio, pero especialmente en los muros 
y pretiles del jardín de la casa, zona que al estar al aire libre habría tenido especiales necesidades de conservación y que 
nos muestran la secuencia de pinturas desde los años 50-70 del siglo I d.C. hasta fechas en torno al 200 d.C., conviviendo 
muchas de ellas en el momento en que se destruye la vivienda.

El registro material en general y particularmente el que se vincula con las estratigrafías, así como los análisis de 
radiocarbono confirman estas fechas propuestas, y nos estarían dando también una datación para el colapso de la vi-
vienda en el primer tercio del siglo III d.C., gracias a un abanico de análisis sobre elementos lígneos carbonizados de la 
construcción, y restos óseos de mascotas domésticas -concretamente perros- muertas en el momento del colapso, así 
como del enterramiento de un neonato en una de las estancias. Concretamente las fechas ante quem para la amortiza-
ción de la vivienda se situarían hacia 210-230 d.C. También a estas fechas se corresponderían las pinturas murales más 
modernas recuperadas, y encuadradas en algún momento entre los últimos años del siglo II y la primera mitad del III. 
En definitiva, esta abundancia de datos invita a pensar que la casa habría tenido un periodo de vida de entre la época 
de Augusto y la severiana, es decir entre el cambio de Era y el primer tercio del siglo III d.C. 

El característico registro arqueológico de la casa de los Grifos, con los enormes derrumbes de paredes, decoraciones pictóricas y cubiertas, mo-
tivados por el incendio y posterior derribo controlado de la vivienda. Detalle del corredor oeste del peristilo y la estancia durante la excavación 

arqueológica de 2014. Imagen AAHC.
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Las estructuras arqueológicas, muros, pinturas, etc., que los arqueólogos vienen hallando en la vivienda, y que 
están hoy día a la vista, son las que se encontraban en pie y en uso en el momento de la destrucción de la casa. Y que 
se habrían ejecutado, en su mayor parte, a lo largo del siglo II, dejando al margen algunas pinturas más modernas, por 
ejemplo las que cerrarían el peristilo por el lado meridional con una gran megalografía que representa una escena de 
caza, o las pinturas de la estancia J con grifos y otros elementos suntuarios, que se fechan de forma amplia alrededor 
del 200 d.C. o poco después. La hipótesis actual considera que la vivienda se amortiza a consecuencia de un incendio, 
probablemente fortuito, y relacionado con las obras de reforma en el ala oriental de la casa, pues las pinturas de una de 
sus estancias, la J, están inacabadas. ¿Ocurriría un accidente durante las obras de reforma, provocándose un incendio y 
la consiguiente devastación? A este desastre, que explicaría por qué las excavaciones arqueológicas han descubierto los 
restos de varias mascotas domésticas muertas en el incendio, y ajuares domésticos en varias de las estancias, le suce-
dería un derribo ordenado de las ruinas y su allanamiento, de forma tal que a mediados del siglo III en esta zona lo que 
existiría sería una plataforma llana y aparentemente sin construir. Por otro lado, sí se conserva en pie el ala meridional, 
que se va a mantener en funcionamiento con varias reformas hasta en torno al 400 d.C., aunque ahora ya sin función 
de casa señorial, tratándose de una combinación de vivienda humilde asociada a talleres y comercios, quizá vinculados 
con la cercanía de la plaza del mercado vecina.

Estos aspectos son los que dotan a la casa de una gran singularidad, pues la repentina destrucción y la no recons-
trucción de la vivienda han generado una “cápsula del tiempo” en la cual ahora es posible descubrir la planta completa de 
la edificación y las pinturas murales asociadas a la mayor parte de la vivienda en el preciso momento de su destrucción.

La casa, sus estancias y sus programas pictóricos

Si prescindimos de los anexos que se adosan a la casa por el este, y que en sentido estricto no forman parte de la misma, 
el edificio muestra una característica planta de domus de peristilo estructurada en torno a un jardín central de 11,10 x 
8,25 m rodeado por un pórtico con altas columnas de ladrillo -10 de ellas- o de piedra -solo dos-, revocadas y pintadas 
las primeras. El peristilo es el verdadero centro de la casa y elemento aglutinador de las estancias que se desarrollan en 
torno suyo, así como de la actividad social y privada. Pero también de buena parte de los programas decorativos que 
han llegado hasta nosotros. Debemos considerar que ciertos elementos del peristilo no han llegado hasta nosotros: 
hasta ahora, no se han podido determinar las plantas que poblarían el jardín, ni conservamos la que probablemente era 
una fuente monumental sobre el pozo de captación, que sí se ha conservado, y tal vez otros elementos de decoración 
escultórica. No hemos de olvidar que la arquitectura de esta casa está en gran parte condicionada por las necesidades 
que imponía la vida social de unos importantes señores de esta ciudad. Una voluntad de representarse a través de la 
imagen, de las artes, que venía definiendo a la arquitectura romana de calidad, ya desde finales de la República. 

Toda la planta del edificio, cuadrado y de 30 m de lado, se organiza evidentemente en torno al peristilo. Ha de 
destacarse el carácter tradicional de este planteamiento, acogido a un modelo de casa universalmente difundido por el 
Imperio, sobre todo a partir del siglo I, y que los propietarios de cierta relevancia abrazarán sin dudarlo, hasta el punto 
en que se convierte en arquetipo del “modo de vida a la romana” hasta el siglo V, al menos en Occidente. En la casa de 
los Grifos la casi totalidad de las estancias abre directamente al peristilo. Este se constituye mediante un espacio abier-
to conteniendo un jardín, viridarium, de planta rectangular, rodeado en sus cuatro lados por otros tantos corredores o 
pórticos apoyados sobre columnas. El tránsito entre ambos espacios está cerrado por pretiles de opus caementicium, 
con un remate de bloques de areniscas yesíferas semicilíndricas y una altura, en la cara que se ofrece al jardín, de 1,40 m. 
Embebidas en los pretiles, doce columnas de opus testaceum, más otras dos columnas de piedra. El lado sur queda 
completamente cerrado al levantarse un muro de tapial sobre los pretiles -aunque no sabemos si estaba abierto en el 
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diseño original, y este cierre se corresponde con una de las reformas de la casa-. Las dimensiones totales del peristilo, 
incorporando los pórticos, son de 11,60 m el eje este-oeste, y 9,09 m el norte-sur, con una superficie total de 207,24 m2.

El único acceso al viridarium se encontraba en el pretil oriental, a través de un vano de 0,58 m de ancho y un esca-
lón de sillares de piedra caliza, del que arranca un pequeño sendero de opus signinum que conduce a un pozo del que 
sólo se conserva la parte subterránea, y que probablemente tenía una superestructura bastante elaborada y que no se 
ha conservado. 

Pero además de esto resultan evidentes de inmediato dos grandes ejes en la organización de la vivienda. El primero 
y probablemente principal es el eje norte-sur, que parte de un vestíbulo, la estancia T, centrado en la fachada meridio-
nal, y que permite el ingreso desde el decumano IV. Habiendo entradas secundarias a la casa, la estancia T parece haber 
acogido el acceso principal a la vivienda. A partir de esta, el eje sur-norte, continúa atravesando el peristilo y el jardín, 
incluyendo su elemento central, un pozo o fuente más o menos monumentalizada, y terminaría en la gran estancia E, 
la principal y enorme sala de reunión dedicada a eventos sociales de la casa, un triclinium o un oecus con 47 m2, y una 
altura de 5 m. Probablemente, en origen, este eje funcionaba visualmente en los dos sentidos, es decir garantizando 

Ortofoto de 2014 mostrando los principales espacios de la casa de los Grifos. Imagen AAHC
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una visual desde T a E, al igual que desde E a T, siempre con el peristilo y el jardín en medio. Pero en un momento de-
terminado el cierre del muro sur del peristilo evitaría que funcionase el primero de estos ejes visuales, reforzándose en 
cambio el segundo, desde la estancia E al peristilo. 

La estancia E, la mayor sala de la casa, se concibe con un criterio principalmente escenográfico, en primer lugar, 
por su propia decoración pictórica, que se fecha a mediados del siglo II e imita una decoración arquitectónica, concreta-
mente una prolongación del pórtico del peristilo, con columnas blancas sobre un fondo rojo en la zona media, que a su 
vez se levanta sobre una zona baja imitando un zócalo con decoración de mármoles. Pero, además, la arquitectura está 
al servicio de la escenografía, de modo que la estancia está completamente abierta al peristilo, y dos grandes columnas 
de piedra, y diferentes de las colocadas en el resto del jardín, remarcan visualmente a este gran salón, trabajando como 
si fueran la prolongación de las que están pintadas sobre las paredes de la estancia. 

Desde la estancia E, para los invitados sería posible ver el jardín del peristilo y al fondo su cierre meridional. El 
peristilo, siendo uno de los elementos arquitectónicos de la casa, es objeto de una profusa decoración pictórica, que en 
general funciona como trampantojos. Los pretiles por el interior, es decir el lado que se ofrecía a los pasillos, muestran 
una decoración que representa grandes zócalos de crustae marmóreas sobre un rodapié rojo claro con salpicaduras. 
Los especialistas fechan estas decoraciones en una de las remodelaciones de la casa, entre los años 50 y 70 d.C. El pretil 
norte, el que se veía desde la estancia E, muestra en cambio un tratamiento individualizado, que debía responder a la 
necesidad de generar una visión muy determinada del conjunto cuando el espectador se situaba en la estancia E. La 
ornamentación de este tramo, en su intercolumnio central, respondería a la representación de un jardín idílico con la 
presencia de vegetación, agua y elementos arquitectónicos decorativos  -balaustradas, fuentes -, colocada intenciona-
damente en este espacio para transmitir a los usuarios que estuviesen en la estancia E, la sensación de no tener barrera 
física entre ellos y la naturaleza del jardín real que se desarrollaría tras el pretil. Su cronología estaría entre el 50-70 y 
mediados del siglo II d.C.

Detalle del peristilo durante la excavación arqueológica. Imagen AAHC y VA.
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Estancia E. Detalle de la decoración del muro este. Imagen ALSM.

La estancia E, ya restaurada, desde el peristilo. Imagen AAHC.
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Por el exterior, es decir el resto de las pinturas del peristilo, las que se ofrecían al jardín, los pretiles recurrían al 
esquema, muy del gusto romano, de trasladar el jardín a la pared mediante trampantojos, y sabemos que hubo hasta 
cuatro fases, la más antigua de aproximadamente la mitad del siglo I d.C., aunque las que conservamos con cierto nivel 
de detalle son sobre todo las dos últimas, tercera y cuarta. La tercera se conserva en los pretiles oeste y sur, e incluso se 
mantiene en el este, oculta debajo de una cuarta fase. La decoración de la 3ª fase se localiza en los seis intercolumnios 
de estos pretiles sur y oeste. Se articula en dos cuerpos horizontales: debajo, un rodapié continuo de 45 cm de altura, 
con fondo de color rojo decorado con un moteado de líneas oblicuas descendentes de formas circulares y ovoides de co-
lor negro y blanco. Encima, una banda negra horizontal lo separa de un zócalo, de 60 cm de alto, con la representación 
de un macizo vegetal sobre un fondo gris azulado, con una sucesión de palmetas y arbustos alternos. Esta decoración 
sería coetánea la de los pretiles del interior, con cronología por tanto de la segunda mitad- últimos años del siglo I d.C., 
aunque perduraría hasta el final de uso de la casa en el siglo III d.C.

Una 4ª fase se documenta en el pretil exterior este, donde la intervención arqueológica ha permitido constatar 
también la preexistencia de la fase anterior, de palmetas y arbustos, sobre la que se pintó la nueva. Esta se articula en 
dos campos horizontales superpuestos y separados por una banda roja: abajo, un rodapié continuo de 22 cm de color 
rosa. Arriba, un zócalo de 75 cm y de fondo negro, representando un hortus conclusus, un jardín cerrado, con un enreja-
do de líneas oblicuas rojas y amarillas, que se cruzan formando rombos de entre 6 y 7 cm, constituyendo una celosía de 
gran escala, de 37 cm de alto. Como este pretil está partido en dos por un vano que da acceso desde el corredor interior 
al jardín, las dos mitades resultantes presentan ciertas diferencias. Centrándonos en la mejor conservada, la meridional, 
los rombos encierran un trifolio verde, y encima de la celosía sobresale una vegetación de herbáceas de colores azul y 
verde, salpicada por pequeñas aves, de colores marrones, rojos y verdes. En el centro de la celosía se representa una 

Detalle del corredor sur del peristilo, con el pretil y la pintura mural mostrando el zócalo con decoración de crustae marmóreas. Imagen ALSM.
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Vista general de los pretiles por el exterior, mostrando los lados sur -a la derecha- y este -a la izquierda-. Imagen, AAHC y RG.

Detalle del pretil exterior este. Mostrando la fase 4ª, un hortus conclusus, y los restos de la 3ª, amortizada bajo ella. Imagen ALSM.
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hornacina conteniendo en su interior una cornucopia. Su fecha es evidentemente posterior a la fase 3ª, situándose a 
finales del siglo I o principios del II d.C., y perdurando hasta el final de uso de la casa. 

El lado sur del jardín estaba cerrado. Sobre el pretil sur se levantaba un muro de tapial, que se recuperó durante 
la excavación arqueológica derrumbado sobre el suelo del jardín. Aunque todavía está en estudio, hasta el momento 
se han recuperado cerca de 6m de longitud y 2 m de altura de pintura mural en tres grandes planchas, representando 
una megalografía con las figuras casi a tamaño natural, en la que se narra una escena de caza con dos jinetes a caballo 
enfrentándose a un leopardo. La escena se desarrolla sobre un fondo plano de color rosa sin paisaje, y probablemente 
cubría toda la extensión de la pared. Debe considerarse esta escena, planteada para verse desde la estancia E, más las 
plantas, la arquitectura -el pórtico, la fuente monumental en el centro del jardín-, la vegetación, y las restantes pinturas, 
contribuían a impresionar a los invitados que accedían al gran salón E, y servían como presentación de la personalidad 
y la posición social y económica del propietario. Este juego visual convertía sin duda al conjunto de oecus más peristilo 
en la verdadera zona ceremonial de la casa y destinada a los actos sociales de la familia, a quien hemos de suponer en 
una posición relevante dentro de la sociedad complutense de su época.

El segundo eje que también atraviesa el peristilo y el gran pozo o fuente monumental, tiene dirección este-oeste y 
originalmente debía vincular la estancia G, en un primer momento un vestíbulo al que se accedía desde el mercado, con 
el propio peristilo y con la estancia D. En un segundo momento la función de vestíbulo se pierde, y la comunicación se 
establece entre la estancia G, convertida en un importante salón de actos, aunque algo menor que E, y careciendo de 
su significado ceremonial, y la estancia D.

D fue también probablemente otra estancia de recepción, aunque de dimensiones muy inferiores a E y a G, un sa-
loncito u oecus que probablemente se destinase a reuniones más íntimas o más puntuales. Seguramente, además, era 
un salón de invierno, dados su tamaño más reducido, de tan solo 17 m2, el hecho de cerrarse al peristilo, de tener menos 
altura -algo menos de 4 m, por los 5 m de la estancia E-, y de gozar de determinadas infraestructuras, así una plataforma 
de ladrillo expresamente construida para la colocación de una estufa seguramente de bronce. El programa iconográfico 
representado en las pinturas murales de esta estancia de uno de los más complejos e interesantes recuperados en la 
vivienda. Siguiendo un esquema tripartito clásico, con una zona baja, una media y una alta, rematada en cornisas, esta 
habitación exhibe una variedad de temas recurrentes en la pintura mural y el mosaico romanos. En la zona baja se suce-
den símbolos astrales y seres mitológicos y simbólicos como el capricornio y los delfines. La zona media, compuesta con 
grandes paneles separados por historiados interpaneles, es quizá la que representa un mayor atractivo para nosotros, 
pues centrados en grandes paneles rojos aparecen cuadros de fondo rosado con bustos de personajes a los que hay que 
atribuir el puesto de actores principales del despliegue iconográfico. En la pared norte el espacio central -de los tres 
en que se subdivide la pared- está presidido por lo que parece, a juzgar por su alto nivel de realismo, el retrato de un 
personaje femenino ataviado con sus joyas y su velo, y que puede, en el actual estado de conocimientos, interpretarse 
como la propietaria de la vivienda, en posición de tres cuartos y mirando hacia su izquierda. Precisamente en el panel 
inmediato en ese sentido, lo que tenemos es una figura masculina, esta vez representada con rasgos muy clásicos y 
que se interpreta como un Dionisos Sardanápalo, una representación poco habitual del dios Baco-Dionisos, portando 
su característico tirso, y que se caracteriza por aparecer barbado, representación poco habitual en el mundo romano, y 
que sobre todo aparece en la escultura, incluso de forma relativamente frecuente en las herma de los jardines. Más a 
la derecha y por tanto en el campo de visión de la protagonista principal de la escena, se situaría un tercer busto, esta 
vez aparentemente un sátiro coronado con guirnalda, de los que habitualmente acompañan a Baco en su cortejo. Los 
interpaneles también exhiben una elaborada decoración, concretamente en este caso una combinación de fuentes de 
oro superpuestas unas sobre otras y acompañadas por cisnes, confiriendo un enorme clasicismo a toda la composición. 
Aunque por desgracia están perdidos parte de los cuadros decorados, sí parece, con los datos que existen en este mo-
mento, que esta sala podría tratarse de un pequeño salón, quizá para uso de la señora de la casa: no debemos olvidar 
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Detalle de los dos cazadores a caballo restaurados hasta la fecha, e hipótesis con el probable desarrollo de la escena sobre el pretil sur. Imagen 
CAHPH y JASH -arriba-. ALSM y SRM -abajo-.

que en esta época, a partir del siglo II, la mujer romana, especialmente las de un nivel relativamente alto y a imitación 
de lo que hacen las propias emperatrices, Faustina, o después Julia Domna, desarrollaban una intensa labor social, 
intelectual y religiosa, rodeándose de pequeños círculos de pensadores y organizando a su alrededor pequeñas cortes, 
un modelo de beneficencia y mecenazgo dedicado a fomentar el pensamiento, el conocimiento, determinadas escuelas 
religiosas o filosóficas. Siendo esta una hipótesis que tendrá que ser refrendada en un futuro, lo cierto es que esta esta 
podría ser una interpretación muy razonable para nuestra habitación D.

Piezas importantes en las casas romanas, y documentadas también en la casa de los Grifos, son los cubicula. Tra-
dicionalmente considerados como un mero dormitorio, recientemente la investigación arqueológica los ha redefinido 
como estancias de uso personal, es decir aquellas en las que se duerme, pero además se hace la vida: se educa a los hi-
jos, se reza a los dioses y espíritus, se lee, se escribe, se toca música, se practican juegos de azar… Las estancias merece-
doras de esta clasificación en nuestra domus son varias, en primer lugar, en el ala norte, la B y la H, ambas flanqueando 
el gran triclinium de la estancia E. La B, concretamente, ha proporcionado datos muy interesantes: la existencia de un 
templete de culto doméstico, un larario, probablemente consistente en un mueble de madera, habiéndose recuperado 
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Detalle del candelabro de la zona media del muro norte de la estancia D de la casa de los Grifos. Imagen ALSM.

La estancia E en el proceso de excavación. Imagen AAHC y ALSM.
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un pequeño ajuar ritual: un árula, un pebetero, varias estatuillas de terracota -bustos-. También en la misma estancia, 
el enterramiento de un neonato bajo la cámara propiamente dicha. 

En el ala sur las estancias U y, quizá, S, son también claras candidatas a esta consideración, esta vez flanqueando al 
gran vestíbulo de la estancia T. De un tamaño muy semejante, 7,14x3,24 m B y H, unas y otras comparten una caracte-
rística: el tratarse de un formato de cubiculum que era conocido desde el final de época republicana en todo el mundo 
romano, y que se caracterizaba por ser bipartito, estructurándose la habitación en dos partes claramente definidas, la 
cámara que se corresponde con la zona donde se ubica la cama, es decir el dormitorio propiamente dicho, y la antecá-
mara, que es un espacio previo habitable donde se desarrollan las actividades de la vida cotidiana. En muchas casas, y 
aquí traemos el ejemplo pompeyano de la casa de los Amorini Dorati, aunque hay muchos otros, esa partición se reali-
zaba simplemente por medio de la decoración de las paredes o de los pavimentos, marcándose claramente en ellos las 
dos zonas, cámara y antecámara. En la casa de los Grifos, por el contrario, la partición es física en las estancias B y H, y 
en ambas se conservan los muretes que separan los dos ámbitos. Partición física que, sin embargo, no está tan clara en 
U y S, porque el estado de conservación no lo permite.

Cabe otra diferenciación importante entre los dos cubículos del ala norte y los del ala sur, pues los primeros pre-
sentan una decoración pictórica muy funcional y sencilla, mucho menos elaborada y detallada, con una zona inferior 
resuelta meramente con un moteado rojo sobre un fondo blanco y una zona media aparentemente con grandes paneles 
blancos, aunque todavía está sin concluir el estudio de la totalidad de los restos. Mientras, en el ala sur la estancia U, 
que ha sido parcialmente excavada y estudiada, muestra una decoración bastante clásica y semejante en su composi-

Cubículo de la casa de los Amorini Dorati -Pompeya- Obsérvese cómo la planta de la estancia marca la diferencia de antecámara y cámara: la planta 
de la cámara se estrecha respecto a la anterior. Y además ambas partes se indican en los pavimentos de mosaico en el suelo. Imagen ALSM.
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ción a las que encontramos en las estancias E, D, J y K, es decir el típico programa decorativo con tres zonas en vertical, 
con un zócalo en este caso imitando paneles -crustae- marmóreos, una parte media con grandes paneles dorados y una 
parte alta aún por dilucidar. En los interpaneles presenta un gran detalle decorativo con figuras grotescas donde se ha 
documentado, por ejemplo, un candelabro a partir de un personaje fabuloso, una figura humana fitomórfica. La pre-
sencia en esta habitación U de un grafito con el nombre de Varia, nombre que también aparece esgrafiado en el pasillo 
del peristilo - esta vez “VARIA F...”, probablemente “Varia filia...”, es decir, “Varia hija de...”-, han hecho pensar que la U 
fuera la estancia personal de Varia, y que esta fuese una de las hijas de la familia, una niña con una edad de unos 9 o 10 
años, a tenor de la altura a la que se han ejecutado los grafitos.

Otras estancias deben también ser cubículos, aunque no respondan exactamente a esta tipología que hemos pre-
sentado. Así la O, en el ala oeste, que en este caso es casi cuadrada. También, en el ala este, la conjunción de las 
estancias F y J. Se da en este caso la circunstancia de que la estancia F, de gran tamaño, planta rectangular con unas 
dimensiones de 3,10 x 5,40 m, parece tener un pequeño recibidor que es la estancia J, 3,71 x 1,46 m, con una altura 
estimada de cerca de 5 m, que además de dar paso desde el peristilo a la propia cámara, daría acceso a las estancias 
vecinas K, al norte, y G, al sur. La decoración de F sigue el mismo esquema que las ya descritas, con las tres zonas verti-
cales claramente diferenciadas donde la baja presenta un zócalo con crustae que imitan mármoles de distintos tipos, la 
zona media está resuelta con grandes paneles dorados enmarcados por interpaneles negros donde aparecen unos abi-
garrados candelabros con decoración vegetal, y una zona alta de sillería con elementos astrales sobre un fondo negro. 

Delante de esta estancia, se ubica la J. Esta pieza estaba siendo sometida a una reforma en el momento en que la 
casa se amortiza, pues la pintura está sin acabar, con la parte alta terminada, y las partes media y baja en proceso de 
pintado, con sólo algunos trabajos preparatorios. Una de las hipótesis que se baraja es que se produjese un incendio 
que destruyese la vivienda, motivado por un accidente en esta obra. Sea como sea, la estancia J es bastante excepcio-
nal, puesto que muestra una decoración tripartita donde la parte alta se corresponde con una decoración figurada de 
carácter lineal y de tendencia bícroma, como empieza a ser propio a partir de finales del siglo II, y donde se representan 
una gran cantidad de elementos vinculados con la riqueza y la prosperidad. La composición de la pared principal, la 
oeste, la presiden una pareja de grifos afrontados en posición heráldica, que dan nombre a la casa, y vienen acompa-

Detalle de la decoración pictórica de la estancia B durante su excavación arqueológica en 1990. Imagen AAHC.



117

La casa de los Grifos

ñados por una sucesión de elementos vinculados con la riqueza, la fortuna y la abundancia: cornucopias, sítulas de oro, 
el clípeo de oro -remedando el escudo de oro real que el Senado regaló al emperador Augusto- y representaciones de 
Júpiter transfigurado en cisne en uno de los lados estrechos, y un símbolo astral -probablemente el sol- en el otro. Todos 
estos elementos han hecho pensar que el conjunto de J y F compondrían en realidad la estancia privada del propietario 
de la casa, siendo F la estancia propiamente dicha, mientras que J sería una especie de recibidor y distribuidor que daría 
paso a la estancia desde el peristilo y las vecinas estancias K y G, de forma tal que el desarrollo de elementos de riqueza 
y de poder serían la presentación del estatus social y económico del personaje a quien pertenece la habitación.

Las casas de cierto nivel contaban generalmente con su propia cocina, pieza ausente en las viviendas más humil-
des, porque requiere cierta infraestructura, y en ellas se necesitaba que trabajase un grupo de personal servil relativa-
mente especializado. En nuestra casa, la cocina, aun no totalmente excavada en el momento de redactar estas líneas, 
se encontraba ocupando la estancia P, en el ala oeste, y se accedía a ella desde el fondo meridional del pasillo oeste 
del peristilo. Es una estancia rectangular, casi cuadrada, de 4,40 x 4,26 m, caracterizada arqueológicamente por la au-
sencia de las elaboradas pinturas murales del resto de las estancias, suplidas en este caso por un revestimiento más 
funcional que se limita a un revoco de cal, aparentemente mezclada con arcillas, y de color ocre, que debía cubrir toda 
la habitación. La cocina había sido desmontada, de modo que en el momento de la excavación se accedió al material 
constructivo amontonado, que en su día conformase las parrillas, los hornos, etc. No podemos saber si la cocina esta-
ba desmontada a causa de las obras que se estaban realizando en el momento del incendio que destruyó la casa, o si 
después de la catástrofe, y dentro del proceso de limpieza de las ruinas, la cocina se había desmontado para recuperar 

Planta de la estancia F, en proceso de excavación. Imagen AAHC.
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y reutilizar el material constructivo. La estancia, además, ha proporcionado restos de un ajuar característico, con una 
vajilla cerámica de piezas de cocina y de mesa, así como herramientas de trabajo, sobresaliendo un equipo de cuchillos 
de hierro de diversa función. Aunque este aspecto no está aún claro, parece que la cocina tendría también un acceso 
desde la calle, a través de la estancia N, que aún no ha sido totalmente excavada pero sí muestra dos accesos, uno desde 
el decumano V, otro desde el cardo IV.

Por fin, cabe hacer referencia a aquellas estancias que, en conexión o no con la casa, tienen una utilidad comercial 
y/o industrial, es decir explotan un negocio con vistas a clientes que acceden desde la calle. Este uso comercial en torno 
a la casa de los Grifos ya lo hemos apreciado en el mercado anexo por el este, pero también lo conocemos para otras 
habitaciones, seguramente la N y la R, y sin duda en el conjunto formado por C y A. N y R están, la primera a falta de 
que se concluyan las investigaciones, la segunda muy afectada por el uso de gran parte del ala sur en los siglos III y IV. 

Detalle de candelabro en uno de los interpaneles de la estancia F. Imagen ALSM.
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Zona alta de la pared oeste de la estancia J, presidida por la pareja de grifos afrontados, sítulas, cornucopias y un clípeo de oro. Imagen AAHC y RG.

Todo parece indicar que C es un thermopolium, un bar o restaurante de comida rápida. Así parecen probarlo su 
diferenciación respecto a los espacios domésticos de la casa, su apertura a la calle, el hecho de albergar tres hornos de 
cocción y una alacena con vasos cerámicos, y la existencia de ajuares de cocina, por ejemplo un conjunto de cuchillos 
de hierro. A es en realidad una ampliación de C que, en un momento que no podemos fechar, pero posterior al diseño 
original de la casa, se construye sobre el pórtico de la calle decumano IV. Parece que estemos ante un pequeño comedor 
donde el cliente que no quisiera comer en la calle, podría consumir su compra de modo más íntimo, según el modelo 
constatado en Pompeya en varios restaurantes que parece tenían cierta calidad -el de Lucius Vetutius Placidus por ejem-
plo- y que contaban con una estancia, que se interpreta como un pequeño reservado, un comedor, donde consumir las 
viandas de modo más íntimo.
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Pared norte de la estancia J, zona alta, con una ventana, un símbolo astral y varios elementos suntuarios. Imagen AAHC y RG.
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Pared sur de la estancia J, zona alta, representando a Júpiter transfigurado en cisne y elementos suntuarios. Imagen AAHC y RG.
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VII

LA ASÍ LLAMADA CASA DE HIPPOLYTUS

“Teníamos en efecto, una propiedad impresionante, y en esta propiedad hay un lugar donde bañarse 
que es el más espléndido del mundo. Por un lado está el mar, por otro lado un bosque de olores varios 
donde corren los jabalíes y los ciervos, gamos y otros animales de caza: desde la piscina, mientras uno se 
baña, se puede ver por un lado los barcos empujados por el viento por el otro las bestias salvajes en el 
bosque.....”

Geroncio. Vita latina Sanctae Melaniae Iunioris, 18 (descripción de Locus Amoenus).

Un oasis oriental y mediterráneo en la dura Meseta hispanorromana

El espacio que hoy denominamos casa de Hippolytus, en los suburbios de Complutum, excavado, restaurado y abierto 
al público en la década de 1990, primer yacimiento visitable de la Comunidad de Madrid, parece haber formado en 
realidad parte de un conjunto mucho más amplio, que se extendería desde la actual área visitable hacia el sur, mediante 
una serie de espacios ajardinados y una zona funeraria descubiertos en 1881. El edificio, y el complejo del que formaba 
parte, han despertado el interés de la investigación, y también incógnitas en la interpretación de un sitio que constituye 
una rareza arqueológica. El nombre que la arqueología recientemente le ha proporcionado se debe al mosaico principal 
del edificio, cuyo emblema con un tema de pesca está firmado por el mosaicista Hippolytus, probablemente un artista 
relativamente célebre traído desde la provincia de África, principalmente la actual Túnez, para realizar esta y otras obras 
en la edificación. Sin embargo, el lugar no pertenecía a Hippolytus, sino a una importante familia complutense originaria 
de Clunia, los Anios, y formaba parte de un complejo de dimensiones mucho mayores que incluía elaborados jardines 
de inspiración oriental y el mausoleo funerario de la propia familia, excavado el siglo XIX y hoy en día perdido. El lugar 
por tanto no es de Hippolytus, como tampoco parece haber sido una casa, pues las abundantes excavaciones arqueoló-
gicas no han encontrado ningún elemento que tipológicamente pueda atribuirse a este uso.

La hipótesis tradicional lo presenta como un centro para reuniones, formación, ocio, tal vez sede o schola de un 
collegium, que habría sido construido por la familia de los Anios para algún colectivo afín a ellos. Hubo sin duda un no-
table esfuerzo de sus propietarios por construir un pequeño pero lujoso espacio con baños, un gran jardín, zonas para 
reunión, en las inmediaciones de un mausoleo funerario de la familia. Se invirtieron grandes sumas, especialmente en 
la rehabilitación de finales del siglo III, para dotar a todo ello de una vocación orientalista, construyendo un jardín con 
fauna y flora de estilo oriental, en ocasiones trayendo con elevado coste ejemplares exóticos de plantas y animales des-
de sitios remotos del Imperio: pelícanos, palmitos, jazmines, cedros... También, en ilustrar el edificio con obras de arte 

 Detalle del emblema del mosaico de tema de pesca elaborado por Hippolytus. Imagen LAC y AAHC.
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vinculadas al Mediterráneo y a su naturaleza: pinturas con el triunfo de Venus, un mosaico que contiene un catálogo 
ictiográfico de la fauna del mare nostrum. Como si hubiese un deseo por traer al interior de Hispania paisajes exóticos 
y lejanos, que a la vez eran consustanciales a la cultura grecorromana.

Pero algunos investigadores han propuesto otras interpretaciones para el edificio: una villa suburbana, un esta-
blecimiento curativo con aguas medicinales... Incluso, sin más, el capricho de un complutense excéntrico, enamorado 
del viejo mundo helenístico y de Oriente. Seguramente, esta rareza es uno de los atractivos de este resto arqueológico.

Todo ello en su fase principal, que es la fase III. A partir de la segunda mitad del siglo IV o V, hay un significativo 
cambio de uso, desarrollándose en una fase IV una iglesia cristiana con una pequeña necrópolis.

La cronología, las cuatro fases

No es fácil otorgar fechas a la zona meridional. Existen varios elementos que se pueden llevar a los siglos I o II d.C., sobre 
todo el ara de Hércules. Por otro lado los individuos inhumados en el mausoleo, dentro de sarcófagos de mármol, uti-
lizan una práctica funeraria que en general se considera en cualquier caso del siglo II o preferiblemente más moderna. 
Quizá nos encontramos ante un uso continuado de la zona funeraria.

Por suerte, hay más datos sobre los espacios de la zona septentrional, donde se han constatado cuatro fases de 
ocupación, con un uso continuo de las edificaciones.

La fase I se constata a partir de algunos niveles arqueológicos que contienen materiales de tradición celtibérica, de 
los siglos III-I a.C. Se encuentra muy afectada por las construcciones posteriores, que excavaron el terreno para sus pro-
pias edificaciones, y probablemente por eso carece de estructuras constructivas asociadas, aunque parece razonable 
suponer su relación con el pozo-fuente de aguas mineralizadas.

La fase II se corresponde con la primera fase constructiva hispanorromana. Se conservan algunas estructuras in situ 
de este momento, sobre todo el ala norte del edificio principal. Un gran basurero, practicado en un vaciado que muy 
probablemente sirvió para la extracción de arcilla con vistas a la preparación de los adobes para la construcción de la 
casa, contiene en sus niveles inferiores materiales de inicios de época flavia coetáneos a la construcción.

A la fase III pertenecen la mayor parte de los restos que conservamos. La cronología la aporta el conjunto de estruc-
turas construidas de manera coetánea, y que se fechan mediante el mosaico de la sala principal, así como de algunos 
materiales asociados a la construcción, que nos sitúan en las últimas décadas del siglo III d.C., o quizá comienzos del IV.

Por fin, la fase IV evidencia importantes modificaciones entre las que hemos de destacar la pérdida del uso termal 
y la aparición de una función funeraria y probablemente de una iglesia, esta concretamente aprovechando el antiguo 
frigidarium. Esta transformación se desarrolla a partir de la segunda mitad del siglo IV, en lo que inciden la aparición de 
cerámicas de tipo tsh tardía y arsw, además, del análisis de radiocarbono. Carecemos de datos para establecer el final 
de uso de esta fase, pero la existencia de algunos enterramientos en la zona sur de la edificación, aparentemente de 
época tardoantigua o plena época medieval, hablan de una pervivencia quizá larga del uso funerario.

Los restos arqueológicos

La topografía general.-

El espacio estaba fuera del recinto urbano complutense, en los suburbios al norte, donde también se conocen otras 
edificaciones. Además, el complejo de la familia de los Anios contaría con dos espacios principales vinculados entre sí, 
y de los que tenemos conocimientos muy dispares: al sur, una zona sagrada representada por el mausoleo de la familia 
de los Anios y su entorno funerario, una zona mal conocida que se conoce por las notas, dibujos y escasos materiales 
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de la excavación de 1881. Al norte, la ahora llamada casa de Hippolytus, un edificio de carácter termal de relativamente 
pequeñas dimensiones, junto al que se desarrollaban jardines y espacios para reunión, y que conocemos bastante me-
jor por haberse excavado en la década de 1990.

Los edificios de la zona meridional.-

La pieza principal , considerando lo poco que conocemos, la constituye un mausoleo, al que los documentos de la época 
llaman “panteón”: sabemos aproximadamente su ubicación, aparentemente afrontado visualmente con determinados 
ejes del edificio principal del norte. También su estructura, un edículo de opus caementicium que contendría en una 
planta sótano dos sarcófagos de mármol, conservando sendas inhumaciones, de un individuo cada una, con sus ajuares 
funerarios correspondientes. No se conservaba en el momento del hallazgo la superestructura. Alrededor del edificio, 
varios “cipos” funerarios y un ara con una dedicatoria a Hércules pos Gayo Anio y su mujer, Magia Atia.

Los edificios de la zona septentrional.-

En el edificio principal, las estructuras más antiguas que conocemos pertenecen a la fase II, fechada en el tercer cuarto 
del siglo I d.C. Casi nada conocemos de la fase I, la etapa carpetana - o quizá hispanorromana republicana-, aunque es 
coherente suponer que existiese un determinado tipo de construcciones que no se han conservado y que al menos la 
fuente de aguas mineralizadas fuese conocida.

Hipótesis con la planta general restituida de la ciudad romana, con referencia a los principales espacios comentados en el texto. Los puntos rojps 
son las áreas septentrional y meridional de la fundación de los Anios-casa de Hippolytus. Imagen AAHC y SRM.
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Planta general de la casa de Hippolytus en la fase II. E hipótesis de restitución volumétrica en esta misma fase. Imagen AAHC, SRM y RQ
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La fase II se define con cierta dificultad, dado que parte de sus estructuras subyacen o se imbrican con otras más recien-
tes. Desconocemos la estructura del edificio en este momento, y los principales elementos conservados se encuentran en 
la zona occidental del mismo, constituyendo el acceso a la finca por el oeste, mediante un camino, una fachada que sirve de 
cerramiento a la finca y un vertedero resultante de un cráter de 7 m de diámetro relacionado con la elaboración de adobes, 
que ha proporcionado un interesante material arqueológico. Cerrando el edificio por el norte aparecían una serie de estruc-
turas alineadas en dirección este-oeste, y en la parte central del edificio un pozo con aguas mineralizadas.

La obra constructiva, tanto de la fase II como de la III, es un ejemplo de arquitectura doméstica de buena calidad. 
La construcción más habitual de los muros recurre, como es frecuente en Complutum, a un potente cimiento de cantos 
cuarcíticos, sobre el que se levanta un zócalo de mampostería de piedra caliza sin carear. Zócalo que se remata con una 
hilada de nivelación de elementos latericios. Los alzados no se han conservado in situ, pero algunos derrumbes delatan 
la existencia de tapiales y adobes, aunque también, a partir del análisis del reverso de las pinturas, podemos conjeturar 
la presencia de un probable opus vittatum con sillarejos, especialmente en el ala oeste, y en concreto en la piscina rec-
tangular. Puntualmente se detecta el empleo de un opus caementicium, de técnicas relativamente refinadas como los 
tubi fictile -ambos en la sala abovedada en el ingreso- y de vidrio para las ventanas -en la zona termal-. Por supuesto, 
hay cierta presencia del opus testaceum en torno a los programas técnicos de las termas. La obra en general estaba 
revestida con mármoles, pinturas murales y decoración esculpida.

Es en la III fase cuando es posible discernir con claridad la estructura del edificio: 640 m2 construidos en un comple-
jo destinado al ocio donde destacan la función termal y los jardines de gusto oriental con zonas para reunión, decorado 
lujosamente con un buen número de materiales muy costosos: mosaico, escultura y pintura. Al norte, una fachada 
con una serie de tabernae, situadas en una terraza sobreelevada con respecto al resto del complejo, y desde las que 
se practica una estrecha entrada en fauces -1, en el plano general- que, mediante un pasillo, conducía directamente al 
patio cubierto, elemento central de la zona termal. La fachada norte tiene una extraña disposición, porque las estancias 
relacionadas con ella rompen con las orientaciones del resto del edificio, lo que se ha explicado porque pertenecerían 
a la fase I, pero se habrían conservado en la II, otorgando al edificio una planta asimétrica.

Existía una segunda entrada -1-, aparentemente más majestuosa, con un pequeño pórtico situado en la fachada 
oeste, y que permitía el paso a una sala rectangular de 3’50 x 7 m, construida con opus caementicium y cubierta con una 
bóveda construida con un sistema de tubi fictile. También desde el acceso norte era posible acceder a esta sala, que po-
dría ser un apodyterium o vestuario para los usuarios de los baños, o simplemente una monumentalización del acceso.

Desde cualquiera de las dos entradas se pasaba, al sur, a los baños y a la sala central del edificio, que actúa de hecho como 
frigidarium, estancia destinada a los ambientes fríos -2-. La sala formalmente es un patio cubierto, pavimentado con dos mo-
saicos, uno, el principal, con un emblema del género de pesca firmado por Hippolytus, en la parte central y oriental, el otro en 
la occidental. Cada mosaico daba paso a una piscina -3-: la oriental de planta rectangular, la occidental de diseño trilobulado, y 
ambas de agua fría. Es aquí donde se conservaban los elementos más interesantes de la decoración arquitectónica: la piscina 
de planta cuadrada y de agua fría, el emblema del mosaico principal y la piscina trilobulada forman una alineación para un jue-
go de trampantojos resueltos mediante pintura mural y mosaicos. Así, la piscina rectangular se decoraba con pinturas murales 
reproduciendo un triunfo de Venus, y ante ella se situaba el emblema del mosaico principal. Este representa una escena de 
pesca en la que tres erotes navegan en una barca rodeados de fauna marina claramente discernible: entre otros, dorada, pulpo, 
calamar, pez espada, murena, langosta, gamba, sepia, delfín y erizo de mar. El maestro artesano -pictor imaginarius -, no ahorra 
esfuerzos para representar detalladamente un auténtico catálogo ictiográfico, de claro interés didáctico: incluso en el caso del 
pulpo, se reproduce su sistema de propulsión. El emblema está presidido por una cartela con la inscripción:

ANNIORUM -hédera - HIPPOLYTUS TESSELAV[IT]

Donde la lectura más probable es: [Casa ] de los Anios. Hippolytus teseló [este mosaico].
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Planta general de los mosaicos de la estancia principal del edificio, a partir del dibujo de campo realizado durante la excavación arqueológica. 
Imagen AAHC.
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Emblema del mosaico principal, del género de pesca, confeccionado por Hippolytus. Imagen AAHC y RG

Detalle con la cartela del mosaico, donde se proclama la autoría de Hippolytus y la propiedad de los Anios. Imagen AAHC.

A continuación, al sur de este cuerpo central se accedía a las salas calientes. Se ha conservado su infraestructura, 
un hipocausto, cuyas pilas de ladrillo -suspensurae- soportarían un suelo pavimentado igualmente con mosaicos, pero 
en esta ocasión muy perdidos. Las salas calientes -5- se disponían en dos naves de dirección norte-sur. Ambas tienen 
calefacción directa, cada una de ellas alimentadas desde una sala de calderas -praefurnium- que se ubica al sur. La sala 
oriental es un espacio de calor, un caldarium que carece de piscina, aunque parece integrar lo que debió ser una peque-
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Vista general del área del hipocaustum, durante el proceso de excavación. Imagen AAHC.

ña sauna -sudatio-. La occidental sí cuenta con una piscina absidada de tipo alveum, es decir, construida en la propia 
estructura -3-. Más al sur la infraestructura de la sala se comunica mediante dos tiros con el praefurnium -6-, donde 
también se ubica un pequeño horno de cocinar -y quizá también empleado para calentar piedras que aportasen un calor 
seco a alguna de las estancias calientes- de paredes de tapial y suelo de ladrillos.

En relación con el horno de cocinar, cabe decir que el análisis de la fauna del yacimiento indica una gran abundan-
cia de animales jóvenes, a los que por tanto se ha debido sacrificar para su consumo. Fauna en su mayoría recuperada 
en el vertedero que existió a lo largo de los siglos I y II junto el acceso al recinto del edificio. Tal vez el banquete como 
acto social debió ser una actividad frecuente en este edificio.

También al sur del frigidarium y por su parte oriental encontramos una salida al exterior. Se resuelve mediante un 
solado de opus signinum y coincide con un pozo-fuente del que no se conserva el brocal original, probablemente de 
piedra. Los análisis de aguas que se han efectuado han podido documentar en las mismas unas cualidades minero-me-
dicinales que se refieren sobre todo a sus altos índices de sulfatación, una calidad de las aguas con las que sin duda se 
relaciona la existencia del edificio. Esta salida al exterior permitía también el acceso a las letrinas -4-, que se alineaban 
al sur de la piscina rectangular de agua fría. Se trata de una sala de gran tamaño para las dimensiones generales del edi-
ficio -algo más de 20 m2 -, y con un tratamiento arquitectónico muy elaborado, pues conserva un pavimento de mosaico 
de opus tessellatum y se han recuperado restos de una decoración marmórea seguramente en relación, entre otras 
cosas, con los asientos de los usuarios. Las letrinas tenían un interesante programa técnico para abastecer y evacuar el 
agua. Así, el agua limpia entraba desde la canalización principal que discurría por el patio central, y circulaba por el lado 
oeste de la letrina. Por el contrario, por los lados norte y este podía circular también agua limpia, procedente de esa 
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Vista general de las letrinas. Imagen AAHC y RG.

Vista general del praefurnium. Imagen AAHC.
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El jardín: vista general de las estructuras para reunión, en su estado actual. Imagen AAHC y JL. Hipótesis de restitución volumétrica. Hipótesis de 
restitución del aspecto general del jardín hacia 300 d.C. imagen AAHC, SRM y RQ.

misma canalización principal, o bien agua reutilizada procedente del desagüe de la piscina cuadrada. Las conducciones 
de los lados norte y este tenían por objeto limpiar las defecaciones de los usuarios, que emplearían estos dos lados, 
mientras que la oeste se reservaba a agua limpia y probablemente emergía por algún tipo de fuente inserta en la pared, 
o en el centro de la estancia. En todo caso, todo este anillo de aguas desaguaba por la esquina sudoccidental.

Ante la fachada oriental del edificio hay una amplia zona exterior que se resuelve mediante un jardín -7-, con-
cretamente de la categoría que Vitruvio denomina una ambulatio. Su zona principal -o la mejor documentada por 
la arqueología, al menos - se constituía mediante un pasillo de 28 m de longitud flanqueado por dos filas de cuatro 
exedras semicirculares, empleadas como bancos corridos para sentarse, con asientos y decoraciones de ladrillo y már-
mol. Se trata de una pequeña infraestructura diseñada para el paseo, pero también para servir de lugar de encuentro, 
pues propiciaría la congregación de entre sesenta y ochenta personas. Al norte, el pasillo entraba en una amplia zona 
abierta mediante un paso enmarcado por dos elementos arquitectónicos, un gran sillar que serviría de plinto a un 
elemento exento -una columna, una escultura...- y un pequeño estanque. A esto se añadiría una amplia superficie, al 
sur, por donde el jardín se extendería con plantas que exigen un gran desarrollo volumétrico -entre otros, los cedros -. 
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Escultura de Artemis-Diana recuperada en la casa de Hippolytus, hoy en día en el Museo Arqueológico Regional. Imagen AAHC. Y propuesta de 
restitución del tipo Ostia-Berlín. Imagen JMNC

Así, el jardín está poblado por especies que conocemos a partir de los datos arqueobotánicos: árboles como los pinos, 
encinas, robles y probablemente olmos, que componen el entorno boscoso, pero también algunos en el propio jardín, 
y además pino de sombra, olivo -olea sp. -, olmo -ulmus -, tilo -tilia -, cedro -cedrus - y palmitos -chamaerops humilis -. 
A esto se unen plantas arbustivas y lianoides, en concreto destaca una considerable presencia del jazmín -jasminum -, 
pero también de efedras -ephedra fragilis - y jaras -cistus -. Algunas son autóctonas, pero otras claramente exóticas e 
importadas, así los palmitos, cedros, tilos, jazmines, hipérico y cariofiláceas. A este exotismo de gusto oriental se añade 
cierta fauna también de gusto oriental, así el pelícano documentado a partir de sus restos óseos, concretamente la ulna.

Probablemente, la ambulatio del jardín se encontraría afrontada visualmente con el mausoleo de los Anios, de 
forma que, cuando alguien se sentaba en cualquiera de las exedras, los monumentos funerarios quedaban visibles al 
sur, al final de la zona ajardinada, y a una cota levemente superior.

Finalmente, la esquina nordeste del edificio contenía un cuerpo edificado, probablemente un edículo de planta 
trapezoidal que se abría al jardín. El interior estaba decorado con mosaicos parietales, con composiciones vegetales 
resueltas mayoritariamente en pasta vítrea. También al interior una estatua de Diana, concretamente la parte inferior 
de un conjunto escultórico de una copia de un conocido modelo de Ártemis-Diana, el llamado de Ostia-Berlín, del que 
se conocen varios ejemplares en todo el mundo. Probablemente todo ello formando parte de un pequeño sacellum 
para el culto.

La iglesia y la necrópolis.-

En la fase IV, hacia mediados o finales del siglo IV dejan de utilizarse las termas, perdiéndose claramente el antiguo uso 
del lugar, y apareciendo una nueva función que desconocemos hasta qué momento se prolongaría, quizá los siglos VI o 
VII o incluso más tarde. Esta nueva fase viene definida por la cristianización del sitio, que conlleva el desarrollo de una 
necrópolis y la amortización de buena parte de los antiguos edificios, aunque se mantiene, transformado, el cuerpo 
principal, el antiguo frigidarium.
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En primer lugar, se documentó una necrópolis de inhumación de diecisiete sepulturas en fosa, conteniendo siem-
pre individuos en posición decúbito supino, con la cabecera de la tumba al oeste, mirando al este por tanto, y carentes 
de ajuares como tales. Sólo unos escasos complementos de vestimenta, dos fíbulas de arco, características de la moda 
desde el siglo IV, pero con larga pervivencia, y una pareja de aretes con remate poliédrico idénticas a las que son abun-
dantes en los enterramientos de los siglos V y VI en toda la Península Ibérica, y presentes también en Complutum.

Esta necrópolis se ciñe preferentemente al noroeste del edificio, respetando siempre el espacio central, que sigue 
en uso, con la gran sala del antiguo frigidarium, y donde todo parece indicar la presencia de una iglesia: la relación de 
las sepulturas con el edificio, pero también la conservación del propio patio cubierto, la construcción de un pequeño 
baptisterio al noroeste de la sala, y especialmente las reformas para amortizar la piscina cuadrangular, que incluyeron la 
destrucción sistemática del motivo clásico que decoraba las pinturas de esta segunda piscina, un triunfo de Venus, y el 
empleo de los fragmentos de la destrucción para colmatarla. Quizá, porque se sitúa como ábside, orientado a Oriente, 
de una planta que recuerda a la basilical, dentro de un concepto más de reaprovechamiento de los edificios preexisten-
tes, de alta calidad, que de la construcción de una edificación de nueva planta. Debe observarse que, por el contrario, se 
respeta el mosaico de pesca y fauna marina, temática que, a diferencia de Venus triunfante, no colisiona con un posible 
uso del sitio dentro de una liturgia cristiana incipiente.

Las excavaciones realizadas en 2018 en la zona sur del edificio, proporcionaron un enterramiento tardoantiguo o 
medieval, sobre el zócalo de uno de los muros de fachada del edificio. Lo que plantea la hipótesis de que se tratase de 
un lugar sagrado y de enterramiento con una larga pervivencia.
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La así llamada casa de Hippolytus

Detalle de enterramiento tardoantiguo o medieval, en el praefurnium del edificio. Imagen AAHC.

Una de las sepulturas recuperadas en la excavación arqueológica, en la sala abovedada al norte del edificio. Imagen AAHC.
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VIII

EPIGRAFÍA DE COMPLUTUM
Joaquín Gómez-Pantoja Fernández-Salguero

Epigrafía es el nombre que se da a la afición y la ciencia de las inscripciones, es decir, los textos escritos sobre materiales 
duros como la piedra, yeso, metal, cerámica, hueso, etc., con independencia de su temática y de si son meras etiquetas 
o la transcripción de un acto jurídico que ocuparía, en términos actuales, una docena de páginas. 

Dada la naturaleza de esos soportes, los instrumentos de escritura habituales son los de punta seca, es decir, cince-
les, buriles y punzones. Pero también caen bajo la competencia de la Epigrafía las letras recortadas o fundidas en metal 
y los letreros de los mosaicos, hechos con teselas; los pintados sobre materiales porosos como el barro cocido, el yeso 
o los tejidos y la madera, que raramente han sobrevivido hasta hoy. Incluso, los epigrafistas también se interesan por 
ladrillos como el que se verá más adelante, sobre los que el dedo trazó las letras sobre el barro fresco: generalmente, el 
texto quedó fijado con la cocción de la pieza, pero también se conocen casos en los que, en determinadas circunstan-
cias, perdura lo escrito hace casi dos mil años sobre la arcilla o el limo húmedo. 

El interés por esta clase documentos tan ordinarios se debe precisamente a esa inmediatez. El hundimiento de la 
civilización clásica durante los llamados “siglos oscuros” provocó tal debacle en archivos y bibliotecas que los documen-
tos cotidianos (es decir, los escritos sobre papiro, corteza de madera, tela y planchas de cera) sólo han sobrevivido en 
circunstancias excepcionales. En consecuencia, y en contra de lo que habitualmente se cree, los más antiguos ejempla-
res de las grandes obras clásicas generalmente no se remontan más allá del siglo VIII o IX y son el resultado de un largo 
proceso de copia y re-copia, que no siempre lo hicieron escribas adecuados y durante el cual, tanto los lectores como 
los copistas añadieron interpolaciones, enmiendas y anotaciones. 

De este modo, los epígrafes son los únicos escritos de la época clásica que nos han llegado directamente y sin in-
termediarios, lo que les atribuye de un gran valor documental en determinadas cuestiones. En primer lugar, la lengua, 
porque el modo de escribir revela algunos rasgos del habla ordinaria en un lugar y un tiempo determinados y eso ayuda 
a entender, por ejemplo, el origen de las lenguas peninsulares, que no son nada más que el resultado de la evolución del 
latín vulgar en las diversas regiones. Y luego, la Historia porque lo que cuentan las inscripciones no sólo complementa 
y amplía lo que cuentan los autores clásicos, sino que da voz y pone rostro a la gente corriente, individuos sin relieve 
histórico, dándonos la oportunidad de indagar en sus creencias, aspiraciones y sentimientos; en definitiva, reconstruir 
la vida cotidiana de una localidad como Complutum hace casi dos mil años. 

Las inscripciones son escrituras expuestas y destinadas a la lectura pública, lo que condiciona necesariamente sus 
características, pues deben ser visibles, fáciles de leer y por supuesto, durar lo necesario para cumplir su misión. La 
visibilidad se consigue con letreros de un tamaño apropiado y resaltando adecuadamente el texto con colores, ilumina-

 La epigrafía romana, con su capacidad para transmitir abundante información sobre muy diversos aspectos de la vida de la Antigüedad, ha sido 
desde antiguo objeto de interés de aficionados, profesionales o eruditos. En la imagen, el dibujo y transcripción de un pedestal dedicado al magis-
trado complutense Cneo Nonio Crescens, realizado en el siglo XVI. La pieza no se conserva hoy en día. Manuscrito 3610 de la Biblioteca Nacional. 
Madrid fol. 106v. Dibujo de Juan Fernández Franco -siglo XVI-. Imagen CILII.



138

Ciudad romana de Complutum, 2020

ción, sombreado, relieve, etc.; tallando el surco de los rasgos con un perfil en V, la luz causa un efecto de claroscuro que 
subraya notablemente el corte de las letras; y si esto no es suficiente, se puede ampliar el efecto coloreando los surcos 
con rojo, negro o cualquier otro color llamativo e, incluso, rellenándolos con bronce o usándolos de camas para letras 
recortadas del mismo metal. Entre la colección de epígrafes de Complutum hay algunos ejemplares en los que aún es 
posible ver los restos de pintura que rubricaban algunas letras y en todas ellas es fácil apreciar cómo la orientación 
adecuada de la luz aumenta la visibilidad. 

El objetivo, no era solo llamar la atención sino facilitar la lectura y comprensión del mensaje. A estos efectos, en 
Roma se utilizó una mayúscula fácilmente identificable por sus formas geométricas simples y cuyo trazado era muy 
apropiado a la escritura lenta y reflexiva del cincel y la maza; se le llama por eso “capital romana” o “capital epigráfica”. 
Aunque la imprenta copió inicialmente las formas de la caligrafía medieval, ornada pero difícil de distinguir, la popula-
ridad de las obras impresas y la extensión de la lectura obligaron a buscar tipografías más legibles. La inspiración vino 
precisamente de la capital epigráfica y ello dio lugar a las familias de tipos “romanos”, que los periódicos primero, y las 
impresoras después, han hecho muy populares. 

La fácil lectura no está reñida con las siglas, las abreviaturas y los nexos o letras enlazadas, que son artificios a los 
que las inscripciones recurren con frecuencia, primero para lograr una distribución armónica del espacio y luego, cuan-
do se habían extendido, para ahorrar trabajo y costo. Aunque, por ignorar su significado, quien quiere leer y entender 
los epígrafes antiguos encuentra en las abreviaturas una primera y aparentemente insalvable dificultad, no hay que ol-
vidar que su utilidad se debe precisamente a que todo el mundo, en un momento determinado, conocía su significado. 

La costumbre de clasificar los epígrafes es un artificio moderno, que facilita su identificación y estudio. En la Anti-
güedad, difícilmente pudo haber una clara idea de su tipología porque fueron omnipresentes: los exvotos se grababan 
con el nombre de los oferentes como un medio recordar la divinidad de la que eran devotos; emperadores y magistra-
dos identificaron con ellas obras públicas y edificios, amén de las estatuas puestas en su honor en todos los puntos del 
Orbe romano. También fue habitual que algunos edificios públicos estuviesen forrados de placas de bronce que recor-
daban y proclamaban leyes, senadoconsultos y decretos imperiales o de las autoridades locales, así como sentencias, 
privilegios y acuerdos de hospitalidad con otras comunidades y con ilustres forasteros; más modestamente, en fechas 
electorales, los dueños de casas y tiendas participaban en las campañas declarando su apoyo a uno u otro candidato 
mediante “pintadas” en paredes y fachadas, al tiempo que soportaban que otros esgrafiasen letreros chuscos, insul-
tantes u obscenos. También mediante graffiti de fortuna se declaraba la propiedad de un objeto, mientras las ánforas 
de vino, aceite y conservas llevaban estampillas y rótulos pintados que mostraban su contenido, el peso, su productor 
y procedencia y la fecha de envasado. Finalmente, los alrededores de las ciudades y las orillas de los caminos que par-
tían de ellas estaban llenas de epitafios de todos los tamaños y formas, entre los que se intercalaban los miliarios que 
marcaban las distancias entre lugares. 

Civitas Complutensium

Por razones obvias, estas páginas se centran en las inscripciones halladas (o conservadas, que no es exactamente lo mis-
mo) en Alcalá y sus inmediatos alrededores. Pero de las 170 piezas documentadas como pertenecientes a Complutum, 
las encontradas en el actual Alcalá son apenas algo más del medio centenar. La distinción es importante porque lo que 
denominamos Complutum tiende ahora a reducirse al sitio arqueológico que se encuentra a un par de km. al Oeste del 
casco antiguo de Alcalá de Henares. En la Antigüedad, sin embargo, ese lugar correspondía sólo a la cabeza y, segura-
mente también, al más importante núcleo urbano de una entidad política, la civitas Complutensium, cuya jurisdicción 
sólo podemos suponer a través de unos pocos indicios. 
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Por el oeste, se supone que las orillas del río Manzanares separaban Complutum de Mantua -si es que era un 
oppidum independiente-, de cuya pasada existencia queda su nombre fosilizado en los topónimos modernos Villaman-
ta y Villamantilla. Por el norte, limitaba con Segovia, y posiblemente la frontera no iba por la cuerda de las sierras de 
Guadarrama y Ayllón, sino que corría por sus carasoles. Las fronteras oriental y meridional son más difusas, por falta de 
accidentes naturales marcados y por nuestra escasa familiaridad con la geografía antigua de la zona: si Titulcia era una 
civitas independiente, entonces debía de colindar con Complutum; si no, los vecinos eran los Toletenses. Más hacia el 
este, estaba Ercavica, cuya cabecera está cerca de Sacedón, en el borde actual entre Guadalajara y Cuenca; desde allí, 
el ruedo de las tierras complutenses debía cerrarse atravesando la Alcarria y el valle del Henares al sur-suroeste de Se-
gontia, la moderna Sigüenza. En términos modernos, por lo tanto, el territorio de Complutum debió incluir Madrid y su 
corona periurbana, incluyendo las ricas vegas del curso del Henares, Jarama y Manzanares y los páramos circundantes; 
la mayor parte valle del Henares y sus aledaños y la Alcarria occidental hasta el Tajo. 

Dentro de esos extensos límites, casi todas las inscripciones fueron descubiertas en lugares ribereños del Henares, 
entre Guadalajara y Mejorada del Campo. Pero esto no significa siempre que esas sean sus procedencias originales, sino 
que en muchos casos fueron acarreadas desde ellos hacia los lugares más habitados y, por lo tanto, con mayor actividad 
constructora, ya que las ruinas antiguas en general, y las inscripciones, en particular, han sido siempre consideradas 
excelente y barato material edilicio, de tal modo que los monumentos se usaron unas veces como mampostería y en 
otras ocasiones como materia prima para los hornos de cal. Y si lo anterior sitúa los límites espaciales, cronológicamen-
te el conjunto abarca unos cuatro siglos, desde los fines del siglo I a.C. hasta el V d.C., aunque la mayoría pertenece a 
los siglos I a III d.C. 

Hasta fines del siglo XVI, el interés anticuario por los epígrafes es excepcional en esta zona, pero todo ello cambió 
con la llegada de los ideales humanistas, lo que en Alcalá viene a coincidir con la fundación de la Universidad. No es de 
extrañar, pues, muchos de los maestros y doctores de la Academia complutense mostrasen un vivo interés por recoger, 
anotar e incluso coleccionar los epígrafes clásicos. Gracias a esos eruditos, el contenido de muchos epígrafes, larga-
mente destruidos o extraviados, sigue siendo conocido; otros llevan siglos embutidos en los muros y paredes de cons-

Atali C(ornelliorum) s(ervi).
“De Atalo, esclavo de los Cornelios” 

Esta pieza triangular es lo que queda de un ladrillo pedalis (de un pie de lado, unos 30 cm) usado para solar. Procede de alguno de los edificios “pú-
blicos” situados en torno al foro de Complutum, pero no se puede determinar con exactitud su lugar de hallazgo. La fluidez del trazo de las letras 

mayúsculas y su forma indica que el letrero se hizo antes de la cocción, escribiendo directamente con el dedo sobre el barro plástico. Lo que se lee 
es un nombre personal (Attalus) en genitivo y unas siglas, a primera vista enigmáticas pero que se desvelan gracias a otra inscripción complutense, 
el altar a las Ninfas dedicado por Attalus, Corneliorum servus. Indudablemente, se trata del esclavo-alfarero de la tejería de los Cornelios y había un 

doble motivo para marcar la pieza: el control de la producción del alfar y la mejora del agarre del ladrillo. Imagen JGP.
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trucciones posteriores o han aparecido al derribar esos edificios. Pocos están donde sus promotores las colocaron y la 
actividad de los museos -el efímero Mueso Arqueológico Complutense primero, luego el Arqueológico Nacional y, final-
mente, el Arqueológico Regional, han facilitado la recogida, conservación y difusión de estos interesantes monumentos. 

Como antes se dijo, la clasificación actual de los epígrafes se deduce de su destino y función: votivas, cuando perte-
necen al mundo religioso; monumentales, cuando recuerdan a los constructores, la fecha de dedicación u otra circuns-
tancias de una obra pública o edificio; honoríficas, cuando atañen a los homenajes públicos y privados con los que se 
honró a personajes de campanillas, incluido, por supuesto, el emperador; jurídicas, cuando transcriben (generalmente 
en bronce), el texto de leyes y disposiciones con valor legal y normativo; viarias, que incluyen miliarios e itinerarios; 
funerarias, que abarcan todo lo referido al entierro y la memoria de los difuntos; e instrumentales, que comprenden los 
graffiti, los rótulos de propiedad, y las estampillas de manufacturas y productos. 

Numini sacrum, pro salute et victoria Caesaris 
“Consagrado al dios, por la salud y victoria del César”. Imagen AD.
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Votivas 

Los altares y otros monumentos votivos formaban parte del culto sagrado, porque atestiguaban que el devoto había 
cumplido su promesa a la divinidad en un momento de especial necesidad; de ahí que nunca falte en ellos la fórmula V S 
L M, esto es, votum solvit libens merito (cumplió gustosamente la promesa por el favor recibido) y el nombre de los ofe-
rentes; también suele mencionarse el nombre de la divinidad pero no es corriente que se indiquen las causas precisas 
del exvoto, quizá porque las peticiones eran más o menos las mismas según los númenes. Estas ofrendas se colocaban 
en templos y santuarios, que no siempre eran edificios de prestancia, sino que podían estar incluso al aire libre; esas 
razones -y otras coyunturales- justifican que se sepa poco de las áreas sagradas en Complutum. 

Tratándose de una ciudad ribereña y de que el agua fue considerada por los romanos como un remedio higiénico 
y medicinal, no es de extrañar que las divinidades acuáticas estén representadas en las orillas del río Henares. Como 
ya se ha visto, hay prueba de la devoción a las diosas del agua en el propio Alcalá y, fuera de aquí, pero sin duda parte 
del territorio complutense, se dio culto a una advocación local, las ninfas Varcilenses en Valtierra, un importante des-
poblado situado a orillas del Henares entre Arganda y Loeches y que pudo haber tenido que ver con algunas surgencias 
hidrominerales que dieron posterior fama a Loeches.

El culto a la aguas tuvo en Complutum una singular manifestación, pues se conocen dos dedicatorias gemelas a un 
anónimo numen “por la salud y la victoria del César”; como ambos monumentos son, con toda seguridad, frentes de 
fuente (el neto de la columna estaba ahuecado y atravesado por un orificio para la fístula de bronce), la divinidad invo-
cada no puede ser otra que el agua que brotaba del caño bajo el epígrafe. Uno de los pilones se encontró en un lugar 
cercano a Complutum, junto a una fuente aún en uso que lleva el sugestivo nombre de Fuente de la Salud; el otro, en 
cambio, se conserva en la localidad de Alalpardo, sin que se conozca el motivo de la dislocación. 

Otras dedicatorias muestran la popularidad de Hércules y Marte, dos divinidades que se concebían como favorece-
doras y garantes de las actividades humanas. En el caso de Marte, además de su bien conocido patrocinio de la guerra, 
su influjo se extendía a las labores agrícolas y ganaderas y, en general, a la custodia tanto de labrantíos como del saltus, 
los eriales y bosques, que también estaban sujetos a la explotación humana. En Complutum están atestiguados cuatro 
monumentos dedicados a Marte, de los cuales solo dos han sobrevivido al paso del tiempo: uno, ofrecido por Apuleyo 
Polideuces, se encuentra empotrado en la cara norte del llamado “Torreón del Tenorio” que forma la esquina sureste 
del Palacio Episcopal de Alcalá de Henares y que da a las plazas de Palacio y de las Bernardas; la inscripción es visible 
desde el pequeño jardín enrejado que da al lateral de esa última: está a algo más de un metro sobe el suelo y su letras 
están miniadas. A una veintena de metros, en el interior del Museo Arqueológico se expone en íntegro el monumento 
mostrado en la fotografía, que apareció reutilizado en la entrada del castillo árabe de “Alcalá la Vieja”, donde ya se sabía 
del hallazgo de otro altar a la misma divinidad (CIL II 3027). Hasta hace un siglo o así, Alcalá la Vieja se consideraba la 
antecesora de Complutum y recientes excavaciones han descubierto suficientes restos romanos re-usados en la cons-
trucción del castillo que avalan esa opinión, incluido el reciente hallazgo del fragmento de una inscripción monumental, 
labrada para contener letras metálicas, que puede ser indicio de un edifico de porte.

Como no cabía de otro modo por sus orígenes y la mitología asociada, Hércules compartió con Marte la devoción 
de los militares, por ser un numen esencialmente victorioso; también fue invocado como garante de la buena fortuna 
de otras actividades consideradas arriesgadas o aleatorias, desde las cosechas, la buena marcha de la artesanía y el 
comercio, el éxito en los negocios y los viajes sin incidentes. No debe extrañar, por ello, que los dedicantes del único 
testimonio de su culto encontrado en Alcalá es el de una pareja de emigrantes clunienses (véase foto 51en p. 63 de la 
1ª ed.), una ciudad de la Meseta Norte, que se encuentra muy próxima a un popular santuario de ese dios. A todas estas 
facetas debe añadirse también la de Hércules como dios sanador, asociado en ocasiones con el agua, pero también con 
otras prácticas higiénicas.
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Monumentales y honoríficas

Mientras que el templo es el ambiente natural de los exvotos, la epigrafía de honor era propia de los lugares públicos. 
Como el foro alojaba en sus pórticos y espacios abiertos las actividades políticas, administrativas y comerciales, era ló-
gicamente el punto de reunión y encuentro y, por lo tanto, el espacio idóneo para mostrar la lealtad de la ciudad y sus 
habitantes al Emperador y a Roma. Y para construir la identidad colectiva: las paredes de los edificios públicos exponían 
públicamente las placas de bronce que proclamaban la ley y la jurisprudencia local; las estatuas de los magistrados y 
otros personajes locales reconocían plásticamente el agradecimiento de sus conciudadanos, mientras que una multitud 
de letreros pintados en paredes, tablones, pancartas y otros materiales efímeros anunciaban bandos, productos, co-
merciantes, candidatos políticos. De esas tres clases de inscripciones, los letreros circunstanciales no han llegado hasta 
nosotros porque estaban hechos para no durar y, aunque resulte paradójico, los epígrafes en bronce u otros metales 
han resultado ser tan efímeros como los anteriores porque se trata de soportes con alto valor intrínseco y fácil apro-
vechamiento, por lo que acabaron siendo rápidamente achatarrados. De ahí que sólo nos queden los pedestales de 

Pompeiae / Antilae, / matri pien/tissimae po/ ni volo 
“Mando dedicarlo a Pompeya Antila, madre piadosísima” 

Cn(aeo) Nonio, / C(ai) Noni fil(io), / Quir(ina), Crescent(i), / mag(istro), flamin(i) / Romae et Aug(ustorum) / d(ecreto) d(ecurionum). / C(aius) Nonius 
Sincerus / patri 

“A Cneo Nonio Crescente, hijo de Cayo Nonio, de la tribu Quirina, magistrado (y) flamen de Roma y Augusto. Cayo Nonio Sinceo a su padre” 
Panthe(o) / aug(usto) / sacrum. / L(ucius) Iulius L(uci) lib(ertus) Se/cundus [- - -]IN[- - -]STOC / IIIIIIvir Aug(ustalis) / de s(ua) p(ecunia) f(aciendum) 

c(uravit) / idemque / dedicavit 
“Consagrado a Panteo augusto. Lucio Julio Secundo, liberto de Lucio-..., sevir augustal lo puso a su costa y el mismo lo dedicó”. Imagen IT, RC, BC.
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- - -] f(ilius) Quir(ina) Severus Nepo[s - - -]Sex(to) Prisco filio /[- - -] eidem[q]ue dedicarunt. Imagen MAR-MT.

estatua, que fueron muy frecuentes en los espacios públicos y privados de las 
ciudades antiguas, pero que en Complutum debieron ser amortizados durante 
la expansión urbana asociada a la fundación y desarrollo de la Universidad. 

Lo mismo debió de suceder con las inscripciones monumentales, las que 
identificaban a los promotores o donantes de templos, puentes, carreteras, 
mausoleos y otras obras públicas y privadas. Que fachadas y muros de los 
edificios públicos se considerasen espacios útiles para el homenaje es lógico, 
dada la monumentalidad y la utilidad de esas obras, que captaban de tal modo 
la atención que ni siquiera era preciso que estuvieran en el foro urbano o en 
otros lugares muy frecuentados: al pasar al lado de un miliario, cruzar un puen-
te o atravesar un arco, es seguro que el caminante se sentía impelido a leer 
los correspondientes epígrafes que le informaban que tal o cual emperador (u 
otro personaje de campanillas) había construido la vía o levantado el puente 

que evitaba cruzar el río a pie enjuto o en barca. Además, esas inscripciones monumentales pueden alcanzar  grandes 
dimensiones en consonancia con la construcción que identifican y la necesidad de hacerlas visibles desde la altura.

En Alcalá queda constancia de tres pedestales inscritos, de los que sólo uno sobrevive y los otros dos se conocen 
por referencias. El primero sirve de esquinera en uno de los lienzos del llamado Torreón de la Fuente, que cierra el lado 
occidental de la Plaza del Palacio, donde es perfectamente visible en excelente estado de conservación. Sostuvo la esta-
tua sedente de Pompeia Antila, que un hijo o hija ordenó ponerle por una manda testamentaria; como el texto conser-
vado no es suficientemente explícito, lo más probable es que formase parte de un conjunto de estatuas, que pudo estar 
en el foro, pero más probablemente perteneció al espacio de una domus o al mausoleo de una familia pudiente. Los dos 
pedestales perdidos corresponden, respectivamente, a la estatua de un magistrado y sacerdote local, que fue honrado 
públicamente por decreto municipal, pero quien pagó y dedicó el monumento fue su hijo. La otra fue una estatua de 

[ - - -] S C I[- - -]. Imagen MAR-MT.
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Pantheus Augustus, una divinidad sincrética, por lo que puede sorprender su mención en este apartado y no en el de 
epígrafes sagrados, pero la pieza es un auto-homenaje del dedicante. Los sevires augustales fueron ricos libertos a los 
que la ciudad otorgaba funciones públicas (sacerdotales y de representación) a cambio de un determinado canon; aun 
teniendo la ciudadanía, la infamia de su anterior condición los excluía de otros cargos públicos y de homenajes abiertos 
a sus más honorables conciudadanos; pero nadie podía objetar el regalo público de una estatua -divina o del empera-
dor- y que en ésta constase el nombre del donante, aunque fuera de condición libertina. 

Como ya se he dicho, Complutum no es pródiga en inscripciones monumentales, aunque ciertamente las hubo en 
su territorio: una se conserva todavía empotrada en la torre de la iglesia de Daganzo y otra, procedente del Soto de 
Aldovea, se expone en el Museo Arqueológico Regional. Pero lo que mejor idea da la majestuosidad de estos letreros 
son los colosales sillares extraídos del curso del Jarama a su paso por Ciempozuelos y Titulcia, que pueden verse en 
reconstrucción en el Museo Arqueológico Regional. Dada la mutilación del edificio y su inscripción, se discute si fue un 
puente o un arco de triunfo (o ambas a la vez, pues no son extraños los puentes romanos con arco en su centro o en los 
extremos), pero está claro que, en cualquier caso, fue una construcción de porte. 

Menos grandioso porque su posición original debió de ser en el interior de un edificio, es el fragmento de placa 
de mármol encontrado durante las excavaciones del Foro de Complutum y que contiene cuatro líneas de un letrero 
también muy mutilado. Nótese cómo sus letras contrastan con las del monumento de Ciempozuelos, que revelan un 
gusto distinto, menos clásico y menos refinado que el anterior y, ciertamente, ejecutado con mayor descuido, como 
atestigua el modo improvisado en que se corrigió la letra olvidada en aevum del último renglón. Lo que queda del texto 
es poco para hacerse una idea de la finalidad del letrero, pero se ha hecho notar que cada uno de los renglones puede 

[- - -ad caelum gl] oria fertur [- - -/- - - resp] ice fumu[m - - -/- - -]es ignes anelat [- - - / - - - ]e ruinae[- - - / - - - invi]cta per aevum[- - -]. 
“...la gloria (es llevada al cielo?)... mira el humo…… ruge el fuego... ruinas…. vencedoras del tiempo”. Imagen AAHC y CM.
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reconstruirse a semejanza de versos de Virgilio y Lucrecio, lo que hace aún más intrigante el contenido, que menciona 
gloria, fuego y ruinas; no es de extrañar que haya quien supone que quizá la placa celebre la refacción de unas termas, 
de las que las que hay pruebas arqueológicas en el área del hallazgo de la inscripción. 

Epitafios

Las prácticas funerarias y sepulcrales son las que mejor están representadas en el conjunto epigráfico de Complutum y 
los hallazgos de esas piezas indican aproximadamente la situación de las principales necrópolis de la ciudad, que siem-
pre estaban extramuros y entorno a las puertas y a la vera de los caminos. De hecho, esa circunstancia tiene mucho que 
ver con la historia del Alcalá actual, que en sus orígenes fue el arrabal (Burgo de Santiuste, en los documentos medie-
vales) surgido al socaire del culto a los mártires enterrados en una alejada (y posiblemente, modesta) tumba del siglo 
III d. C. situada donde ahora está la Catedral-Magistral; durante siglos, la vieja civitas debió coexistir con ese vicus ad 
Sanctos, pero la popularidad de la devoción a los mártires y el patrocinio de los obispos de Toledo acabaron causando 
el abandono de initivo del núcleo milenario. Aunque en Roma y sus dominios los entierros no estaban regulados por 
otro requerimiento que el no hacerlo dentro del recinto urbano, en la práctica las zonas sepulcrales tendían a con-
centrarse en torno a las vías que llegaban a la ciudad y lo más cerca de ésta que fuera posible. La tumba de los Santos 
Niños pertenecía a la necrópolis (mejor, al rosario de zonas sepulcrales) que existían a caballo de la vía que remontaba 
el Henares hacia el Valle del Ebro y de allí a Tarraco y Roma; en dirección contraria, la acumulación de epitafios, restos 
de entierros y mausoleos, sitúa otra área sepulcral entorno a la confluencia del arroyo Camarmilla con el Henares, pero 
que debía continuarse más dispersamente a lo largo de la calzada que iba hasta Emerita Augusta. Finalmente, los restos 
de mausoleos encontrados a ambos lados de la antigua carretera N-II, indican la probable existencia de otra tercera 
necrópolis al norte de Complutum. 

Precisamente de esas áreas sepulcrales puede 
provenir un epitafio encontrado en un lugar insospechado 
que ilustra bien las vicisitudes sufridas con el paso del 
tiempo por los monumentos antiguos, a las que ya se 
ha hecho referencia antes: los cimientos de una de las 
torres de la cerca norte de la ciudad, es decir, el Palacio 
Episcopal. Por su posición podría pensarse que llevaba 
allí varios siglos, pero lo ridículo es que fue colocada allí 
hace apenas 50 años cuando se restauró la muralla y se 
decidió añadirle un torreón ficticio por razones estéticas. 
El nuevo monumento fue puesto por un hermano a su 
hermana de corta edad, ambos pertenecientes a una 
familia con nombres poco comunes, lo que puede 
ser indicio de que se trataban de forasteros de paso o 
instalados en Complutum.

Aparte de la obvia motivación piadosa, la razón de 
marcar las sepulturas con epitafios inscritos era la creen-
cia de que la verdadera muerte no era la física sino lo que 
se llamaba la mors secunda, el momento en que desapa-
recía la memoria de los finados porque nadie pronuncia- D(is) Ma(nibus) / Rubbiae Nicyt[i] / an(norum ) · XI · Rub(bius) Maxi/[]

mu]s Aniei · f(ilius) ·et f(rater) · h(oc) · f(aciendum) · c(uravit). Imagen 
AAHC, IT, BC, RC.
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ba su nombre. De ahí, la costumbre de las lápidas sepulcrales, que podían ir desde las sencillas placas que clausuraban 
los nichos de un columbario a los cipos hincados a la vera de camino o a imponentes mausoleos que pregonaban en un 
friso monumental la identidad de sus dueños. En todos los casos, el objetivo era preservar los nombres de los difuntos 
y atraer por unos segundos la curiosidad de los viandantes, para que al leer (vocalizando, como se acostumbraba) el 
epitafio, invocaran la memoria de los difuntos. 

La costumbre de marcar las tumbas con inscripciones parece haberse impuesto muy pronto en Complutum. Los 
primeros epígrafes se datan a fines del s. I a.C. e informan sólo del nombre del difunto y su edad y ocasionalmente men-
cionan al autor de la dedicatoria; un excelente ejemplo de ellos es el epitafio doble embutido en la fachada principal 
de la Catedral-Magistral en el que Claudia Quieta recordó a dos de sus ancillae (esclavas domésticas). Con el tiempo, 
esos escuetos textos iniciales incorporaron más información biográfica del difunto, como su origen y domicilio (si eran 
forasteros), la relación con el dedicante (generalmente, un familiar directo) y fórmulas sepulcrales como HSE (hic sita/
us est, esto es, aquí yace) y STTL (sit tibi terra levis, que no te pese la tierra, equivalente a nuestro ¡descanse en paz!). 
A partir de la época flavia (último tercio del s. I d.C.) se generalizó encabezar los epitafios con las siglas DM o DMS 
(Diis Manibus sacrum, consagrado a los Manes, los dioses de los muertos), con el propósito no tanto encomendar los 
difuntos a la divinidad sino asegurar la preservación del epitafio haciéndolo sagrado. Un ejemplo de ello lo ofrece el 
epitafio de Terentia Antilla, encontrado hace unos pocos años en las cercanías de la Puerta de Madrid y en el que, a 
pesar de su tosca factura, están perfectamente representados esos rasgos. 

En contra de lo que pueda parecer, los epígrafes informan poco de las creencias de ultratumba de nuestros 
antepasados, pero son una estupenda forma de enterarnos de las circunstancias y detalles cotidianos que posiblemente 
despiertan ahora más curiosidad de la que concitaron en su tiempo; en cualquier caso, son nuestra única fuente de 
información sobre las condiciones y aspiraciones personales, sus oficios, biografías y familias de la gente corriente que 
habitaba Complutum. 

Por ejemplo, la mayoría de los epitafios romanos omiten la fecha de nacimiento o muerte, pero indican casi 
siempre la edad del difunto, a veces con tanto detalle que no sólo se declaran los años sino también los meses, días 
y horas de vida. Lo primero es un verdadero hándicap histórico ya que un monumento (o un grupo de ellos) solo se 
puede datar de forma aproximada y muchas veces, los especialistas se contentan con un margen de un siglo. Lo otro, en 
cambio, resulta una ventaja porque permite establecer la esperanza de vida, una clase de información que nos parece 
importante por cuanto tiene de revelador de las condiciones económicas e higiénicas de un determinado período o 
al menos así se creía hace unos años. En la práctica, sin embargo, esos datos resultan menos reveladores de lo que 
aparentan porque la misma dificultad que impide precisar la fecha absoluta de nacimiento o muerte provoca que la 
edad de los difuntos se ofrezca casi siempre redondeada a la más próxima decena o su mitad. 

Otras veces, el dato sin precisión estadística tiene importancia per se, como resulta cuando al nombre de un 
difunto varón se añaden determinados calificativos con valor legal. Uno de ellos era lo que los romanos llamaban tribus, 
una obsoleta adscripción territorial de los habitantes de Roma con plenitud de derechos civiles (es decir, electores y 
elegibles), que en los epitafios e inscripciones es indicio cierto de que el individuo en cuestión tenía la misma plena 
capacidad legal que la de un ciudadano de la Urbe; en Complutum, como en otros muchos lugares de Hispania, esa 
tribu fue la Quirina, lo que significa que a partir de fines del s. I d.C. , personajes como el magistrado y sacerdote antes 
nombrado o el chico local que falleció en Roma mientras estaba con la Guardia Imperial, tuvieron “doble nacionalidad”, 
la propia de su lugar de nacimiento y la romana, con los privilegios y obligaciones legales y fiscales que ambas acarreaban. 

A la inversa, en otras inscripciones, lo que se declara paladinamente es la ausencia (de iure o de facto) de derechos 
fundamentales, como sucede con los entierros de los servi o esclavos. En Complutum, como en muchas sociedades antiguas, 
la esclavitud fue una institución corriente e inevitable que hacía de las personas objetos venales; pero en la práctica cotidiana, 
la servidumbre fue algo más complejo y matizado que la definición legal de “herramientas parlantes” y por eso -y en clara 
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D(is) M(anibus) / L(ucius) Aemilius / L(uci) f(ilius) Qui(rina) / Candidus / 
Compluto / mil(es) coh(ortis) VIII / pr(aetoriae) |(centuria) Rufi / mil(ita-

vit) an(nos) XI vix(it) an(nos) XXXV / t(estamento) p(oni) i(ussit) 
“A los dioses Manes. Lucio Emilio Candido, hijo de Lucio, de la tribu Qui-
rina, (originario de) Compluto, soldado de la centuria de Rufo en la VIII 

Cohorte pretoria, sirvió 11 años y vivió 35. (La lápida) mandó ponerla en 
su testamento. ” Imagen ALSM. 

discrepancia con la extendida imagen moderna de lo que 
era un esclavo-, deben causar sorpresa sus epitafios, unas 
veces pagados por ellos mismos o, más estupendamente, 
puestos por sus dueños, como sucede con la cupa de Calvus 
o el entierro de Lucifer, un niño de once años. El primero 
era esclavo de la gens Emilia y fue una mujer de esa familia 
quien pagó su lápida. El modesto epitafio de Lucifer, esclavo 
de alguien identificado solo por las siglas de su nombre, fue 
pagado por sus padres, algo legalmente imposible porque 
los esclavos carecían de derechos de paternidad y filiación y 
por supuesto, de propiedad. 

Y si un esclavo podía tener un entierro “de persona”, 
con más razón los libertos, quienes con frecuencia usaron 
sus lápidas y monumentos sepulcrales para demostrar 
que sus vidas no habían sido vanas, aunque, como ya se 
ha dicho, la infamia de la pasada esclavitud impidiese el 
acceso a los honores que muchos de ellos justamente 
merecían por su talento y fortuna. Un ejemplo de ello 
es el fragmento de un altar funerario de buena factura 
aparecido hace unos diez años durante la excavación 
del solar de la antigua fábrica de la Poliseda. De su 
nombre se deduce que se trataba de una antigua esclava: 
Cornelia Ameschusa. Los nombres helenizantes en Roma 
eran característicos de los siervos, que los conservaban 
después de su manumisión.

La utilidad de los epígrafes como fuente de informa-
ción insólita sirve, en el caso de Complutum, para saber 
que fue un destino de emigrantes o un lugar muy visitado 
por transeúntes. La razón de ello es el destacado núme-
ro de epitafios de forasteros, es decir, de gente que hacía 
notar en sus tumbas que no eran complutenses. Curiosa-
mente, todos esos foráneos tienen en común su proce-
dencia de lugares de la Meseta Norte: Clunia, cuyas ruinas 
están cerca de Salas de los Infantes, y que fue la patria de 
los devotos de Hércules que pusieron el altar antes visto; 
Interamnia, un nombre de lugar común en Hispania pero 
que posiblemente se refiere a una localidad antigua situa-
da en el Bierzo; Segovia, quizá lindante con nuestra ciudad 
al otro lado de los montes; Segontia, la actual Sigüenza y 
Uxama, cerca del Burgo de Osma. Salvo estos dos últimos 
lugares y Clunia, que aportaron sendas parejas de viaje-
ros, el resto sólo está representado (hasta ahora) por un 
único individuo. 
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Caecilio / Ambino / Segovien(si) / an(norum) LX / Caecilius / [- - - - -] 
“A Lucio Sempronio, hijo de Lovi, de … años, uxamense. Peregrina se encargó de hacerlo.”

“A Cecilio Ambino, segoviense de 60 años. Cecilio……” Imagen MAR-MT.

L(ucio) Sempro/ nio Lovi / [f(ilio?)] an(norum) [- - - ] / Ux[a]mensi / [P]er[egri]na / [f(aciendum)] c(uravit). Imagen AAHC, IT, RC, BC.

Calvo Aem/iliorum se/rvo an(norum) LXV / Aemilia Ar/buscula / f(acien-
dum) c(uravit) d(e) s(ua) p(ecunia) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) m(ollis)q(ue) 

“A Calvo, esclavo de los Emilio, de 65 años. Emilia Arbuscula se encargó de 
hacerla a sus expensas. Que la tierra te sea ligera y suave.” Imagen JGP.

[- - - L? Va] lerius L(uci) [f.] Va[l] erianus / Segontinus / annor(um) XXIX / 
h(ic) s(itus) e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis)

…Lucio Valerio Valeriano, hijo de Lucio, segontino, de 29 años, está 
enterrado aquí. ¡Que la tierra te sea ligera!. Imagen AAHC, IT, BC, RC.
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Ex offic(ina) An[ton]/i Utere filix [Vinc]/enti
“Del taller de Antonio. ¡Sé feliz usándolo, Vincentio!” Imagen MAN.

Anniorum Hippolytus tesselav(it) 
“(Esta es la casa de) los Annios. Hipólito hizo el mosaico.” Imagen AAHC.

Otras inscripciones 

Hay, finalmente, epígrafes que se escapan de la clasificación anterior. Un tipo especialmente atestiguado en Complu-
tum, son los musivarios, en las que las teselas de colores, en vez de las habituales figuraciones, se usaron para compo-
ner rótulos, generalmente explicativos de la escenas u otras circunstancias del mosaico. El ejemplo más característico 
es el espectacular letrero en el pavimento de la llamada “Casa de Hipólito”, en el que se declara la identidad tanto de 
los propietarios de la mansión como la del artesano que fabricó el mosaico.

Mucho más modesto en pretensiones y habilidades es otro ladrillo en el que el artesano, antes de cocer la pieza, 
escribió con sus dedos, lo que puede interpretarse como la tarjeta de envío de una remesa de material de solado. 

En conclusión 

Mientras que las inscripciones están lejos de ser testimonios objetivos y de primerísima calidad histórica, la falta de 
documentación para el mundo antiguo otorga a esos monumentos una primacía fundamental, especialmente porque 
reflejan mejor que cualquier otra fuente la cotidianeidad de la vida antigua, lo que en nuestro caso significa el conoci-
miento de la gente corriente que habitó Complutum hace 2000 años.
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Pintura mural con retrato de joven poeta galardonado,procedente de la casa del Cenacolo y conservado actualmente en el Museo de Nápoles. 
Imagen ALSM.
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